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Prólogo 

El presente libro es resultado de un proyecto de investigación que de manera conjunta 
realizaron cuatro cuerpos académicos consolidados de igual número de universi-

dades públicas del país, como parte de la Red Cultura, Política y Educación. El proyecto 
ha sido financiado por el Programa para el Mejoramiento del Profesorado (Promep) y 
lleva por título El impacto del modelo neoliberal en los procesos de gestión, la cultura orga-
nizacional, interacción social y salud del profesorado y el alumnado universitarios en insti-
tuciones de educación superior públicas mexicanas.

En cada uno de los capítulos se observa el análisis riguroso que hacen los autores 
sobre diversos ámbitos de la vida universitaria, ámbitos que han sido alterados por las 
decisiones gubernamentales que impulsan la internacionalización, calidad y competen-
cia educativa, pero con restricción y control del presupuesto público. Los textos ponen 
especial énfasis en las dinámicas emergentes que, enmarcadas en una nueva institucio-
nalidad, alteran las pautas de relacionamiento entre sus diferentes colectivos. El punto 
de encuentro de todos los capítulos es la violencia estructural que se vive en las Institu-
ciones de Educación Superior (ies) y su incidencia sobre la calidad de vida de académi-
cos y alumnos. 

El primer capítulo, elaborado por Veronika Sieglin, proporciona el abordaje teórico 
general que da soporte al libro en su conjunto, al centrar la discusión en las dinámicas 
organizacionales patológicas que se viven al interior de las ies y su impacto en actores 
institucionales concretos. Analiza el concepto de instituciones patológicas a partir de 
las aportaciones de Freud, Marcuse y Mitcherlich. A partir de dicho análisis, sostiene la 
tesis de que ciertas reacciones psicofísicas (enfermedades) que padecen los académicos 
constituyen respuestas desesperadas a un entorno patológico, es decir, el entorno socio-
cultural en el que se desenvuelven los académicos es un entorno con claras huellas de 
patología organizacional.

La violencia simbólica ejercida en las universidades es analizada por Ma. Cristina 
Recéndez e Irma Lorena Acosta, quienes a partir de la teoría de la dominación de Bou-
rdieu reflexionan sobre el poder simbólico que de manera sistemática se ejerce en las 
ies a partir de mecanismos oficialmente avalados e institucionalizados, citando como 
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ejemplo las políticas de evaluación. Destacan que dichas políticas refuerzan en las ins-
tituciones universitarias el despliegue de violencia simbólica, la cual se ejerce a través 
de diferentes formas simbólicas de dominación, sin coacción física y con la compli-
cidad de quienes la padecen (al tratarse de un poder invisible o imperceptible que se 
ejerce esencialmente a través de los caminos puramente simbólicos de la comunicación 
y del conocimiento, o más exactamente, del desconocimiento, del reconocimiento o, en 
último término, del sentimiento). 

Las políticas institucionales en materia de evaluación del desempeño docente se 
ponen a debate en los siguientes tres capítulos de este libro, en el primero, María Elena 
Ramos analiza a partir de la teoría neoinstitucional y del análisis de las prácticas dis-
cursivas, la aplicación del programa de estímulos al desempeño del personal docente en 
28 universidades públicas; entre sus resultados destaca la forma discrecional en la que 
se asignan dichos incentivos, ejerciendo violencia simbólica al reproducir relaciones de 
poder y dominación, así como el aumento de la estratificación de los profesores y su 
fragmentación como colectivo. Encontró diferencias significativas en la puesta en mar-
cha de este programa en las 28 ies, a las cuales clasificó en tres grupos: el primer grupo 
conformado por aquellas instituciones que poseen una hegemonía en disputa y con altas 
posibilidades creativas de los actores, un segundo grupo conformado por aquellas ins-
tituciones con algunas luchas por la hegemonía y con ciertas posibilidades creativas de 
algunos actores, y finalmente, un tercer grupo conformado por aquellas instituciones 
donde el control hegemónico es estable y las posibilidades creativas tienden a estar fuer-
temente restringidas. A partir del análisis realizado afirma que la puesta en marcha de 
estos mecanismos de evaluación sirven como estrategias ideológicas para la implemen-
tación de discursos y prácticas neoliberales en las ies mexicanas. 

De igual manera, Leticia Romero y colaboradores analizan el efecto de las políticas 
evaluativas implementadas en las Instituciones de Educación Superior en un actor con-
creto: las mujeres académicas. En su investigación realizada con académicas de la Uni-
versidad Juárez Autónoma de Tabasco, encontraron que éstas perciben a las autoridades 
universitarias como selectivas en cuanto a la distribución de apoyo, mostrando discre-
cionalidad en la asignación de los recursos; destacan que los programas de evaluación 
del desempeño docente son poco objetivos, desgastan a los profesores con el armado 
constante de expedientes y provocan un deterioro en las relaciones entre profesores, 
donde las académicas siguen percibiendo la discriminación en la categorización labo-
ral, que repercute en los salarios, las oportunidades y las facilidades que la institución les 
brinda para su avance académico y las facilidades institucionales para participar dentro 
de dichos dispositivos. Estos dispositivos de evaluación han propiciado, por ejemplo, el 
surgimiento de actitudes individualistas, el debilitamiento de las instancias de partici-
pación colegiada y la falta de compromiso con tareas colectivas que no redundan en el 
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beneficio personal. Destacan que las políticas de evaluación tienen muchos saldos pen-
dientes, especialmente la cuestión de su efectividad para elevar la calidad académica. 

María Zúñiga, por su parte, analiza el impacto que tienen los programas de evalua-
ción al desempeño docente en las relaciones laborales y familiares de las investigado-
ras. Reflexiona cómo las políticas meritocráticas han mercantilizado el conocimiento, al 
concebirlo en términos de utilidad, eficacia y economicismo. Examina el impacto de los 
programas de deshomologación salarial en las relaciones laborales y familiares, tomando 
como caso particular el Programa de Estímulos al Desempeño Docente, el cual ha tras-
trocado de manera profunda las relaciones académico-laborales en las instituciones, afec-
tando las condiciones de trabajo y las relaciones de todos los actores, al provocar inequidad 
y competencia, así como sentimientos de frustración y envidia. Afirma que estos progra-
mas meritocráticos han servido como mecanismo de control y disciplinamiento de los 
académicos a la racionalidad del sistema político y del mercado neoliberal.

Por otro lado, Gustavo García plantea las dificultades que enfrentan los jóvenes 
científicos en su incorporación laboral en las ies. Reflexiona sobre las construcciones 
identitarias de estos jóvenes científicos durante su proceso de formación, así como las 
dificultades que enfrentan para encontrar un empleo estable y cuando finalmente lo 
obtienen en alguna ies, tienen que realizar nuevos esfuerzos para “ajustarse” a él y apren-
der a vivir en un ambiente laboral donde impera la disputa, la competencia y la evalua-
ción incesante. Distingue que la producción de subjetividad es un proceso de múltiples 
determinaciones conjugadas en la forma de identidad específica que adquiere como 
generalidad un grupo humano de ciertas características.

Para terminar, el último capítulo plantea una tarea pendiente en las Instituciones 
de Educación Superior: la violencia de pareja en jóvenes universitarios. Claudia Chan 
y colaboradores analizan el papel de la universidades ante la violencia que se vive en 
sus espacios, a partir de los resultados obtenidos en la investigación que realizaron con 
jóvenes universitarios sobre la percepción que tenían ellos sobre esta problemática y 
sobre la expectativa de ayuda que podrían ofrecer distintos agentes sociales para rom-
per una relación conflictiva, tanto de la esfera personal (familia, amistades, compañe-
ros/as de clase), como en contexto universitario (profesorado, recursos propios) y en el 
resto de la comunidad (servicios del ayuntamiento o de otras entidades). Los autores 
encontraron que un número significativo de estudiantes sufre de algún tipo de violencia 
(desapego, coerción, humillación, entre otros). Plantean la necesidad de que las univer-
sidades enfrenten esta problemática como uno de los compromisos inherentes de la res-
ponsabilidad social universitaria, a partir de la creación de instancias universitarias que 
proporcionen información de sensibilización (prevención primaria) y recursos para dar 
respuesta a las víctimas de abusos en el noviazgo (prevención secundaria).
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Huellas de patologías organizacionales:  
trastornos somáticos y su vinculación  

con culturas organizacionales  
y el acoso laboral en la educación superior

Veronika Sieglin

“La salud o enfermedad de un orden societal se mide en 
función del número de quienes fracasan ante sus exigencias, 
en función de la felicidad de vida sacrificada, es decir, en 
función de un temple equilibrado entre renuncia necesaria 
y espacios de participación activa alcanzados en la vida. En 
suma, si las restricciones de la sociedad se mantienen dentro 
de límites soportables y son compensadas por posibilidades 
de autodesarrollo del individuo”.1

Alexander Mitscherlich

Introducción

A lo largo de las últimas dos décadas, las instituciones de educación superior se han 
sometido al escrutinio de asociaciones y empresas certificadoras que refrendan 

la calidad de los programas educativos, la aptitud profesional de la planta docente y la 
eficacia y pertinencia de los procesos administrativos. Las acreditaciones en la educación 
superior abarcan de esta forma todo aquello con lo que las instituciones mercadean: sus 
procesos, sus productos y sus trabajadores. Pero ¿comprenden realmente todo lo relevante 
de una institución? ¿Certifican, por ejemplo, el bienestar social y psico-físico de quienes 
laboran en la educación superior? ¿Son capaces de corroborar que se respeten los derechos 
humanos y laborales del personal más allá de las declaraciones programáticas obligadas? 

1 Gesundheit oder Krankheit einer Gesellschaftsordnung bemisst sich an der Zahl derer, die an ihren 
Anforderungen scheitern, am geopftertenLebensglück, d.h. einer ausgewogenen Grundstimmung zwischen not-
wendigem Verzicht und erreichtem Spielraum aktiver Anteilnahme am Leben. Im ganzen gesehen, ob die Eine-
ngungen der Gesellschaft sich in erträglichen Grenzen halten und durch die Möglichkeiten der Eigenentfaltung 
desIndividuums aufgewogen werden.
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¿Pueden atestar que la planta académica labore en un espacio libre de violencia el cual 
favorezca y facilite en el plano afectivo, social y material el desempeño de sus actividades?

La certificación reduce los procesos educativos a aquellos aspectos que son previsi-
bles, controlables y calculables y que son relevantes para el proceso de valoración. Todos 
los demás elementos son declarados intrascendentes, insignificantes y sin mayor valor 
institucional, por lo cual no requieren atención especial. Entre estos elementos figura, 
erróneamente, el bienestar psicofísico del personal. 

Existen muchos estudios sobre los problemas de salud de profesores universitarios en 
América Latina. Entre los trastornos más investigados está el síndrome de burnout. Su 
incidencia en la planta laboral varía de manera importate. Por ejemplo, en Colombia se 
estima que entre 14 y 43% de los docentes universitarios —y, muy en particular, los pro-
fesores de tiempo completo— sufren de burnout en niveles medianos y altos, y entre 
23% y 49% están en riesgo de padecerlo (Marrau, 2004; Rojas, Zapata y Grisoles, 2009). 
Para el caso de Chile, Quaas (2006) reportó que 28% de los profesores universitarios  
(N = 576) sufría de algún grado de burnout; y Parada, Moreno, Mejías y otros (2005) 
encontraron entre enfermeras de un hospital universitario venezolano (N = 104) a 
13.5% con un alto nivel de burnout. Un número similar lo hallaron Da Silva, Gil-Monte, 
Possobon y Bovi (2013) —14.2%— en una universidad brasileña (N = 169). Variacio-
nes sustanciales se han reportado también para universidades mexicanas. Magaña y 
Sánchez (2008) detectaron, por ejemplo, en 19% de los investigadores nacionales, quie-
nes laboraron en centros de investigación científica y universidades públicas yucate-
cas, el síndrome de burnout. Por su parte, Pando y colegas (2006) calificaron a 53% de 
la planta académica de una universidad estatal en dicha categoría. El enorme contraste 
entre los datos se debe, en parte, a factores metodológicos (instrumentos de medición 
distintos, análisis estadísticos divergentes, tipos de muestreo), pero tratándose de estu-
dios de caso, también a la influencia de los contextos organizacionales concretos en la 
incidencia del fenómeno. 

Otra gama de estudios ha abordado las consecuencias psicofísicas del estrés laboral 
crónico en el profesorado universitario. Tena, Rodríguez y Jiménez (2010) hallaron, por 
ejemplo, en una muestra de la unam, a 61% de los profesores y 53% de las profesoras 
con trastornos musculo-esqueléticos durante los 12 meses anteriores a la encuesta. Asi-
mismo, 69% de varones y 89% de mujeres se habían quejado de fatiga y cansancio y 46% 
de gastritis, úlceras, colitis y estreñimiento. Además, 64% de mujeres y 23% de hombres 
sufrieron de estrés, irritabilidad y trastornos de sueño. Las mujeres se vieron, además, 
afligidas por alteraciones cardiovasculares (20%), trastornos alimenticios y alopecia 
(21% en ambos casos). En otra universidad pública mexicana (N = 120), Cisneros y 
Ramírez (2009) encontraron a 37.5% del profesorado de tiempo completo con colitis, 
32.5% con gastritis y 28.3% con hipertensión arterial. Fontana y Avello (2010) detec-
taron entre los docentes de una universidad regional brasileña (N = 34) a 26.4% con  
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problemas de salud psíquica (de los cuales 63.6% sufrió de ansiedad y 18.1% de depre-
sión); 33.3% se quejó de cansancio; 26% de lumbalgia y 19.3% de cefaleas. Un estu-
dio entre profesores de tiempo completo de un área disciplinaria de la Universidad de 
Colima (Olmedo-Buenrostro, Delgado-Enciso, López-Lavín y otros, 2013) reveló que 
35% de los profesores, quienes participaron en el Programa de Estímulos al Desempeño 
Docente en los niveles I-IV, padecía por lo menos de una enfermedad, mientras que en 
los niveles V-VIII, 41% contó con un diagnóstico similar. Otra investigación entre pro-
fesores de tres universidades españolas (Rojas y Rodríguez, 2011) halló a 45.2% de los 
profesores en condiciones de salud general deteriorada. Estos resultados empíricos gene-
ran un retrato poco halagador de las condiciones de trabajo en la ciencia, situación que 
repercute en la productividad académica de las universidades, incrementa los costos por 
concepto de atención médica e incapacidades y merma a mediano y largo plazos la com-
petitividad institucional.

En condiciones normales, el trabajo científico no representa por sí mismo un riesgo 
para la salud. Según Karasek (1979) y Karasek (2004), los efectos nocivos sobrevienen 
cuando se produce un desequilibrio entre las demandas del trabajo y las posibilidades 
de control de parte del trabajador. Por ejemplo, una exploración entre más de 10 mil 
empleados de oficinas públicas británicas encontró, en el caso de las mujeres, una aso-
ciación entre trastornos psiquiátricos con elevadas demandas en el trabajo y escasos 
niveles de apoyo por parte de las instituciones laborales (Whitehall, cit. en Gyllensten 
y Palmer, 2005: 276). Por su parte, Theorell, Hasselhorn y tmnsg (2002) hallaron en 
trabajadores suecos aquejados por intenso dolor físico, altos niveles de tensión en el 
trabajo. Un estudio entre 19 469 empleadas de 21 hospitales en Finlandia reveló que 
aquellas personas que observaron un elevado desbalance entre los esfuerzos desplega-
dos en el trabajo y las compensaciones obtenidas a cambio, corrieron un mayor riesgo 
de sufrir de migraña en comparación con quienes se sintieron adecuadamente reco-
nocidos (Mäki, Vahtera, Virtanen y otros, 2008). Un estudio sobre la compañía de Gas 
y Electricidad de Francia (Sjösten, Nabi, Westerlund y otros, 2011) identificó como 
los predictores más importantes de la migraña durante el periodo de actividad labo-
ral las elevadas demandas en el trabajo y los bajos niveles de satisfacción laboral. En el 
ambiente universitario mexicano, Sieglin (2014b) observó que cuanto menos posibili-
dades de participación en la toma de decisiones sobre asuntos académicos tenían las y 
los académicos, cuanto más injusticia experimentaron en la distribución de recursos 
institucionales, cuanto más autoritario e impositivo resultó el liderazgo institucional y 
cuanto menos apoyo, protección y reconocimiento recibían por parte de la organiza-
ción, tanto más afectado resultó su estatus de salud. 

Ahora bien, los estudios sobre salud laboral denuncian patologías psíquicas o 
somáticas que se articulan en el trabajador: frente a una serie de estresores presentes 
en el trabajo algunos individuos sufren alteraciones físicas y psíquicas que los alejan 
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de los parámetros funcionales normales. Este acercamiento a la problemática, basado 
en estándares biológicos y/o psicológicos, orienta las intervenciones terapéuticas a 
favor de las personas afectadas: se les ayuda a incrementar su tolerancia y resilien-
cia ante estresores laborales habituales. Aunque se trata de enfoques valiosos y prove-
chosos, éstos se sustentan en una visión reduccionista de la salud laboral porque las 
estrategias terapéuticas buscan solamente mejorar el ajuste de los individuos al medio 
ambiente, dejando de lado las peculiaridades del entorno laboral dentro del cual ema-
nan los estresores cotidianos. Pero ¿facilitarle a un individuo técnicas que le ayuden a 
adaptarse asintomáticamente a un entorno laboral altamente tensionante significa res-
tituirle la buena salud mental? ¿O equivale a fomentar actitudes conformistas frente 
a estructuras y poderes fácticos que enmarcan de manera negativa su interacción en 
la organización y su desarrollo profesional? ¿No tendría que esperarse que individuos 
sanos se propusieran transformar aquellos ambientes sociales que los atormentan 
con exigencias cuyo cumplimiento implica sufrimientos psíquicos, físicos o morales? 
¿Podrían considerarse los diversos trastornos psicofísicos y somáticos como formas 
de autodefensa y resistencia no conscientemente asumidas frente a un entorno labo-
ral en extremo agresivo, tal como lo sugieren varios autores (Bryngelson, Hertzman y 
Fritzell, 2011; Hanson y Jensen, 2004; Körlin, Alexanderson y Svedberg, 2009; Krantz 
y Lundberg, 2006; Vingard, Lindberg, Josephson y otros, 2005)? ¿Qué implicaciones 
tendría esto para la prevención? 

En este trabajo sostenemos la tesis, formulada por Freud (2010a; 2010c) y desarro-
llada en el ámbito psicoanalítico por Mitscherlich (1966a; 1966b; 1966c; 1983; 2010) 
y sociológico por Marcuse (2001) y Horkheimer (2010), de que la comprensión de las 
reacciones psicofísicas del individuo requiere de una problematización del entorno 
sociocultural dentro del cual el sujeto se forma, se piensa y se reproduce material y sim-
bólicamente. Ello implica la tesis de que ciertas enfermedades constituyen respuestas 
desesperadas a entornos patológicos. 

En las siguientes líneas nos acercamos a la exploración de trastornos psicosomá-
ticos y somáticos (alteraciones psicogénicas de la vista, del habla o del oído; aneste-
sias en algunas partes del cuerpo, parálisis psicogénicas, tics, presión alta y problemas 
cardiovasculares, dermatosis y urticaria, artritis reumatoide, asma bronquial, hiper-
tiroidismo, trastornos hormonales y parálisis facial), detectados a través de un estu-
dio transversal entre 733 profesores-investigadores —todos integrantes del Sistema 
Nacional de Investigadores— de 28 universidades estatales y la unam, desde la Teo-
ría Crítica. Dando por supuesta la complejidad y multifactorialidad de los trastornos 
psicosomáticos, nuestro objetivo consiste en llegar a una caracterización más precisa 
de las condiciones organizacionales y laborales bajo las que se articulan estos padeci-
mientos sin descartar naturalmente los demás factores que participan en su etiología, 
manifestación y desarrollo.
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Trastornos somáticos y medio ambiente

Algunos de los padecimientos que nos ocupan en este capítulo se agrupan en el DSM-
IV-TR (2002: 217ss) en la categoría de los trastornos somatomorfos que hacen referencia 
a síntomas somáticos que provocan un malestar considerable, no son ni simulados ni 
inducidos intencionalmente ni tampoco efecto de la ingesta de drogas y no se explican 
por una enfermedad subyacente y explicable. 

Los trastornos somatomorfos son subdivididos en trastornos somatomorfos indife-
renciados (síntomas físicos como fatiga, pérdida de apetito, síntomas gastrointestinales 
o urinarios con duración de por lo menos seis meses), trastornos de conversión (sínto-
mas pseudoneurológicos como problemas de coordinación psicomotora y del equilibrio, 
parálisis o debilidad muscular, afonía, trastornos de deglutación, pérdida de sensibilidad 
táctil, ceguera y sordera), trastornos por dolor que están asociados, en sus inicios, a facto-
res psicológicos; así como hipocondría y trastorno dismórfico corporal (DSM-IV-TR, 2002: 
217ss). Algunos autores (De Gucht y Fischler, 2002) diferencian las somatizaciones en sólo 
dos grupos: somatizaciones ligadas a psicopatologías subyacentes (presenting somatiza-
tion) y “somatizaciones funcionales”, en cuyo caso no se ha diagnosticado una co-mor-
bilidad psíquica (sin que se descarte por ello su existencia). Dado que una considerable 
parte de personas con trastornos somáticos presentan síntomas depresivos y/o ansiosos y 
en vista de que pacientes con trastornos de depresión o ansiedad tienden a reportar alte-
raciones somáticas, Löwe, Spitzer, Williams y otros (2008: 197) sostienen que todos estos 
trastornos forman parte de una psicopatología más amplia que denominan “síndrome 
neurótico general” o “síndrome de afecto negativo” y que se articula de tres formas dife-
rentes: a través de la depresión, de la ansiedad o la somatización. 

De acuerdo con Rief, Hennings, Riemer y Euteneuer (2010), las diversas rutas de res-
puesta frente a estresores agudos —la depresiva, la ansiosa o la somática— se ligan en 
cada caso a un cúmulo de factores genéticos, a modos de interacción concretos entre 
diferentes sistemas biológicos (el endocrino, el inmune, el serotonérgico, entre otros), 
psicológicos (Stonnington, Locke, Hsu y otros, 2013) y ambientales. Este acercamiento 
extrapola la enfermedad del campo biológico y lo sitúa en uno mucho más complejo 
donde se interseccionan procesos biológicos, psicológicos, socioculturales y políticos. 
Por ello, concluyen Aceves-Ávila y colegas (2004: 164): “pathology… is a place where the 
boundaries are in constant movement, and biology alone cannot provide the totality of 
answers required”.

El estrés parece ejercer un rol importante en la producción de trastornos somáticos 
(Aceves-Ávila, Ferrari y Ramos, 2004; Bondo, Demar y Nielsen, 2013; Bondo, Risoer, 
Nielsen y otros, 2013; Fink, 1996; Karvonen, Veijola, Kantojärvi y otros, 2006) aunque 
aún no se hayan aclarado los mecanismos que se activan entre el estrés experimentado, 
las reacciones al estrés y las somatizaciones (Bondo, Demar y Nielsen, 2013). El estrés 
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interpersonal crónico repercute, a través del sistema nervioso simpático y parasimpático 
en el sistema inmune, activando reacciones pro- y antiinflamatorias, las que se encuen-
tran asociadas a depresiones (incremento de actividades pro-inflamatorias) y trastornos 
de somatización (reducción de actividades pro-inflamatorias e incremento de actividad 
anti-inflamatoria). Al mismo tiempo influye en la activación del eje adrenal hipotálamo-
pituitario, el cual desempeña un rol importante en la producción de trastornos depresi-
vos (sobreactivación) y somáticos (niveles medios o bajos de cortisol) (Rief, Hennings, 
Riemer y Euteneuer, 2010). 

Otra serie de estudios ha intentado ubicar de modo más preciso las fuentes de estrés 
en el caso de personas con somatizaciones y las diversas maneras como lo afrontan. 
Entre las variables sociales encontradas figuran la clase social y el género. Ladwig y cole-
gas (2001) observaron, por ejemplo, en una muestra nacional representativa en Alema-
nia (N = 7460), que la pertenencia a un estrato social bajo aumenta significativamente la 
probabilidad de desarrollar un trastorno somático. Elevados niveles de estrés en combi-
nación con un estatus social bajo cuatruplican el riesgo de mujeres y triplican la proba-
bilidad de hombres a desarrollar un trastorno de somatización. Un resultado similar se 
obtuvo en una muestra turca (Guz, Doganay, Ozkan y otros, 2004). Otra investigación 
de carácter cualitativo (N = 24) entre pacientes con trastornos somatoformes multior-
gánicos severos detectó eventos estresantes graves durante la infancia como, por ejem-
plo, persistentes conflictos familiares, ruptura familiar, abuso y violencia sexual, muerte 
de personas significativas, suicidio de individuos cercanos, así como violencia interper-
sonal y exclusión social en la escuela (Bondo, Demar y Nielsen, 2013). En un sentido 
más general, Aceves-Ávila, Ferrari y Ramos (2004) y Fava, Belaire y Sonino (2010) ligan 
somatizaciones con eventos estresantes a lo largo del curso de la vida. 

El modelo de Hollifield, Tuttle, Paine y Kellner (1999: 393), mostrado en la gráfica 
1, integra factores socioculturales y psicológicos asociados a trastornos de somatiza-
ción e hipocondría.

El modelo de Hollifield, Tuttle, Paine y Kellner (1999) describe la interacción entre 
factores psicológicos y socioculturales que intervienen de manera directa o indirecta 
en la producción de síntomas somáticos. Según dicho modelo, el desencadenamiento 
somático es provocado por un acontecimiento concreto altamente estresante que se 
conjuga con una predisposición existente para la somatización formada a partir de 
experiencias traumáticas en el pasado. Ambas variables generan alteraciones afecti-
vas que de igual forma favorecen la tendencia hacia la somatización (véase también a 
Fava, Belaire y Sonino, 2010). Un segundo grupo abarca elementos de orden cogni-
tivo (patrones de percepción e interpretación de información) que interactúan con el 
estado de ánimo y que son influidos por los rasgos de personalidad (véase también a 
Aceves-Ávila, Ferrari y Ramos, 2004). 
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Gráfica 1. Factores que inciden en la producción de trastornos  
somáticos e hipocondría
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Fuente: Hollifield, Tuttle, Paine y Kellner (1999: 393).

El modelo de Hollifield, Tuttle, Paine y Kellner  (1999) tiene una serie de méritos:  
a) articula factores circunstanciales en el presente con experiencias pasadas, es decir, 
introduce el factor tiempo, lo que permite diferenciar entre aspectos estructurales 
subyacentes, que predisponen a la somatización, y elementos que desencadenan las 
respuestas somáticas; b) no reduce los trastornos somáticos a componentes netamente 
subjetivas, sino que introduce variables de orden social como la clase social y la cul-
tura. No obstante, los autores no especifican cómo la clase social y la cultura inciden 
en la experiencia cotidiana de eventos estresantes. 

El modelo de Hollifield, Tuttle, Paine y Kellner (1999) resalta una vulnerabilidad his-
tórica de individuos con trastornos somáticos, la que emana de experiencias traumáticas 
pasadas y la que se actualiza y vigoriza con cada acontecimiento estresante en la actualidad.  
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Varios estudios recientes apoyan dicha idea. Por ejemplo, se ha visto que la vulnera-
bilidad subjetiva de ciertos sectores sociales es mayor: en esta categoría se encuentran 
mujeres e integrantes de clases sociales bajas (Karvonen, Veijola, Kantojärvi y otros, 
2006; Ladwig, Martten-Mittag, Erazo y Gundel, 2001). Quienes forman parte de dichos 
grupos sociales, que en sociedades occidentales describen subalteridad, sufren niveles 
más altos de estrés psicológico y presentan una mayor tendencia a desarrollar un tras-
torno de conversión o un trastorno somático (Guz, Doganay, Ozkan y otros, 2004). El 
mayor riesgo que corren los grupos subalternos a desarrollar trastornos somáticos y psí-
quicos parece apuntar a condiciones de vida más duras, complejas y penosas compara-
das con las de los grupos hegemónicos. Sobre esta base inferimos que la vulnerabilidad 
percibida y actualizada en el plano de la subjetividad articula un sufrimiento subjetivo 
persistente que se liga a una determinada posición dentro de la estructura societal que 
expone a los integrantes de dichos grupos sociales a mayores niveles de estrés por dis-
criminación, violencia y privaciones sociales y que limita sus posibilidades de desarro-
llo subjetivo irremontablemente. 

La enfermedad como respuesta a las “miserias de la vida” no constituye nunca la pri-
mera opción de un individuo. Aceves-Ávila, Ferrari y Ramos (2004) observaron, por 
ejemplo, en su práctica clínica con pacientes con fibromialgia, síndrome de fatiga cró-
nica y síndrome de dolores musculares, que antes de enfermarse, muchos habían desa-
rrollado conductas de auto-sacrificio, hiperactividad e hiper-rendimiento. Se trata de 
pautas de comportamiento altamente desgastantes en el plano psicofísico y que difí-
cilmente pueden conservarse a largo plazo. El desarrollo de una enfermedad ofreció 
a estos pacientes una salida socialmente aceptada y legitimó el incumplimiento de un 
cúmulo de demandas societales, las que rebasaron sus recursos económicos, sociales y 
emocionales.

En síntesis, la literatura aporta una serie de elementos que permiten conceptualizar 
los trastornos somáticos como narrativas que versan sobre la inserción compleja y tor-
mentosa de un sujeto en un determinado entorno social que le abruma y mortifica con 
demandas que por diversas razones rebasan sus posibilidades de respuesta y las que res-
tringen y limitan sobremanera sus necesidades sociopsicobiológicas básicas. Se trata de 
una narrativa que no es verbalizada, sino que es codificada a través de síntomas somáti-
cos. El síntoma somático sustituye la palabra que no puede ser pronunciada, hecho que 
resalta en sí mismo el desbalance de poder entre el sujeto y su entorno. 

Si las reacciones somáticas versan sobre la relación entre sujeto y entorno social, 
deben contener entonces información sobre la sociedad. ¿Qué características tiene un 
entorno social que incita la somatización? Para acercarnos a esta pregunta retomamos 
algunas reflexiones de Alexander Mitscherlich (1966a, 1966b, 1966c, 1983, 2010) y 
Herbert Marcuse (2001). 
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Trastornos somáticos y patologías de la sociedad

La sociedad como un todo orgánico se hace posible por la cultura. Según Freud (2010a 
y b), la cultura tiene la función de entrelazar y unir a los individuos disminuyendo su 
disposición agresiva egocéntrica y regulando las relaciones sociales entre ellos. Esto 
se logra, argumenta dicho autor, mediante la extracción de la energía psíquica de la 
sexualidad y de su canalización hacia otras personas (identificación), objetos y activi-
dades (sublimación y transformación de impulsos o conversión de un impulso en su 
contrario), así como por medio de la restricción y/o supresión de impulsos (a través de 
tabúes, normas, leyes, reglas, costumbres y sistemas punitivos). 

La cultura actúa tanto desde afuera como desde adentro del sujeto (la formación del 
ego y del superego es resultado de la interacción social) empujándolo a renunciar de 
manera temporal o definitiva a la satisfacción de algunas necesidades y a delegar parte 
de su capacidad de acción a favor de la colectividad. A pesar de las indudables ventajas 
de la vida en comunidad, las cesiones exigidas de parte de la colectividad se convierten 
invariablemente en fuente de sufrimiento. Si las posibilidades de sublimación y transfor-
mación de los impulsos por medio de actividades y sistemas compensatorios facilitados 
por la sociedad se tornan insuficientes, o bien, si las demandas de ajuste social dirigidas 
a los individuos se desbordan y rebasan sus posibilidades psicofísicas, la continuación 
de la vida social misma peligra, ya sea por despertar una agresividad desbordante, la que 
destruye los vínculos sociales y las posibilidades de convivencia pacífica (Freud, 2010b); 
ya sea por enfermarlos (neurosis y trastornos somáticos) e incapacitarlos para la vida 
colectiva (Freud, 2010a, b y c; Mitscherlich, 1966 a, b y c; 1970; 1983; 2010). Este enfo-
que postula, pues, a las características precisas del entorno social como un factor impor-
tante en la etiología de las enfermedades.

A pesar de que gran parte de su obra El malestar en la cultura se dedica al análisis del 
impacto de los procesos culturales en la estructura psíquica y la conducta de los indi-
viduos, Freud (2010a) se preguntó si la cultura misma podría neurotizarse, es decir, si 
existía la posibilidad de que adopte rasgos patológicos. Aun cuando advirtió de los pro-
blemas metodológicos que enfrenta el psicoanálisis para formular una respuesta y cons-
ciente de las dificultades para establecer un criterio de normalidad societal, dicho autor 
lo consideraba factible. 

Para avanzar en la conceptualización de sociedades patológicas podemos apoyar-
nos en el mismo texto de Freud (2010a): “Me parece que la cuestión que determina el 
destino de la sociedad es a partir de cuándo y en qué grado de su desarrollo cultural le 
será posible dominar los trastornos del impulso humano agresivo y autodestructivo”.2 El 

2 “Die Schicksalsfrage der Menschenart scheint mir zu sein, ab und in welchem Masse es ihrer Kulturent-
wicklung gelingen wird, der Störung des menschlichen Agressions- und Selbstvernichtungstriebs Herr zu wer-
den”.
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autor propone aquí un parámetro funcional para clasificar a las sociedades: su capacidad 
para garantizar la convivencia pacífica y la cooperación interpersonal óptima mediante 
condiciones de vida que ayudan a reducir la disposición agresiva de los sujetos. De este 
criterio se derivan, en términos weberianos, por lo menos dos tipos ideales de socie-
dad: a) aquellas en las que el intercambio agresivo entre los sujetos y entre instituciones 
y sujetos se mantiene en niveles bajos gracias a un balance relativo entre las necesida-
des de la cultura y las de los individuos, con lo que se facilita un elevado nivel de coope-
ración interpersonal y entre individuos e instituciones colectivas; y b) sociedades cuyas 
exigencias rebasan el umbral de las privaciones histórica y culturalmente aceptables y 
atendibles por los individuos, lo que pone en marcha una espiral de violencia tanto de 
parte de las instituciones como de parte de los sujetos, la que tiende a vigorizarse con el 
tiempo y que es capaz de poner en entredicho la supervivencia misma de la colectividad 
a mediano plazo. 

La reflexión freudiana acerca de una sociedad patológica fue retomada durante la 
posguerra tanto por el psicoanálisis como por la Teoría Crítica. Alexander Mitscherlich 
(2010) propuso conceptualizar la salud de una sociedad determinada según el balance 
entre las privaciones societalmente necesarias e impuestas a los individuos, por un lado, 
y los dispositivos sociopolíticos disponibles para que los sujetos participen activamente 
en la construcción de la realidad social y tengan de esta forma las óptimas condicio-
nes de desarrollo propio, por el otro. En el caso de sociedades patológicas, las exigen-
cias societales rebasan las posibilidades de adaptación de los sujetos y encaminan así a 
un número creciente de éstos hacia formas de vida que limitan y atrofian su potencial de 
desarrollo propio: 

La salud o enfermedad de un orden societal se mide en función del número de quienes 
fracasan ante sus exigencias, en función de la felicidad de vida sacrificada, es decir, en función 
de un temple equilibrado entre renuncia necesaria y libertades de participación activa en la 
vida alcanzadas. En suma, si las restricciones de la sociedad se mantienen dentro de límites 
soportables y son compensadas por las posibilidades de autodesarrollo del individuo (Mits-
cherlich, 2010: 486).

Herbert Marcuse (1970: 11) precisó aún más los rasgos estructurales de sociedades 
patológicas al sostener que se trata de formaciones cuyas instituciones y estructuras no 
garantizan el aprovechamiento de los recursos materiales e intelectuales disponibles y 
necesarios para el despliegue óptimo de la existencia humana. Mientras mayor sea la bre-
cha entre la constitución humana históricamente posible y la alcanzada, mayor será la 
necesidad de hacer uso de represión adicional, es decir, de forzar a los individuos a renun-
ciar a cada vez más necesidades e impulsos. Esta represión adicional no tiene la función 
de asegurar condiciones de vida aceptables para todos, sino de reproducir un status quo 
marcado por la desigualdad material, social, política y cultural. Las privaciones impuestas  
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a la mayoría —necesarias para garantizar y ampliar los privilegios de una minoría pudiente 
y poderosa— incrementan el malestar, el ansia y la zozobra de quienes se tienen que ajus-
tar al status quo motivados solamente por un miedo profundo (Honneth, 2007): a perder 
el trabajo, a caer en pobreza, a ser excluidos socialmente, a ser estigmatizados, a ser mar-
ginados, a perder el cariño, el afecto y el amor de quienes les son valiosos. 

Las reflexiones de Mitscherlich y Marcuse emanaron en un contexto histórico preciso: 
el capitalismo monopólico de Estado de la posguerra que introdujo y promovió nuevas 
formas de subjetivación. Aunque el ethos del individuo burgués autónomo, enfrascado 
en una lucha permanente por diferenciarse de los demás para aprovechar así eventua-
les ventajas competitivas, no desapareció del plano ético-político de las sociedades occi-
dentales, quedó claramente subordinado al de la adaptación guiada por la búsqueda de 
coincidencias, semejanzas y la integración homogeneizante al colectivo a cambio del 
reconocimiento social y afectivo (Horkheimer, 2010; Marcuse, 1970, 2001). Las mayores 
(auto)restricciones y la (auto)censura que implicaba este viraje ideológico para el sujeto, 
fueron sólo parcialmente compensadas por la ampliación de los derechos sociales y la 
participación democrática. 

La tendencia de los aparatos ideológicos del Estado de intervenir en y de regular 
los últimos reductos de la libertad individual —el pensamiento individual y la expre-
sión pública; la organización de las relaciones íntimas, espacios comparativamente poco 
regulados como la familia—, se ha intensificado con la transición al neoliberalismo. El 
desarrollo de las nuevas tecnologías de información ha permitido la creación de un fino 
y denso tejido de controles sociopolíticos, económicos y culturales capaz de registrar 
cualquier aspecto de la vida pública y privada de los individuos. Estos controles han 
minado sigilosamente el espacio privado e íntimo como reducto de libertad individual. 
Además, la evaluación estadística de las inmensas cantidades de información producidas 
diariamente por los ciudadanos es capaz de identificar potenciales focos de resistencia 
sociopolítica incluso antes de que se manifiesten en el escenario sociopolítico y de des-
articularlos anticipadamente. Este refinamiento de las formas de control y la extensión 
de la vigilancia han acompañado y posibilitado el asalto a los ingresos de los asalariados 
orquestado por el Estado neoliberal y las empresas; el desmontaje de la infraestructura 
social y cultural pública, la progresiva cancelación de derechos sociales y laborales y la 
erosión de la vida democrática: fenómenos que en su conjunto han fortalecido a los sec-
tores ya en sí poderosos al tiempo que han intensificado las presiones sobre los sujetos. 
En suma, las sociedades neoliberales están exacerbando los niveles de represión adicio-
nal, al tiempo que restringen y recortan las posibilidades de sublimación y sustitución 
a través de la mercantilización de muchos servicios públicos anteriormente gratuitos y 
disponibles para todos. A juzgar por los criterios de Freud, Mitscherlich y Marcuse, las 
sociedades neoliberales son por ello más patológicas que cualquier anterior formación 
capitalista, por lo que es de esperar que los efectos nocivos sobre los sujetos —medidos 
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a través de la salud mental, las conductas desviantes, la apatía y el desánimo sociopolí-
tico— se vayan a agravar gradualmente. 

Patologías de las instituciones de educación superior en México

La sociedad no constituye un conjunto amorfo de actores individuales y colectivos, sino 
una telaraña de instituciones sociales, intercaladas a través de relaciones funcionales, 
que participan en la reproducción de la formación social y que organizan la socialización 
permanente de los individuos. Todas las instituciones sociales —públicas y privadas; 
económicas, sociales, políticas y culturales— coadyuvan en la reorganización de las rela-
ciones sociales según el modelo neoliberal y son ejecutoras de la acrecentada represión 
adicional. Por ende, si una sociedad en su conjunto adquiere o intensifica sus rasgos 
patológicos, estas patologías atraviesan todos los espacios, instituciones y relaciones 
sociales. Las universidades no se escapan de esta dinámica.

Las reformas neoliberales de la educación superior en México reflejan las tendencias 
antes descritas: la emergencia de un sector administrativo pudiente de altos y medianos 
mandos3 que contrasta con la pauperización del profesorado y de las demás capas admi-
nistrativas. Los mecanismos que han hecho posible estas brechas materiales —princi-
palmente la introducción de un nuevo sistema salarial, cambios organizacionales y la 
redefinición de la relación entre el sector académico y el administrativo— se acompa-
ñan y se respaldan en la introducción de nuevos dispositivos de control y manipulación 
psicológicos para prevenir que el malestar individual y colectivo del sector académico se 
organice y exprese públicamente. Entre estos dispositivos está la pulverización de la auto-
nomía académica y la coparticipación profesoral en la toma de decisiones. De expertos 
en su ámbito disciplinario, los profesores universitarios han transitado a meros facilita-
dores del aprendizaje fácilmente sustituibles por otros operadores educativos.4 Impar-
ten un currículo ampliamente estandarizado y enmarcado por un modelo de enseñanza 
que muchos no apoyan ni le encuentran sentido; y son sujetados regularmente a dudo-
sos procesos de evaluación por diversos actores colectivos dentro y fuera de su institu-
ción. En algunas universidades han perdido incluso el derecho a elegir los directivos de 
las instituciones. 

3 Su opulencia es fruto tanto de la tradicional corrupción y malversación de fondos institucionales, su par-
ticipación en los negocios institucionales con otras empresas, el abastecimiento institucional y el outsourcing a 
través de empresas de familiares y amigos, así como la instalación oficial de un sistema de prebendas materia-
les cuyos montos se asemejan a los que se pagan en las grandes empresas.

4 Algunos sitios electrónicos de las universidades estatales sólo distinguen ya entre alumnos y emplea-
dos. Este es el caso de la Universidad Autónoma de Nuevo León. Véase la página electrónica de la institu-
ción: <www.uanl.mx>.
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Entre la multiplicidad de dispositivos de subjetivación están las prácticas institucio-
nales que estimulan la (auto)diferenciación simbólica y política del profesorado. Este 
efecto deriva particularmente de los sistemas de evaluación externos (Sistema Nacio-
nal de Investigadores y Programa para el Mejoramiento del Profesorado de la Secreta-
ría de Educación Pública) e internos (los estímulos a la productividad académica). El 
efecto atomizador de estos dispositivos se intensifica por su escasa transparencia. No 
obstante, la sospecha de muchos académicos de que las recompensas logradas allí no se 
deben únicamente a los esfuerzos individuales, sino que articulan, en primera instan-
cia, el posicionamiento de un/a académico en el sistema de poder institucional, no con-
duce a la rebelión, sino que afianza la sumisión, ya que muchos universitarios se han 
podido percatar de la eficacia de las actitudes proactivas y/o de la obediencia y la lealtad 
al poder en turno para “resolver” problemas en el trabajo. Quienes se ajustan a las reglas 
del poder, disfrutan potencialmente de una serie de prebendas, pero organizan y admi-
nistran así también sus propias renuncias (sin que éstas sean, empero, ni totales ni abso-
lutas). En ausencia de una organización colectiva con peso en la realidad institucional, la 
represión institucional sufrida y la autocensura adoptada por los académicos con el fin 
de evitar castigos por eventuales actos “insumisos” no se vierten contra la institución, 
sino contra los co-trabajadores. Por ello, el auge de la violencia simbólica y psicológica 
interpersonal —tanto la de corte espontáneo y pasajero como la prolongada y centrada 
contra individuos determinados (acoso laboral)— en las instituciones académicas no es 
mera casualidad. 

La incidencia y la extensión de la violencia simbólica y psicológica como indicador 
de las patologías institucionales se sostiene en el hecho de que la disposición agresiva de 
los sujetos puede expresarse sólo cuando existen ciertas condiciones ambientales: una 
cultura organizacional carente de políticas, programas y mecanismos de prevención y 
tolerante frente a los agresores (Einarsen, 2000; Salins, 2003; Sieglin, 2014a); así como 
escenarios laborales que exacerban las rivalidades entre los trabajadores a través de cier-
tas políticas institucionales (Salins, 2003; Hodson, Roscigno y López, 2006). 

No obstante, sería erróneo explicar la disposición agresiva de los individuos como mero 
efecto de ciertas políticas institucionales. Tanto Zabrodska y colegas (2011) como Del Pino 
Peña (2012) y McKay y colegas (2008) han advertido de la cercanía del acoso vertical, ejer-
cido por superiores con ciertas prácticas gerenciales “fuertes”. El empleo del acoso labo-
ral contra algunos individuos en particular constituye al mismo tiempo un recordatorio 
de la particular vulnerabilidad política de todos los trabajadores frente a la autoridad e 
incluye una “invitación” agreste a que se autocontrolen, autodisciplinen y se sometan 
al poder en turno (Sieglin, 2012b). Bajo estas condiciones, las conductas conformis-
tas adoptadas por muchos trabajadores no expresan la aprobación del dominio, sino 
que constituyen tan sólo un “indicador del grado de opresión de la existencia de un ser 
humano mutilado que participa en su propia opresión, en la represión de sus impulsos 
vitales, en la liberación de su agresividad” (Marcuse, 1970: 14).
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En el presente capítulo se identifica a la existencia de culturas organizacionales 
impositivas, verticales, excluyentes y tolerantes frente al uso de la violencia, así como 
la existencia del acoso laboral mismo como indicadores de patologías institucionales 
que merman la salud psicofísica de todos los empleados y, en particular, de los inves-
tigadores nacionales. Dado que existen ya muchos estudios sobre el entorno laboral  
y trastornos mentales asociados al estrés laboral (Einarsen, 2000; Pearson, Andersson y  
Wegner, 2001; Lutgen-Sandvik, 2003; Peralta, 2004; Hansen, Hogh, Persson y otros, 
2006; Niedhammer, David, Degionanni y otros, 2006; Estes y Wang, 2008; Kalleberg, 
Nesheim y Olsen, 2009; Parzefall y Salin, 2010; Woodrow y Guest, 2010; Carretero, 
Gil-Monte y Devis, 2011; Knudsen, Busck y Lind, 2011; Reknes, Pallesen, Mageroy y 
otros, 2014; Sieglin, en 2014a; Sieglin, 2014b), me concentraré en afectaciones somáti-
cas menos abordadas como la pérdida de sensaciones (anestesias) en ciertas partes del 
cuerpo y parálisis psicogénicas, alteraciones del habla, de la vista y del oído sin causa 
orgánica aparente, así como trastornos cardiovasculares, hormonales y dermatológi-
cos. Todos estos padecimientos han sido relacionados con niveles de estrés extremos 
(Ng, Lee y Mui, 2012; Hwang y Hong, 2012). 

Objetivos e hipótesis

El estudio analiza el impacto de una serie de variables organizacionales (acoso laboral, 
cultura organizacional), laborales (antigüedad, capital académico, disciplina de 
adscripción) y sociodemográficos (género) en la incidencia de trastornos somáticos 
entre profesores de la educación superior pública en México.

Para tal efecto, se parte de las siguientes hipótesis:

•• Dado su carácter traumático, se estima que la exposición de una persona al acoso 
laboral produzca secuelas en el plano de la salud, por lo cual se espera que perso-
nas con trastornos somáticos hayan sufrido en promedio mayores niveles de acoso 
laboral que individuos saludables.

•• En vista de que culturas organizacionales altamente verticales, impositivas, auto-
ritarias, excluyentes y sin políticas y mecanismos de apoyo y protección para los 
empleados representan una fuente de estrés aguda para los trabajadores, se supone 
un vínculo entre las características de las culturas organizacionales y la incidencia 
de trastornos somáticos en el profesorado.

•• Tomando en cuenta que el abuso de autoridad y la violencia interpersonal afectan 
potencialmente más a grupos sociales vulnerables (mujeres), se supone que entre 
las mujeres haya un mayor porcentaje de personas con trastornos de somatización 
que entre varones.
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Metodología

La muestra

Con base en el patrón de investigadores nacionales disponible en la página electrónica 
del Sistema Nacional de Investigadores (sni), se construyó el universo total de investiga-
dores nacionales en universidades estatales para el año 2010. El cuestionario fue enviado 
por vía electrónica a todos los investigadores nacionales —niveles I-III— en universi-
dades estatales; 12.5% de los académicos invitados llenaron la encuesta. Para una mejor 
comprensión de la situación de los científicos en universidades estatales, se decidió 
tomar como punto de comparación a los investigadores nacionales que laboraron en la 
unam. Para tal efecto, se realizó en un segundo paso, con base en el patrón de investi-
gadores nacionales del sni, un muestreo probabilístico al azar entre los investigadores 
nacionales de la unam. De esta forma se integró una base de datos que contiene infor-
mación de un total de 733 personas: 85.7% laboró en 28 universidades estatales y 14.3% 
en la unam (tabla 1). La media de edad se cifró en 48.5 años y la antigüedad en 16.5 años; 
38.9% lo componían mujeres y 61.1% varones. 

Por tanto, 75.8% de los académicos pertenecía al nivel I del sni, 18.7% al nivel II y 
5.5% al nivel III. Asimismo, 14.3% era, además, miembro de la Academia Mexicana de 
las Ciencias (amc); 18.6% formó parte de un cuerpo académico en formación; 36.3% de 
uno en consolidación y 34.8% de uno consolidado (tabla 1).

Del total, 23.3% era científico social; 21.4% desarrolló sus actividades dentro de 
Humanidades; 15.7% en Ciencias de la Salud, Biología y Biotecnología; 25.4% en Cien-
cias Naturales y Matemáticas; y 8.3% en las ingenierías; 38.9% era mujer y 61.1% hom-
bre (tabla 1).

Tabla 1. Características sociodemográficas y laborales de la muestra

Categoría Total
Población muestrada (personas) 
• Mujeres (%) 
• Hombres (%)

733 
38.9 
61.1

Núm. de universidades (total) 
• Investigadores nacionales de universidades estatales (%) 
• unam (%)

29 
85.7 
14.3

Media de edad (años) 
• Mínimo 
• Máximo

48.77 
30  
79
Continúa...
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Categoría Total
Media de antigüedad  (años) 
• Mínimo 
• Máximo

16.48 
Menos de 1 año 

54
Categoría laboral (%) 
• Profesor Asociado 
• Titular A 
• Titular B 
• Titulares C y más 
• Profesores sin especificación de categoría 
• Personal no docente 
• N. C.

 
11.4 
12.7 
13.3 
35.0 
1.7 

19.6 
6.2

Disciplina científica de adscripción: 
• Ciencias Sociales 
• Humanidades 
• Ciencias de la Salud, Biología y Biotecnología 
• Ciencias Naturales y Matemáticas 
• Ingenierías 
• N. C.

23.3 
21.4 
15.7 
25.4 
8.3 
5.9

Nivel en el sni (%) 
Nivel I 
Nivel II 
Nivel III

75.8 
18.7 
5.5

Membresía en amc (%) 
• Miembro 
• No miembro

14.3 
85.7

Pertenencia a cuerpo académico (%) 
• CA en formación 
• CA en consolidación 
• CA consolidado 
• N. C.

18.6 
36.3 
34.8 
10.4

Fuente: datos de campo.
N. C.: no contestó.

Diseño del instrumento

El instrumento aplicado exploró ocho áreas temáticas: contenía una batería de preguntas 
sobre datos sociodemográficos (cuatro ítems); académicos (25 ítems) y laborales (cinco 

Tabla 1. Características sociodemográficas y laborales  
de la muestra (continuación)
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ítems); una adaptación del Geneva Appraisal Questionnaire para evaluar las actitudes de 
los individuos frente a conflictos laborales (22 ítems); baterías de preguntas sobre: redes 
de apoyo (11 ítems); autoeficacia (10 ítems), salud psicofísica (30 ítems) y características 
de las familias y relaciones familiares (24 ítems), así como una batería sobre clima orga-
nizacional (34 ítems) y acoso laboral (29 ítems). Se trata de escalas tipo Likert.

La escala para medir la cultura organizacional fue construida con base en la propuesta 
de Craig A. Martin (2006: 426ss) sobre liderazgo transformacional y tiene un nivel de fia-
bilidad adecuado (alpha de Cronbach de la escala en su totalidad= .973). Se evaluaron 
cinco dimensiones de la cultura organizacional (tabla 2): los mecanismos institucionales 
para reconocer los logros académicos del profesorado (3 ítems); los dispositivos y políti-
cas institucionales para apoyar las labores de los profesores y para proteger sus derechos 
laborales y humanos dentro de la institución (10 ítems); las características del liderazgo 
institucional (10 ítems) en cuanto a su carisma y su capacidad de dirigir la institución 
y de crear políticas de ciencias adecuadas; la existencia y la eficacia de espacios colegia-
dos para la participación de los profesores en la toma de decisiones (6 ítems); y la justi-
cia distributiva (5 ítems) que mide la equidad en el acceso a recursos institucionales para 
los profesores.

Tabla 2. Descripción de las dimensiones de la cultura organizacional

Dimensiones  
de la cultura  

organizacional
Elementos Alpha de 

Cronbach 
Rango  

(puntos)
Descripción  

del rango

Reconocimiento 
académico (3 
ítems) (3-15 pun-
tos)

Escalafón, estímulos a la pro-
ductividad; feedback simbó-
lico.

.800 3-7

8-11
12-15

Escasa disposición 
de reconocimiento.
Reconoc. ocasional.
Elevada disposición 
de reconocimiento.

Apoyo y protec-
ción (10 ítems) 
(10-50 puntos)

Infraestructura de trabajo, 
apoyo para eventos académi-
cos, asignación de tesistas, asig-
nación de asistentes-alumnos, 
atención a solicitudes de apoyo 
de profesores; soporte institu-
cional en caso de conflictos, 
existencia de departamento de 
defensa del trabajador, efecti-
vidad de mecanismos de pro-
tección, sanción del abuso de 
autoridad.

.892 10-23

24-37

38-50

Escaso/inexistente 
apoyo y protección.
Apoyo/protección 
ocasional.
Amplia impartición 
de apoyo/protección.

Continúa...
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Dimensiones  
de la cultura  

organizacional
Elementos Alpha de 

Cronbach 
Rango  

(puntos)
Descripción  

del rango

Liderazgo (10 
ítems) (10-50 
puntos)

Nivel académico del liderazgo, 
eticidad de la conducta institu-
cional, conocimiento de nece-
sidades infraestructurales; 
capacidad para lograr compe-
titividad internacional, com-
promiso con ciencia; políticas 
de ciencia adecuadas.

.934 10-23

24-37

38-50

Liderazgo inadecua-
do y deficiente.
Liderazgo con acier-
tos y deficiencias.
Liderazgo transfor-
macional.

Participación en 
la toma de deci-
siones (6 ítems) 
(6-30 puntos)

Discusión colegial de proble-
mas académ. e institucionales; 
disponibilidad de informa-
ción; participación en órga-
nos colegiados; participación 
en toma de decisiones; con-
sulta de investigadores/prof. 
en cuanto políticas de ciencia; 
discusión colegiada de políti-
cas de ciencias en institución.

.883 6-13

14-22
23-30

Exclusión.
Elementos de inclu-
sión/exclusión.
Inclusión.

Justicia distri-
butiva (5 ítems) 
(5-25 puntos)

Igualdad en tratos institu-
cionales; distribución trans-
parente de infraestructura, 
recursos de investigación y 
otros apoyos; distribución 
equitativa de infraestructura, 
recursos de investigación y 
otros apoyos, existencia de 
órganos colegiados para dis-
tribución de recursos y esca-
lafón; políticas de favoritismo.

.854 5-11
12-18

19-25

Distribución injusta. 
Elementos justos e 
injustos.
Distribución justa.

Para cada dimensión de la cultura organizacional diferenciamos entre tres escena-
rios (tabla 2): 1) el que limita el desarrollo institucional; 2) el que combina elementos que 
favorecen el desarrollo institucional con otros que lo limitan; 3) el que favorece el desa-
rrollo institucional.

La escala sobre acoso laboral constituye una adaptación del Fox y Stallworth Bullying 
Checklist (WB-C) (2005) a la actividad de profesores-investigadores en la educación 

Tabla 2. Descripción de las dimensiones  
de la cultura organizacional (continuación)
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superior pública en México. El WB-C (Fox y Stallworth, 2005) mide seis diferentes con-
ductas de acoso: comportamiento amenazante e intimidatorio; aislamiento social y 
comunicativo (ley de hielo, exclusión de reuniones de trabajo, no contestación de lla-
madas telefónicas, correos electrónicos o cartas); trato degradante (insultar, callar y 
rebajar a la víctima); daño de la reputación pública (sembrar rumores, desacreditar o 
negar logros profesionales); sabotaje al trabajo (denegación o sabotaje de materiales y/o 
infraestructura de trabajo; robo o destrucción de productos del trabajo); y supervisión 
abusiva (amenaza de despido o remoción laboral). Veintitrés reactivos exploran el acoso 
vertical y seis miden el horizontal. El nivel de fiabilidad de la escala es adecuado (alpha 
de Cronbach= .911). A través de un análisis factorial se identificaron siete estrategias de 
acoso que en su conjunto explican 64.1% de la varianza (Sieglin, 2012a). Cada estrategia 
combina diversas conductas aplicadas de forma sistemática y continua para generar un 
daño simbólico, material y/o psicosocial en un(a) académico(a): 1) acoso a la integridad 
psicosocial y laboral de la víctima; 2) acoso a la autorrealización académica; 3) margina-
ción sociolaboral; 4) aislamiento comunicativo; 5) piratería académica; 6) atraco al pres-
tigio académico, y 7) acoso económico (Sieglin, 2012a).

Para identificar el estatus de salud psicofísica se integraron dos instrumentos. Un 
total de 15 reactivos exploraron, a través de una escala Likert (frecuencia durante los 
12 meses anteriores a la encuesta), la presencia de trastornos depresivos y ansiosos en 
cuanto a sus expresiones somáticas comunes (como fatiga, síntomas gastrointestina-
les, temblores, sudoraciones; dolencias ligadas a la exposición a estrés crónico como 
dolores musculoesqueléticos y cefaleas). Una segunda batería indagó la presencia de 
15 trastornos psicosomáticos o somáticos específicos a lo largo de los cinco años ante-
riores a la encuesta. Se pidió a los encuestados informar si habían sufrido o no los 
trastornos enlistados. La lista abarcó las siguientes afectaciones: eccema, urticaria, 
dermatosis, bulimia, anorexia, presión alta, trastornos cardiovasculares, disfunción 
sexual, parálisis facial, úlcera péptica, cambios hormonales medicamente no expli-
cables, trastornos psicogénicos de la vista, del habla y/o del oído, anestesias médica-
mente no explicables, parálisis psicogénicas y tics. En el presente estudio analizamos 
los datos de esta última escala de salud somática en relación con diversos tipos de 
acoso laboral y las diversas dimensiones de la cultura organizacional. 

Tipo de análisis estadístico

Los datos recopilados fueron capturados en una base de datos y procesados con el 
Paquete Estadístico para las Ciencias Sociales (spss 14, por sus siglas en inglés). Se 
hizo un análisis de varianza y se correlacionaron datos de frecuencias calculando la chi 
cuadrada para determinar el grado de asociación. Se estableció .05 como nivel de signi-
ficancia (Gardner, 2003: 157ss). 
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En algunos casos nos interesaba saber si los puntajes medios de grupos de sujetos 
difieren o no entre sí; por ejemplo, si las medias de morbilidad de los sujetos que laboran 
en diferentes tipos de universidades públicas (universidades estatales pequeñas, media-
nas y grandes; y la unam) son parecidas o no y, en caso de que difieran, si las diferen-
cias son más grandes de lo que sería razonable esperar con base en el azar. Para tal efecto 
realizamos un análisis de varianza de medias (ANOVA). En caso de obtener una razón F 
significativa, establecimos asimismo el tamaño del efecto, es decir, determinamos la pro-
porción de la varianza a través del estadístico eta al cuadrado. Eta al cuadrado se obtiene 
dividiendo la Suma de Cuadrados del Efecto entre la Suma Total de Cuadrados. 

En vista de que una razón F significativa sólo apunta a la existencia de cuando menos 
un contraste significativo entre las medias de por lo menos tres grupos, pero no brinda 
información acerca de cuáles medias difieren entre sí y cuáles no, complementamos el 
análisis con la prueba hsd de Tukey (Diferencia Honestamente Significativa) para esta-
blecer en qué grado las diversas medias difieren entre sí (Gardner, 2003: 72ss).

Resultados

Culturas organizacionales y acoso laboral en universidades públicas

Las culturas organizacionales de las universidades públicas moldean de manera sustan-
cial el entorno laboral de los académicos. Influyen sus posibilidades de participar en las 
decisiones sobre las políticas académicas y científicas, su acceso a los recursos institu-
cionales necesarios para desarrollar las complejas tareas de docencia e investigación al 
igual que sus posibilidades de desarrollarse en la investigación científica y de formar 
nuevos cuadros científicos. Además, estructuran de modo más laxo o más estricto las 
relaciones sociales entre todos los actores sociales a través de las jerarquías funcionales, 
normas y reglas de intercambio formales y los modos de su aplicación (Martin, 2006). 
En este sentido, las políticas académicas pueden, en unos casos, incentivar rivalidades 
y competencias entre el profesorado, o bien, en otros, contribuir a la armonización de 
intereses divergentes. Son capaces de convertir el escenario universitario en un campo 
de rapiña, conflagraciones y choques violentos entre las personas, o bien, en un contexto 
de coincidencias interpersonales, posibilidades de cooperación en proyectos compar-
tidos y encuentros intelectuales que estimulan el crecimiento profesional de todos sus 
integrantes y de la institución misma. En este sentido, las culturas académicas moldean 
profundamente la subjetividad y las relaciones sociales en las universidades.

Una mirada a las culturas organizacionales en universidades públicas mexicanas 
revela una situación compleja y diversa. Según nuestra base de datos, 36% de los acadé-
micos laboró en escenarios organizacionales que no contaron con políticas y mecanismos 
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adecuados para proteger a los trabajadores contra atropellos a sus derechos humanos y 
laborales por parte de superiores, pares, subordinados y estudiantes; y que tampoco ofre-
cieron a sus empleados las condiciones infraestructurales y materiales necesarias para lle-
var a cabo sus labores (tabla 3). Así, 43% se encontró inmerso en entornos institucionales 
en los que se contaban con algunos mecanismos de protección, aunque no siempre efi-
cientes. Este grupo contó, además, con ciertas facilidades infraestructurales y materiales 
para llevar a cabo el trabajo académico. No obstante, afrontaron también carencias. Úni-
camente 20.6% trabajó en un espacio institucional adecuado.

Un cuadro parecido se observa en cuanto a la cultura de participación (tabla 3): 
39.5% de los investigadores nacionales se percibió prácticamente excluido de la toma 
de decisiones sobre aspectos académicos en su centro laboral, no dispuso de suficiente 
información, no participó en órganos colegiados, no fue consultado acerca de las políti-
cas académicas a adoptar en sus centros laborales y no participó en discusiones colegia-
das sobre los problemas académicos de sus instituciones. Otro 45% de la muestra había 
participado en algunos momentos en la toma de decisiones, mientras que en muchos 
otros aspectos y momentos había sido dejado de lado. Sólo 16% se encontró en entor-
nos laborales incluyentes.

Las culturas de participación se vinculan con las características del liderazgo insti-
tucional, por lo cual no sorprende que 40% de los investigadores nacionales trabaja en 
instituciones y dependencias con liderazgos verticales, impositivos, autoritarios y auto-
cráticos y anti-carismáticos; y otro 40% en instituciones con liderazgos que combina-
ban características positivas con negativas. Menos de 20% de la muestra laboró en un 
entorno institucional con un liderazgo transformacional (tabla 3; también Sieglin, 2013). 

Una problemática similar se observó en relación con la justicia distributiva de las ins-
tituciones de educación superior (tabla 3). Casi 42% de los académicos se desempeñó 
en ambientes laborales marcados por la desigualdad y la intransparencia en cuanto a la 
distribución de los recursos institucionales por parte de las autoridades; el acceso a y el 
aprovechamiento de infraestructura institucional, así como la asignación de comple-
mentos salariales y demás apoyos (años sabáticos, estancias posdoctorales, entre otros); 
36% de la muestra trabajó en contextos organizacionales claroscuros y solamente 22% 
en instituciones con plena justicia distributiva.

Una leve excepción dentro de este escenario institucional oscuro la constituyó la cul-
tura de reconocimiento: 36% de los académicos formaba parte de instituciones que con-
taron con adecuadas políticas y mecanismos para reconocer las aportaciones de sus 
colaboradores por medio del escalafón laboral, el sistema de estímulos a la producti-
vidad académica y demás mecanismos simbólicos (tabla 3). Un número igual (35.1%) 
logró ocasionalmente el reconocimiento por parte de su institución laboral y 28.6% 
encontró en su entorno solamente indiferencia, desinterés o, incluso, menosprecio por 
sus esfuerzos. 
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Tabla 3. Distribución de los investigadores nacionales  
en universidades estatales y la unam según características  
de diversas dimensiones de la cultura organizacional (%)

Dimensiones  
de la cultura organizacional

Características
Total 
(%)Deficiente 

(%)
Con elementos positivos  

y negativos (%)
Adecuada  

(%)
C. de apoyo y protección (N = 374) 36.2 43.2 20.6 100.0
C. de participación (N = 575) 39.5 44.7 15.8 100.0
C. de reconocimiento (N = 650) 28.6 35.1 36.3 100.0
C. de liderazgo (N = 460) 40.0 40.4 19.6 100.0
Justicia distributiva (N = 460) 41.7 35.9 22.4 100.0

Fuente: cálculos propios con base en los datos de campo.

Cultura organizacional y acoso laboral 
 

La cultura organizacional amolda el intercambio social en la institución; influye mediante 
diferentes dispositivos la extensión y la intensidad de la agresividad subjetiva e incide a 
través de reglamentos y mecanismos institucionales en el manejo individual de las agre-
siones propias y las respuestas individuales y colectivas a agresiones simbólicas y psicoló-
gicas en el trabajo. En este sentido, la cultura organizacional favorece o acota el uso de la 
violencia interpersonal y, en particular, el acoso laboral (Salin, 2003; Hodson, Roscigno 
y López, 2006; Roscigno, Hodson y Lopez, 2009; Carretero, Gil-Monte y Devis, 2011; 
Sieglin, 2012a, 2012b). 

Nuestra escala sobre acoso laboral permitió identificar un total de siete estrategias 
de acoso laboral en la cotidianidad universitaria. Cada estrategia combina elementos 
materiales (por ejemplo, cierre de espacios de trabajo, exclusión de un programa de 
apoyo), simbólicos (por ejemplo, ignorar o minimizar los logros académicos de la víc-
tima) y psicológicos (gritar, amenazar, inculpar, estigmatizar) y persigue objetivos pre-
cisos (tabla 4, véase también Sieglin, 2012a). 

El tipo de acoso laboral predominante en los escenarios universitarios se orienta a 
sabotear el desarrollo académico de la víctima: invisibiliza en la comunidad universi-
taria sus logros académicos, bloquea su promoción en el escalafón laboral, le deniega 
equipo de cómputo adecuado y actualizado, y la avergüenza en público. En nuestro 
estudio, 33% de las personas encuestadas lo sufrió en grado mediano y 10% de modo 
severo (tabla 4; Sieglin, 2012a). Se trata en su conjunto de una estrategia agresiva que 
le deniega reconocimiento simbólico a la víctima en la comunidad universitaria y 
que se orienta a socavar la autoconfianza y la motivación de la persona afectada (Sie-
glin, 2012a).
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A través de la marginación sociolaboral, los agresores pretenden aislar a la víctima 
de sus grupos de trabajo perjudicando su productividad laboral y su vinculación con el 
entorno: se les excluye o margina de la docencia y/o de cuerpos colegiados; se les cierra  
el acceso a espacios de trabajo y se les amenaza de este modo en su estatus profesional en 
la institución de adscripción (Sieglin, 2012a). Este tipo de acoso afecta en grado mediano a 
casi 16% de los investigadores nacionales y a 2.2% en grado severo (tabla 4; Sieglin, 2012a).

Otra estrategia de acoso la constituye la piratería académica que complica la vida 
laboral de aproximadamente 16% de los académicos en grado mediano y a casi 4% de 
forma severa (tabla 4). La víctima es obligada a compartir o incluso a renunciar a su 
autoría intelectual sobre trabajos académicos. Se trata de una forma de explotación labo-
ral informal que disminuye las posibilidades de desarrollo profesional de la víctima en la 
institución y en el sistema científico en general (Sieglin, 2012a).

El aislamiento comunicativo constituye una estrategia que recorta de manera abrupta 
los vínculos sociales de la víctima con el entorno social y la convierte en una desterrada 
social. Nadie le habla, nadie la escucha, nadie le hace caso, nadie la ve. Esta estrategia, 
que ataca la autoconfianza y el sentido de pertenencia, afecta en grado mediano a 10.8% 
y en grado severo a 7.3% de los investigadores sociales (tabla 4; Sieglin, 2012a).

Por su parte, el acoso económico pone en entredicho la reproducción material de las 
personas afectadas a través de la suspensión temporal de percepciones salariales y la can-
celación del suministro de material de trabajo que obliga a la parte afectada a financiar 
las erogaciones por cuenta propia. Este tipo de acoso afecta en grado mediano a 9.6% 
de los investigadores nacionales y en grado severo a 1.6% (tabla 4). Finalmente, el acoso 
contra el prestigio académico se ejerce en grado mediano contra 5.2% de profesores y 
contra 3.4% en grado severo (tabla 4; Sieglin, 2012a).

Tabla 4. Exposición de investigadores nacionales a diversos tipos  
de acoso laboral y grado de intensidad del acoso

Tipo de acoso laboral
Grado de intensidad

Total  
%Inexistente/bajo  

(%)
Mediano  

(%)
Severo  

(%)
Acoso contra el autodesarrollo académico (N = 681) 56.7 33.0 10.3 100.0
Acoso contra la integridad psicosocial (N = 671) 91.8 6.9 1.3 100.0
Marginación sociolaboral (N = 675) 81.9 15.9 2.2 100.0
Piratería académica (N = 653) 80.4 15.9 3.7 100.0
Aislamiento comunicativo (N = 711) 81.9 10.8 7.3 100.0
Acoso económico (N = 700) 88.9 9.6 1.6 100.0
Disminución del prestigio académico (N = 708) 91.4 5.2 3.4 100.0

Fuente: cálculos propios con base en los datos de campo.
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El acoso laboral no se presenta en un vacío organizacional, sino que depende de cier-
tas condiciones estructurales y coyunturales del entorno que lo convierten en una opción 
de interacción elegible dentro de una institución; una tesis que ha sido comprobada tam-
bién en otros estudios (Salin, 2003; Hodson, Roscigno y López, 2006; Roscigno, Hodson 
y Lopez, 2009; Carretero, Gil-Monte y Devis, 2011; Sieglin, 2012a y b). Por lo anterior, no 
sorprende que una investigación anterior, que ha utilizado la presente muestra, detectara 
una relación entre cultura organizacional y acoso laboral (Sieglin, 2012a). El acoso florece 
en instituciones con liderazgos autoritarios, impositivos, entornos institucionales vertica-
les, excluyentes y caracterizados por un elevado nivel de injusticia distributiva, escasez de 
políticas y mecanismos de apoyo y protección de los trabajadores y de reconocimiento 
institucional de sus aportaciones profesionales (Sieglin, 2012a). Se trata de condiciones 
organizacionales que provocan elevados niveles de tensión, preocupación e incertidum-
bre entre el personal y que despiertan disposiciones agresivas que complican la interacción 
social cotidiana (Kalleberg, Nesheim y Olsen, 2009).

Existen muchos estudios que han mostrado el impacto de culturas organizacionales 
desfavorables y del acoso laboral en la salud de las víctimas (Hansen, Hogh, Persson y 
otros, 2006; Carretero, Gil-Monte y Devis, 2011; Knudsen, Busck y Lind, 2011; Hogh, 
Hansen, Mikkelsen y Persson, 2012; Kääriä, Laaksonen, Rahkonen y otros, 2012; Sie-
glin, 2012a y 2012b; Cheng, Chen, Chen y otros, 2013; Sieglin, 2014a y 2014b). La 
mayor parte de estas investigaciones se ha centrado en los trastornos psicofísicos liga-
dos al estrés. Pocos estudios (Kivimäki, Virtanen, Vartia y otros, 2003) han explorado 
otro tipo de afectaciones de la salud como son los trastornos somáticos, los que serán 
abordados en seguida.

Trastornos somáticos, culturas organizacionales y acoso laboral 

A lo largo de los cinco años anteriores a la encuesta, 45.4% de los investigadores nacio-
nales no reportó trastorno somático alguno, frente a 54.6% que sí había estado afectado 
(datos de campo). En concreto, 29% de la muestra reportó un trastorno somático, 13% 
dos, 7.7% tres y 4.9% cuatro o más (datos de campo). Con el fin de facilitar el análisis 
de los factores sociales que participan en escenarios universitarios en la producción de 
trastornos somáticos, dividimos la población en tres grupos: el primero abarca a quienes 
nunca o solamente una vez afrontaron un trastorno de somatización (74.4%-bajo o 
ningún nivel de somatización); el segundo, a quienes reportaron dos a tres trastornos 
(20.7%-nivel mediano) y el tercero a quienes sufrieron cuatro o más trastornos (4.9%).

La lista de alteraciones (psico)somáticas reportadas por los académicos es encabezada 
por trastornos de la vista, del habla y/o del oído (18%), seguido por tics (17.3%), pre-
sión arterial alta (14.9%), cambios hormonales (9.3%), anestesias psicogénicas (8.1%), 
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dermatosis (5.8%) y disfunción sexual (4.9%). Un menor porcentaje sufrió de proble-
mas cardiovasculares (4.1%), artritis reumatoide (3.6%), úlcera péptica (2.2%), parálisis 
psicogénicas (2%), hipertiroidismo (1.9%) y parálisis facial (1.7%). Trastornos de ali-
mentación como bulimia y anorexia se encontraron en menos de 0.5% de la muestra. El 
análisis de chi cuadrada demostró que el género desempeña un rol en sólo algunos pocos 
tipos de somatización: los hombres tendieron más hacia la presión arterial alta y proble-
mas de disfunción sexual, mientras que las mujeres observaron una mayor susceptibili-
dad a desarrollar alteraciones hormonales, asma bronquial e hipertiroidismo (tabla 5).

Tabla 5. Distribución de trastornos somáticos  
entre investigadores nacionales, según sexo (%)

Tipo de trastorno somático % de afectados % de mujeres % de hombres
Alteraciones psicogénicas de la vista, 
habla, oído

18.1 18.3 18.0

Tic 17.3 15.2 18.6
Presión arterial alta 14.9 10.4* 17.2*
Cambios hormonales 9.3 17.0*** 4.4***
Anestesias psicogénicas 8.1 10.0 6.9
Dermatosis 5.8 4.8 6.4
Asma bronquial 5.6 8.7** 3.6**
Disfunción sexual 4.9 2.6 6.4*
Desórdenes cardiovasculares 4.1 5.2 3.3
Artritis reumatoide 3.6 3.5 3.6
Úlcera péptica 2.2 1.7 2.5
Parálisis psicogénica 2.0 1.7 2.2
Hipertiroidismo 1.9 3.9* 0.6*
Parálisis facial 1.7 1.3 1.9
Parálisis psicogénica 2.0 1.7 2.2
Bulimia, anorexia <0.5 0.4 0.6

Chi cuadrada: *p<.05; **p<.01; ***p<.001.
Fuente: cálculos propios con base en los datos de campo.

No todos los 16 trastornos somáticos abordados se relacionaron con la exposición a 
algún tipo de acoso laboral. Un análisis de chi cuadrada (tabla 6) detectó una relación esta-
dísticamente significativa de nueve padecimientos con el acoso laboral. Se trata, en primer 
lugar, de trastornos pseudoneurológicos como la pérdida de sensibilidad en diferentes 
partes del cuerpo (anestesias), parálisis psicogénicas, así como alteraciones de la vista, 
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del habla y/o del oído. Estas alteraciones afligieron en su conjunto a 22% de los acadé-
micos: 17.4% había sufrido de un solo trastorno, 4.1% de dos y 0.6% de los tres (fuente: 
datos de campo). Dichas anomalías psicofísicas están vinculadas con seis de las siete 
estrategias de acoso (acoso contra la autorrealización académica, aislamiento comunica-
tivo; minimización; piratería académica; marginación sociolaboral y acoso económico) 
(tabla 6). 

Por su parte, los desórdenes cardiovasculares observaron un nexo con el acoso a 
la integridad psicosocial, minimización, marginación sociolaboral y acoso económico 
(tabla 6).5 Los cambios hormonales —detectados preponderantemente en mujeres— se 
ligaron con acoso contra la integridad psicosocial; minimización, piratería académica y 
marginación sociolaboral (tabla 6). La artritis reumática, que en este caso es conceptua-
lizada como trastorno por dolor, afectó a quienes habían sufrido de aislamiento comu-
nicativo y minimización; y la parálisis facial afligió a quienes habían sido víctimas de 
acoso contra la autorrealización académica y contra la integridad psicosocial (tabla 6). 
Los académicos que habían sido expuestos a acoso contra la autorrealización académica 
y marginación sociolaboral, tendieron a desarrollar también tics. El acoso económico se 
correlacionó también con la urticaria (tabla 6). En total, estos nueve padecimientos se 
encontraron en 40% de la muestra.

Tabla 6. Tipo de acoso laboral  
y trastornos somáticos asociados (chi cuadrada)

Tipo de acoso Tipo de trastorno asociado (chi cuadrada)
Acoso contra la auto-
rrealización acadé-
mica

Tic [x (1)= 11.217; p< .001]; alteraciones de la vista, habla y/u oído [x 
(1) = 10.672; p< .01]; anestesias [x (1) = 13.122; p< .001]; parálisis facial 
[x (1) = 5.022; p< .05] 

Aislamiento comuni-
cativo

Anestesias [x (1) = 4,086; p< .05]; parálisis de partes del cuerpo [x(1) = 
4.533; p< .05]; artritis reumática [x (1) = 4.341; p< .05]

Acoso contra la inte-
gridad psicosocial

Cambios hormonales [x (1) = 7.254; p< .01]; desórdenes cardiovascula-
res [x (1) = 4.361; p< .05]; parálisis facial[(x (1) = 7.254; p< .01]

Minimización Cambios hormonales (x (1) = 5.697; p< .02); alteraciones de la vista, habla 
y/u oído (x (1) = 4.762; p< .05); desórdenes cardiovasculares (x (1) = 
6.060; p< .02); artritis reumática (x (1) = 4.251; p< .05)

Piratería académica Cambios hormonales (x (1) = 7.814; p< .01); parálisis de partes del cuerpo 
(x(1) = 11.605; p< .001); alteraciones de la vista, habla y/u oído (x (1) = 
26.643; p< .001); desórdenes cardiovasculares (x (1) = 9.784; p< = .01)

5 Este hallazgo concuerda con un estudio de Kivimäki, Virtanen, Vartia y otros (2003), quienes encon-
traron una relación estadística entre la exposición al acoso laboral y trastornos cardiovasculares.
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Marginación sociola-
boral

Cambios hormonales (x (1) = 6.011; p< .02); anestesias (x (1) = 13.665; 
p< .001); parálisis de partes del cuerpo (x(1) = 5.644; p< .001); altera-
ciones de la vista, habla y/u oído (x (1) = 22.850; p< .001); tic (X (1) = 
6.834; p < .01)

Acoso económico Urticaria (x (1) = 6.622; p< .02); anestesias (x (1) = 6.477; p< .02); alte-
raciones de la vista, habla y/u oído (x (1) = 10.214; p< .01); desórdenes 
cardiovasculares (x (1) = 5.141; p< .05)

Fuente: datos de campo.

Sin embargo, al efectuar un análisis de varianza (ANOVA) (tabla 7), se comprobó 
únicamente una relación estadísticamente significativa entre trastornos pseudoneuroló-
gicos (anestesias, parálisis psicogénicas y alteraciones del habla, vista y/u oído) con tres 
estrategias de acoso laboral: la marginación sociolaboral, el acoso contra la autorrealiza-
ción académica y la piratería académica.

Tabla 7. Medias de trastornos pseudoneurológicos  
(anestesias, parálisis piscogénica, alteraciones de la vista, habla y/u oído)  
en investigadores nacionales, según el grado de exposición a prácticas de  

marginación sociolaboral en universidades estatales y unam (rango: 3-6 puntos)

Tipo e intensidad  
del acoso laboral

N Media Razón F y p Eta cuadrada y % de 
varianza explicada

Marginación sociolaboral F (2, 671) = 
19.828; p< .001

Eta cuadrada = .0557; 
Varianza explicada: 5.6%Inexistente o bajo 552 3.21

Mediano 107 3.48
Severo 15 3.87
Acoso contra el autodesa-
rrollo académico

F (2, 677) = 
18.454; p< .001

Eta cuadrada = .0517; 
Varianza explicada: 5.2%

Inexistente o bajo 386 3.18
Mediano 224 3.30
Severo 70 3.61
Piratería académica F (2, 649) = 

12.889; p< .001
Eta cuadrada = .0382; 
Varianza explicada: 3.8%Inexistente o bajo 524 3.21

Mediano 104 3.46
Severo 24 3.58

Nota: 3 puntos = ninguno de los tres trastornos; 6 puntos = los 3 trastornos presentes. 
Fuente: cálculos propios a partir de los datos de campo.

PoliticasEducativas.indd   39 7/1/2015   4:48:33 PM



Políticas educativas y construcción de subjetividades en universidades

40

Tal como supusimos en nuestra hipótesis, la incidencia de los tres trastornos pseu-
doneurológicos analizados varía según el grado de exposición a prácticas persistentes de 
marginación sociolaboral, acoso contra el autodesarrollo académico y piratería acadé-
mica (tabla 7). A más severas las agresiones, mayores son los riesgos de desarrollar un 
trastorno somático. Un análisis post hoc (Tukey HSD) reveló que todas las diferencias 
de medias son significativas entre sí al p< .05. La intensidad de la marginación sociola-
boral (escasa, mediana, severa) explica 5.6% de la varianza total de los trastornos pseu-
doneurológicos; la intensidad del acoso contra el autodesarrollo académico 5.2% y la 
exposición a piratería académica 3.8%. En el caso de la piratería académica, un análi-
sis post hoc (Tukey HSD) demostró que las medias varían significativamente (p< .05) 
sólo en relación con el rango de exposición bajo, empero no entre el grado de exposi-
ción mediana y severa (tabla 7). Dado que la exposición al acoso laboral es fuente de 
estrés extremo, nuestros resultados apoyan las hipótesis de otros investigadores acerca 
del papel del estrés extremo en el desencadenamiento de respuestas pseudoneurológi-
cas (Ng, Lee y Mui, 2012).

En cuanto a las cinco subdimensiones de la cultura organizacional, sólo la cultura de 
apoyo y protección resultó significativa (p< .01) para explicar las diferencias de medias 
en cuanto a los trastornos pseudoneurológicos (tabla 8). Este factor explica 3.2% de la 
varianza (eta cuadrada = .0316) (tabla 8). También en este caso, un análisis post hoc 
(Tukey HSD) ratificó que la diferencia de medias es solamente significativa entre entor-
nos laborales con mucho apoyo en relación con aquellos donde hay políticas de apoyo 
y protección deficientes y semi-deficientes, mas no entre estos últimos. Dicho de otra 
manera, solamente entornos organizacionales con políticas y mecanismos de apoyo y 
protección de los trabajadores (PEAP) constituyen escenarios que coadyuvan en la pre-
vención de trastornos de conversión.

Tabla 8. Medias de trastornos pseudoneurológicos en investigadores  
nacionales, según las características de la cultura de apoyo y protección  

en universidades estatales y unam (rango mín-máx: 3-6 puntos)

Características de la cultura de 
apoyo y protección N Media Razón F y p Eta cuadrada y % de 

varianza explicada

Políticas y estructuras de apoyo y 
protecc. (PEAP) deficientes

130 3.36 F (2, 355)= 5,804; 
p< .01

Eta cuadrada = .316; 
varianza explicada: 
3.2%PEAP semi-defi-cientes/adecuadas 154 3.27

PEAP adecuadas 74 3.09
Fuente: cálculos propios a partir de los datos de campo.
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En resumen, nuestro estudio mostró que existen factores en el entorno laboral que 
coadyuvan de manera directa al desarrollo de trastornos pseudoneurológicos. Se trata 
del acoso laboral (en particular, la marginación sociolaboral, el acoso contra el autode-
sarrollo académico y la piratería académica) y de una dimensión específica de la cultura 
organizacional: las políticas y mecanismos creados en el plano institucional para garan-
tizar que los trabajadores desarrollen sus labores con todas las facilidades institucionales 
necesarias, lo que incluye la salvaguarda de sus derechos fundamentales contra atrope-
llos de pares, directivos y subordinados en la institución. Las demás dimensiones de las 
culturas organizacionales ejercen un papel mediador, ya que influyen en la incidencia 
del acoso laboral y de esta manera indirectamente en las tendencias somáticas de los aca-
démicos (Sieglin, 2012a). Este estudio confirma así resultados de otras investigaciones 
sobre las consecuencias del acoso laboral y de las culturas organizacionales en la salud 
de las víctimas (Kivimäki, Virtanen, Vartia y otros, 2003; Kalleberg, Nesheim y Olsen, 
2009; Carretero, Gil-Monte y Devis, 2011; Knudsen, Busck y Lind, 2011; Hwang y Hong 
2012; Sieglin, 2012a). 

Discusión

¿Cómo podemos explicar el vínculo entre factores sociolaborales y reacciones somáticas 
individuales? Partiendo del modelo de Hollifield, Tuttle, Paine y Kellner (1999: 393), los 
factores sociolaborales asociados a los mencionados trastornos de somatización afectan 
a los sujetos en dos ámbitos. La inserción laboral en entornos institucionales incapaces o 
indispuestos de prevenir el acoso laboral incrementa el riesgo de sufrir violencia simbó-
lica y psicológica en el trabajo. La exposición a acoso laboral vulnera a mediano y largo 
plazos la estructura psíquica, lo que incita a los afectados a adoptar conductas hipervigi-
lantes e influye la interpretación de los acontecimientos cotidianos (percepción selectiva 
y malinterpretación); incrementa el estrés experimentado y estimula respuestas que no 
concuerdan necesariamente con la situación afrontada (hiperreactividad e irritabilidad). 
En su conjunto, estas conductas complican aún más la relación entre la víctima de acoso 
y el entorno sociolaboral. Al efecto histórico del maltrato, en el que se sedimentan expe-
riencias laborales y extralaborales previas, las que forman parte de la biografía personal 
de los individuos afectados, se agrega el trauma de cada nueva experiencia de acoso 
laboral. Con ello se actualiza la vulnerabilidad histórica. Cuando el conflicto rebasa la 
capacidad de respuesta de los individuos y actualiza su indefensión y vulnerabilidad 
históricamente percibidas, surgen estrategias autodefensivas excepcionales: algunas 
personas se encaminan hacia la depresión; otras mantienen un estado de alerta crónico 
(ansiedad); y otras más tienden a somatizar los conflictos que rebasan sus posibilidades 
de afrontamiento. 
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En vista de que los trastornos somáticos constituyen respuestas individuales a con-
flictos con el entorno laboral, contienen información valiosa acerca del medio ambiente 
en el que vive un individuo. De acuerdo con nuestro estudio, los trastornos somáticos 
florecen en ambientes laborales altamente opresivos que arrebatan a los individuos satis-
factores básicos (certeza material y laboral, reconocimiento simbólico y material, posibi-
lidades de autodesarrollo, integridad psicofísica y social, posibilidades de participación) 
al tiempo que exacerban las exigencias de productividad laboral y de obediencia ciega a 
la autoridad (efecto directo). Si las instituciones carecen de mecanismos institucionales 
compensatorios, capaces de equilibrar las demandas de la organización con las necesida-
des sociopsicobiológicas de los individuos, y si la insatisfacción e inconformidad expe-
rimentadas por parte de sus integrantes alcanzan niveles críticos, crece la posibilidad de 
que el descontento individual y colectivo se exprese públicamente y ponga en peligro los 
arreglos de poder existentes en la organización. Frente a este peligro, la respuesta insti-
tucional más racional sería la adopción de políticas que atendieran la demanda de los 
empleados, sin embargo, muchas universidades públicas en México responden mediante 
mecanismos que estimulan las diferenciaciones sociopolíticas al interior de su fuerza 
laboral. Con ello se busca debilitar los vínculos interpersonales que son necesarios para 
crear lazos solidarios; destruir la confianza interpersonal y aniquilar posibilidades de 
comunicación entre los sujetos acerca de alternativas más viables. Al sufrir en este esce-
nario agresiones por parte de pares, superiores y subordinados, los afectados carecen de 
recursos sociales para enfrentarlas: los niveles de represión institucional les arrebatan la 
palabra; y la existencia de una comunidad universitaria atomizada, divida y atemorizada 
anula una audiencia solidaria. Ante la imposibilidad de tomar la palabra, la denuncia se 
recodifica sobre la superficie del cuerpo: se abre paso al discurso somático. La patología 
individual es así consecuencia de una patología organizacional.

Es importante resaltar que las alteraciones de la vista, del habla y del oído son —a 
pesar del sufrimiento que implican para las personas afectadas— mecanismos de super-
vivencia que son adoptados cuando los individuos se perciben incapaces de resolver las 
demandas y presiones provenientes del entorno institucional.

Resumen y conclusiones

La exposición al acoso laboral produce no solamente reacciones psicofísicas ligadas a 
la depresión y ansiedad, sino que desencadena también trastornos somáticos. De los 16 
trastornos de somatización analizados, en un total de tres (alteraciones de la vista, del 
habla y/o del oído; anestesias y parálisis psicogénicas) se detectó una relación con la expo-
sición al acoso laboral (acoso contra el autodesarrollo académico; piratería académica y 
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marginación sociolaboral). Estos tres padecimientos han afectado a 22% de los profesores 
universitarios; a 4.7% en grado mediano o severo.

Las culturas universitarias influyen de manera directa en la producción de dichos 
trastornos. En particular, se encontró una relación entre insuficientes y/o inadecuadas 
políticas y mecanismos de apoyo y protección a favor del profesorado y la incidencia de 
trastornos pseudoneurológicos. Dado que las características de las políticas de apoyo 
y protección facilitan y posibilitan el acoso laboral (Salin, 2003; Hodson, Roscigno y 
López, 2006; Sieglin, 2012a; 2012b; 2014a), es posible afirmar que la organización es co-
responsable en buen grado de los riesgos de salud que corren sus colaboradores en el 
trabajo diario (efecto indirecto). Esta co-responsabilidad crece en aquellas instituciones 
que se observan indispuestas a atender el uso de la violencia interpersonal en la institu-
ción o las que, por cuestión de imagen institucional, crean mecanismos de atención ine-
ficaces e incapaces para resolver la problemática institucional de fondo de donde brota la 
violencia. Los trastornos somáticos se convierten bajo estas condiciones en indicadores 
de entornos organizacionales cuyas demandas, controles y formas de interacción hege-
mónicas rebasan las posibilidades de adaptación de los individuos. Las patologías indi-
viduales apuntan de esta forma a patologías de las organizaciones. 

Hay que recalcar que la exposición a ciertos tipos de acoso laboral y las características 
del entorno organizacional explican solamente una pequeña parte de la varianza (entre 
3.2% y 5.6%). Ello no puede sorprender, ya que los trastornos somáticos no se originan 
tan sólo por las condiciones sociales del entorno, sino también por la concurrencia de 
factores psicológicos y biológicos. Este hecho no aminora la importancia de los aspectos 
sociales, sino que confirma la tesis formulada por Hwang y Hong (2012) de que cier-
tas características ocupacionales agravan o atenúan otros factores de riesgo. Al mismo 
tiempo se abren posibilidades de prevención e intervención a nivel institucional. Es 
importante crear entornos organizacionales que faciliten las labores académicas de los 
profesores y que garanticen el pleno ejercicio de los derechos fundamentales, incluido el 
derecho a la integridad psicobiológica y social. Ello implica sobre todo desistir de polí-
ticas que estimulan la competencia y las rivalidades entre los profesores y que persiguen 
únicamente el fin de distribuir una masa salarial cada vez más raquítica entre un número 
limitado de trabajadores. En su lugar, es necesario reconstruir los lazos sociales y afec-
tivos dañados por las rivalidades creando espacios de colaboración democrática profe-
sional basada en la reflexión crítica y el libre intercambio de ideas y estableciendo un 
sistema de reconocimientos simbólicos que honren debidamente los logros de los aca-
démicos. Todo ello requiere de transparencia en el acceso a los recursos universitarios; 
un compromiso claro e incuestionable con la normatividad institucional aplicada sin  
distinciones político-sociales; superación del tradicional estilo de liderazgo autorita-
rio y autocrático y con estrategias de gerencia que hacen uso de violencia simbólica, 
psicológica y material; creación de mecanismos de mediación en caso de conflictos y 

PoliticasEducativas.indd   43 7/1/2015   4:48:33 PM



Políticas educativas y construcción de subjetividades en universidades

44

programas de atención a víctimas y victimarios de acoso laboral. Sólo así será posible 
crear un entorno laboral que prevenga la producción de traumas psicosociales que desen-
cadenan, en algunos individuos, trastornos somáticos. 

Nuestros datos demuestran que no se trata de una utopía social, sino que hoy en día 
existen escenarios académicos en los que los profesores corren un riesgo psicosocial 
menor y donde conservan un estatus de salud general y somática mejor que sus colegas 
en el gran resto de las instituciones de educación superior públicas.
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El campo universitario:  
manifestaciones de la violencia simbólica,  

una reflexión desde Bourdieu1

Ma. Cristina Recéndez Guerrero
Irma Lorena Acosta Reveles

En este capítulo se comparten algunas reflexiones relacionadas con la globalización 
y sus efectos en el campo universitario. Se considera como eje articulador la polí-

tica de evaluación, presentada como prácticas con las que se cumplen procedimientos 
administrativos y normativos orientadas a un control de calidad, pero que al regulari-
zarse como justas y objetivas, refuerzan el despliegue de violencia simbólica al interior 
del campo universitario; asimismo, se pretende mostrar que las evaluaciones cumplen 
una función política al legitimar la desigualdad académica y económica que estas prác-
ticas han generado. En ese sentido, siguiendo a Bourdieu, la propuesta parte del análisis 
del poder simbólico, su forma de sustentación por el Estado que deviene en violencia 
simbólica en las instituciones universitarias, la cual en forma sigilosa arremete en la vida 
cotidiana con/entre académicos, actores fundamentales en/de ella. El objetivo es poner 
de manifiesto la estructura de dominación subyacente en la política de evaluación, el 
despliegue de la violencia simbólica en las funciones que se llevan a cabo en el campo 
universitario, espacio social donde se fomenta la competencia de los bienes simbólicos 
que allí están en juego, en particular el capital cultural y económico. 

Por lo anterior, se partió de las siguientes preguntas: ¿cómo explicar la posibilidad 
de que las evaluaciones por mediación de la violencia simbólica hayan transformado 
el habitus de los académicos?, ¿cómo opera la violencia simbólica en la construcción 
y apropiación de los diversos capitales en juego dentro del campo universitario? Parti-
mos de la tesis de que las evaluaciones en el campo universitario han venido a reafirmar 
un habitus donde la violencia simbólica deviene en parte de la vida cotidiana. Se espera 

1 Proyecto colectivo de la Red Cultura, Política y Educación: El Impacto del modelo neoliberal en los pro-
cesos de gestión, la cultura organizacional, interacción social y salud del profesorado y el alumnado univer-
sitarios en instituciones de educación superior públicas mexicanas. Financiamiento Promep.
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mostrar que las evaluaciones reflejan y exteriorizan esa violencia simbólica llevada a las 
universidades por el Estado.

I. Globalización y políticas neoliberales

Existe un cúmulo de estudios en que se afirma que los Estados nacionales, a nivel 
mundial, han experimentado desde hace unas cuatro décadas una serie de cambios en 
su estructura productiva y organización política que devienen de su inserción al proceso 
globalizador en condiciones de mayor apertura. Dicho proceso —también asumido 
como de mundialización capitalista— es concebido como una ampliación geográfica y 
profundización de las relaciones entre capital y trabajo, organizadas a partir de la reno-
vación del liberalismo como modelo económico de larga duración (Fazio, 2002; Este-
fanía, 2002). 

Si bien el Banco Mundial (bm) ha definido a la globalización en sentido positivo 
como “la interdependencia económica creciente del conjunto de los países del mundo, 
provocada por el aumento del volumen y la variedad de las transacciones transfronte-
rizas de bienes y servicios, así como de los flujos internacionales de capitales, al tiempo 
que la difusión acelerada y generalizada de la tecnología” (bm, 1990: 38), en su esencia, se 
trata de un reacomodo de los poderes económicos a nivel planetario bajo nuevas reglas 
del juego donde permanece inamovible el dominio de los países desarrollados sobre 
los subdesarrollados. La metamorfosis es real y de gran envergadura, pero al aparecer 
encubierta como un acercamiento internacional favorable a la expansión productiva y 
comercial, comandado por la tecnología, hace omisión de los procesos de dominación 
que esa dinámica conlleva y ratifica.

En ese sentido crítico, la globalización ha sido y continúa siendo “un proceso de 
reorganización de la división internacional del trabajo en amplias zonas geoeconómi-
cas del capital, en marcos definidos de integración en bloques de dominio de las poten-
cias industriales y tecnológicas” (Didriksson, 1999: 68). Adicionalmente, desde que se 
trata de la proliferación y legitimación ideológica de relaciones de clase, que hoy más 
que nunca generan y profundizan desigualdades sociales, pobreza y polarización social, 
la reproducción a escala global del sistema capitalista irradia sobre los espacios que colo-
niza una violencia estructural que se proyecta a todos los órdenes de la vida social. Por 
lo anterior, es quizá más factible hablar de variadas globalizaciones:2 económica, política, 

2 La propuesta es de Boaventura de Sousa Santos, quien clasifica: “La globalización económica se refiere 
básicamente a la consolidación de una economía dominada por el sistema financiero y por la inversión a 
escala global; procesos de producción flexibles y multilocales; bajos costos de transporte; revolución de las 
tecnologías de la información y de comunicación; desregulación de las economías nacionales: preeminen-
cia de las agencias financieras multilaterales y la emergencia de tres grandes capitalismos transnacionales:  
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social y cultural, porque sin que sean universos separados, en cada uno de estos campos 
se despliegan aspectos globalizadores con su ritmo, espacialidad, densidad y temporali-
dad (Ahumada, 2002; Tamayo-Acosta, 2002).

Con la instauración vertical de políticas de crecimiento decididas por las institucio-
nes financieras internacionales, en centros alejados de la cotidianidad ciudadana, la glo-
balización avanza en los Estados nacionales en detrimento de iniciativas públicas para 
beneficio interno y a favor de la equidad. En este proceso, los avances tecnológicos han 
sido instrumentados para acelerar la expansión y endurecimiento del sistema, transfor-
mando el modelo de producción y reproducción del capital, centrado ahora en el mer-
cado de capitales y precarizando la vida de la clase obrera. 

Pierre Bourdieu reconoció, como otros científicos sociales —Castells, 1997; Mar-
tin y Schuman, 1998; Dehesa, 2000; Martínez-González, 2000; Ianni, 1999; Tunner-
mann, 1997—, que la globalización impulsada a través del neoliberalismo como política 
pública, trajo el declive del Estado social, una mayor exclusión laboral en los países sub-
desarrollados y la involución de los derechos sociales antaño conquistados. Con las polí-
ticas de ajuste estructural, los Estados nacionales dejaron de cumplir con las demandas 
de interés público e iniciaron la retirada de campos como salud, vivienda y educación, 
y declararon a favor de su privatización. En este contexto, las tendencias de cambio en 
las universidades públicas3 fue que empezaran a ser reinterpretadas en su quehacer y 
sentido social, para ser valoradas desde la perspectiva globalizadora, en términos de 
su eficiencia y las cualidades de los profesionales y recursos científicos que habrían de 
generar para el mercado internacional y las nuevas necesidades de la empresa privada. 
Con tal visión se les requirió desde el sector gubernamental (su patrocinador) reorien-
tar sus funciones respecto del “desarrollo de líneas de investigación, a la vinculación con 

americano, japonés y europeo. La globalización social da cuenta de la trasformación en la estructura de cla-
ses sociales a partir de la emergencia de una clase capitalista transnacional, transformación reflejada en el 
crecimiento de la brecha existente no solamente entre las diferentes clases sociales, sino también entre los 
países más pobres con respecto de los países más ricos. La globalización política se caracteriza por la reduc-
ción de la autonomía política y la soberanía efectiva (traducida en términos de una desnacionalización del 
Estado, una desestatalización de los regímenes políticos y una internacionalización del Estado nacional) de 
los estados periféricos y semiperiféricos, y el aumento dramático de las asimetrías del poder transnacio-
nal entre el centro y la periferia del sistema mundial. Por último, la globalización cultural distingue dos 
fenómenos importantes: la creación de universos simbólicos trasnacionales y la homogeneización cultu-
ral generada a partir de la expansión de los medios de comunicación electrónicos y las migraciones (San-
tos, 2003: 170-191). 

3 Durante la década de los noventa, instituciones como bm, fmi, ocde, omc, elaboraron una serie de 
informes de las economías de América Latina, uno de los aspectos detectado como línea común, fue que 
después de las crísis económicas sufridas por los Estados nacionales durante los setenta y ochenta, las uni-
versidades públicas también entraron en crisis, inicialmente sólo de financiamiento, la crisis la hicieron 
extensiva a las funciones, la gobernabilidad y a la calidad en la formación de recursos humanos, lo que fue 
base para la construcción del modelo educativo de universidad neoliberal. 
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el aparato productivo y de servicios, a su tecnologización y, sobre todo a la formación de 
recursos humanos” (Didriksson, 1999: 71).

Bourdieu plantea que el poder es una relación constitutiva de la sociedad y se pre-
senta en una doble dimensión: física y simbólica, en las cosas y en los cuerpos, en el 
campo y en el habitus, y esa doble dimensión permite legitimar la dominación, es decir, 
se le da la fuerza de la razón al más fuerte, lo que supone el uso de la violencia simbólica 
y la imposición del poder del capital simbólico, y lo define como: 

...cualquier tipo de capital (económico, cultural, escolar o social) cuando se percibe según 
unas categorías de percepción, unos principios de división, unos sistemas de clasificación, 
unos esquemas clasificatorios, unos esquemas cognitivos, que son, al menos en una parte, 
el producto de la incorporación de estructuras objetivas del campo considerado, es decir, la 
estructura de la distribución del capital en el campo considerado (Bourdieu, 1997a: 161). 

En otras palabras, considera que el poder del capital simbólico interiorizado en las 
relaciones de los agentes que lo constituyen, se ejerce con la complicidad de quien lo 
padece, en tanto que se trata de un poder invisible, que facilita la instalación de la violen-
cia simbólica. De esta manera, la implementación del modelo neoliberal impuesto por 
los países dominantes a los países dominados y a sus ciudadanos, se afianza por el poder 
del capital simbólico que detenta el Estado. 

El autor aprecia que el Estado concentra diferentes especies de capital (de fuerza 
física y coacción, económico, cultural, informativo y simbólico) que lo hacen poseedor 
de una especie de meta-capital, como capital propiamente estatal, por lo que su domi-
nio como campo de poder “monopolización del monopolio” (Bourdieu, 1997a: 172) es 
objeto de luchas entre diversos agentes para ocupar posiciones dominantes en sus res-
pectivos campos —Estado, económico, universitario, intelectual—, “Esta lucha por la 
imposición del principio dominante de dominación lleva, a cada momento, a un balance 
en el reparto de poder, esto es, a lo que yo llamo una división del trabajo de domina-
ción. Es también una lucha por el principio de legitimación y por el modo legítimo de 
reproducción de los fundamentos de dominación” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 124). El 
Estado, al ser poseedor de la fuerza simbólica legítima, está en posibilidad de instituir e 
inculcar formas simbólicas de pensamiento comunes, porque posee la facultad de actuar 
como “una estructura organizadora e instancia reguladora de las prácticas, que se ejer-
cen mediante las imposiciones y disciplinas a las que somete uniformemente al conjunto 
de los agentes” (Bourdieu, 1997b: 174). 

Para el campo universitario, el principio dominante de dominación se patentizó con 
el ascenso al poder del Estado de un grupo que tuvo formación de posgrado en institu-
ciones de educación superior extranjeras, en particular Estados Unidos; esto abrió una 
visión diferente dentro del Estado mismo, gobernantes quienes ligados a la perspectiva 
neoliberal con nuevas ideas del manejo de los recursos económicos, opinaron que las 
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universidades públicas eran una carga para los recursos fiscales, la solución fue recor-
tarlos, la animadversión “social” fue alimentada también por las fuertes críticas promul-
gadas; por su parte, aunque desde las universidades se manifestaron diversas formas de 
resistencia, el gobierno legitimó el mecanismo de reproducción de dominación, al nego-
ciarse y establecerse programas y esquemas presupuestales ligados a la política de eva-
luación (Díaz Barriga, 2007). 

Es importante señalar que toda evaluación representa poder, y va acompañada de 
cierta dosis de violencia simbólica, en tanto que ésta consiste en imponer significacio-
nes; con su instrumentación, la dominación rebasó los aspectos puramente económicos, 
en tanto, las políticas hacia la educación superior, con el avance neoliberal, empezaron a 
ser rediseñadas bajo la visión y poder de los expertos externos y las autoridades univer-
sitarias, quienes se vieron impelidas a: 

...establecer mecanismos de evaluación orientados al perfeccionamiento continuo de su 
gestión, a la disponibilidad de instrumentos de/para la planificación y a la presentación siste-
mática de cuentas a la sociedad; a los intentos de diversificación de las fuentes de financia-
miento a través de la suscripción de contratos de servicios con entes públicos y empresas 
privadas, a la realización de proyectos de investigación y desarrollo bajo el sistema de riesgos 
compartidos, a la creación de empresas universitarias (cresalc/unesco, 1997: 21). 

En suma, a impulsar el desarrollo y establecimiento de nuevas carreras, áreas, desa-
rrollo de la investigación, entre otros objetivos, bajo los criterios de calidad, eficiencia y 
eficacia, que abrieran paso a la transformación empresarial de las universidades y, como 
tal, a transformarse, autofinanciarse e incluso generar utilidades, en su relación con las 
demandas del mercado. 

Derivado de lo anterior, las bases para crear una política de financiamiento y apoyo 
a la calidad educativa se sustentaron en “las políticas de evaluación y acreditación que 
junto a mayores demandas a la investigación y la producción académica, promueven 
mecanismos específicos de evaluación, que incluyen indicadores de realización para 
valorar las Instituciones de Educación Superior” (Porter, 2003: 62). De esta manera y en 
atención a las tendencias internacionales expandidas en el ámbito nacional, durante la 
década de los noventa se hizo extensiva la violencia simbólica a todas las universidades 
y sus agentes, en la medida en que las políticas hacia las universidades estuvieron enca-
minadas a fomentar entre los académicos la “cultura de la evaluación”, es decir, a institu-
cionalizar el arbitrario cultural de las evaluaciones internas y externas, en tanto que una 
propiedad del arbitrario cultural es el desconocimiento de la arbitrariedad del contenido 
inculcado y de las condiciones sociales de su ejercicio. 

Así, conforme los lineamientos neoliberales siguieron avanzando, las universida-
des empezaron a resentir la baja de sus presupuestos y a desempeñarse entre: “i) nue-
vas modalidades de coordinación de los subsistemas de educación superior, ii) formas 
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laxas de control de las instituciones privadas, iii) variados modelos de evaluación de los 
sistemas, instituciones y programas, y iv) modificaciones sustanciales de los mecanis-
mos de asiganción de los recursos públicos” (cresalc/unesco, 1997: 21); estas acciones 
representaron la forma de objetivar el poder simbólico del Estado, en tanto, las relacio-
nes de dominación y violencia simbólica de que es portador implicaron para las univer-
sidades, primero, someterse a procesos de evaluación y acreditación de sus programas 
realizados por instituciones y establecimientos creados para ello: los Comités Interinsti-
tucionales para la Evaluación de la Educación Superior (ciees), el Consejo para la Acre-
ditación de la Educación Superior (Copaes), el Programa Nacional de Posgrados de 
Calidad (pnpc-Conacyt) y más; en segundo lugar, ajustar el cumplimiento de sus tareas 
a la reducción del subsidio ordinario.4

El cambio en las asignaciones presupuestales determinadas por el Estado fue la pri-
mera manifestación objetiva de la violencia simbólica, la cual siguió su curso ascen-
dente con, para y entre el someter a las universidades a procesos de competencia por los 
recursos extraordinarios, primero mediante las autoevaluaciones, después a través de los 
programas especiales como el Fondo para la Modernización de la Educación Superior 
(Fomes), el Fondo de Aportaciones Múltiples (fam), o el Fondo de Inversión de Univer-
sidades Públicas Estatales con Evaluación de la anuies (Fiupea), y después la planeación 
estratégica participante que se institucionalizó entrado el siglo xxi denominándosele 
Programa Integral de Fortalecimiento Institucional5 (pifi) (Recéndez, 2006), con estos 
programas de evaluación el Estado somete a todas las universidades públicas a los mis-
mos procedimientos, mismas competencias, mismo juego, sin embargo, se debe tener 
presente que las evaluaciones ocultan la arbitrariedad cultural, es decir, la clasificación 
y el control,6 en ese sentido, cada aplicación renueva las condiciones de sumisión de los 
dominados (Campos, 2005).

II. El poder de la violencia simbólica

Con la globalización, en el campo político los Estados nacionales reforzaron el mono-
polio de la violencia legítima, en consecuencia, la violencia simbólica7 se vio fortalecida, 

4 El subsidio ordinario, federal y estatal está etiquetado, concretamente para salarios, según plantilla 
autorizada por la sep, gasto corriente y estímulos al personal académico. 

5 El pifi ha sido importante porque en él lograron aglutinar programas que mediante procesos de eva-
luación se habían venido realizando como ejes estratégicos de la política pública. 

6 Según datos oficiales, la evaluación de programas realizados por los ciees muestra un incremento 
en el periodo 2001-2011. Para el primer año en cuestión fueron evaluados 1 288 programas, en 2011 fue-
ron 4 446. En 10 años se observa un incremento de 345% (Buendía, 2014). 

7 De acuerdo con Bourdieu, la violencia simbólica se instala en los cuerpos a partir del proceso de socia-
lización, pues se impone ocultando las relaciones de poder que la sustentan; cuando se habla de violencia 
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Bourdieu define la violencia simbólica como “todo poder que logre imponer significa-
ciones e imponerlas como legítimas, disimulando las relaciones de fuerza, lo que cons-
tituye el fundamento de su propia fuerza, añade su propia fuerza, que es propiamente 
simbólica a esas relaciones de fuerza” (Bourdieu y Passeron, 1972: 18), ésta se instituye 
a través de la adhesión que el dominado se siente obligado a conceder al dominador, 
ya que las únicas herramientas de que dispone para pensarse a sí mismo son las que 
comparte con el dominador (Bourdieu, 2000b). En este sentido, en México, después de 
la firma del Tratado de Libre Comercio (1994) y de los informes dados a conocer por 
las instituciones financieras (1995-1996), el Estado nacional —los gobiernos— empezó 
a difundir los lineamientos, criterios y valores externos como mediadores en la cons-
trucción de la estandarización, la eficiencia y la competitividad en las universidades y 
sus agentes. Los procedimientos aplicados adquirieron un sesgo dominante a medida que 
la imposición de los programas de evaluación obligaron a las universidades a someterse 
a los requisitos “recomendados” desde fuera, la adopción del arbitrario cultural que las 
evaluaciones representaban fueron concreción de la violencia simbólica, la cual se “confi-
gura en un territorio determinado y sobre el conjunto de la población correspondiente” 
(Bourdieu, 1997a: 107), en este caso, fue el campo de las universidades y sus agentes.

Por lo anterior, se puede considerar que la violencia física y simbólica coexisten 
sin contradicción alguna en todas las formaciones sociales, en todas las instituciones, 
incluso a medida que las sociedades son más desarrolladas, la violencia simbólica no 
desaparece, tiende a hacerse más difusa, como algo inherente a los diferentes campos 
que conforman el universo social, y siendo uno de sus cometidos transformar las rela-
ciones arbitrarias en legítimas con la aceptación e incluso con la complicidad del subor-
dinado, el Estado —los gobiernos— no se encuentra exento de su uso, y cuando se trata 
el financiamiento, los agentes con poder simbólico promueven la concepción neoliberal 
y unidos incluso a “algunos organismos internacionales de financiamiento que ponen 
en tela de juicio la eficacia de la educación superior, particularmente la pública, cuestio-
nan su eficiencia económica y su rentabilidad social, y discuten la prioridad y cuantía de 
las inversiones destinadas a este nivel educativo” (Tunnermann, 1997: 99), e impulsan 
paralela y conjuntamente, junto a la baja del financiamiento, políticas denominadas de 
diversificación de recursos, modificando las estructuras de gestión y su administración.

Por lo antes expuesto no queda duda de que, cuando se hace uso de la violencia física, 
ésta aparece a simple vista, sin embargo, la violencia simbólica es más fuerte y com-
pleja, diseminada en toda la sociedad, oculta en las raíces del ser e instalada en el habitus  

simbólica se piensa en las instituciones como el Estado, la familia patriarcal, la religión, la educación, y bási-
camente en gestos, silencios, miradas, signos, mensajes, patrones de conducta, creencias, se sustenta tam-
bién en el poder de la acción pedagógica que impone significaciones culturales arbitrarias, haciéndolas 
aparecer como legítimas (Bourdieu, 2009: 245).
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se vuelve más significativa y profunda porque genera estructuras internas duraderas en 
el cuerpo de los agentes. Para Bourdieu, se trata de una “violencia amortiguada, insen-
sible e invisible para sus propias víctimas, que se ejerce esencialmente a través de los 
caminos puramente simbólicos de la comunicación y del conocimiento, o más exac-
tamente, del desconocimiento, del reconocimiento o, en último término del senti-
miento” (Bourdieu, 2000b: 12) y apoyada en las relaciones de dominación, prescinde 
de justificaciones, se impone como neutra y no precisa de discursos que la legitimen, 
se trata de un orden social, que oculta las relaciones de poder, es el resultado de un tra-
bajo continuo, histórico, de reproducción en el que colaboran agentes e instituciones, y 
se extiende a través del orden de las cosas (Bourdieu, 2000a).

Así se encuentra que “Si el Estado está en condiciones de ejercer la violencia simbó-
lica es porque se encarna a la vez en la objetividad bajo forma de estructuras y de meca-
nismos específicos y en la subjetividad, o si se prefiere, en los cerebros, bajo la forma 
de estructuras mentales, de percepción de pensamiento” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 
138). Es decir, el Estado como campo del poder simbólico, mediante las políticas fede-
rales ejerce la violencia simbólica, específicamente entre los agentes universitarios que 
se objetivan a través de los programas de homologación y de evaluación individual: Sis-
tema Nacional de Investigadores (1984), Programa de Estímulos al Desempeño Aca-
démico (1992), Programa de Mejoramiento al Profesorado mediante el Perfil Deseable 
(1996-98). Evaluaciones que han institucionalizado la estandarización, la eficiencia y 
competitividad, el habitus académico que exige el modelo de formación profesional neo-
liberal, es así que: “La evaluación ha transformado el homo academicus en homo econo-
micus, y al trabajo académico en un conjunto de tareas estandarizadas que son evaluadas 
a partir de sistemas de certificación burocratizada” (Ibarra y Porter, 2012: 36). 

 Se puede afirmar que en el mejoramiento, formación y desarrollo de los académicos 
que conlleva a una mejor evaluación, la violencia simbólica actúa de manera cada vez 
más homogénea, en particular porque se impone de manera imperceptible o invisible, 
suavemente, sin dejar notar que esconde relaciones de fuerza debajo de la relación en 
que se configura, y constituye una imposición por parte de los sujetos dominantes a los 
sujetos dominados, cuyo ejercicio ocurre con el consentimiento y el desconocimiento de 
quien la padece, es decir, que se ejerce sobre un agente social existiendo cierta complici-
dad entre dominante y dominado, porque éstos se piensan a sí mismos con las categorías 
de los dominantes (Fernández, 2005: 14-15), lo que implica simultáneamente conoci-
miento y desconocimiento de su carácter de violencia e imposición (Fernández,  2005: 
15). Se trata de la violencia que se ejerce sin coacción física, a través de las diferentes 
formas simbólicas que configuran las mentes y dan sentido a la acción, son formado-
ras del habitus.

Su sustento, existencia y ejercicio se debe a su institucionalización, imponiéndose por 
tres vías: el proceso de socialización o de interacción con grupos de iguales, la educación 
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formal y la familia. En el campo universitario, la interacción con los iguales se convierte 
en la forma sutil, orientada a producir un habitus “capaz de perpetuarse y perpetuar en 
las prácticas los principios de la arbitrariedad cultural interiorizada” (Bourdieu y Pas-
seron, 1972: 47). Es decir, las evaluaciones individuales, en tanto prácticas de medición 
y clasificación, necesariamente ocurren a través de la conformación de un conjunto de 
formas de actuar y pensar, es decir, de la conformación e interiorización de un nuevo 
habitus, así, por ejemplo, algunos académicos se encuentran clasificados8 en: Profesores 
de Tiempo Completo (ptc) con posgrado, ptc con doctorado, ptc adscritos al Sistema 
Nacional de Investigadores (sni), ptc con perfil Promep, ptc en el Programa de Estímu-
los al Desempeño Docente (ESDEPED). 

De acuerdo con Bourdieu, el habitus es un: 

...sistema de disposiciones duraderas y trasferibles, estructuras estructuradas, predispuestas 
para actuar como estructuras estructurantes, es decir, como principios generadores y orga-
nizadores de prácticas que pueden estar objetivamente adaptadas a su fin sin suponer la 
búsqueda consciente de fines y el dominio expreso de las operaciones necesarias para alcan-
zarlos, objetivamente reguladas y regulares sin ser el producto de obediencia a reglas (Bour-
dieu, 1991: 86).

No se puede desconocer que para los académicos las evaluaciones son ahora las 
prácticas, lo social incorporado, una disposición, las prácticas son a la vez un habitus, 
es decir, una construcción simbólica, que se ha instalado como un conjunto de formas 
de actuar y de pensar, no se trata de un estado del alma, sino de un estado del cuerpo, 
de disposiciones duraderas, maneras de mantenerse y de moverse en el campo uni-
versitario, estructuras estructurantes creadas a través de los programas de evaluación 
(sni, ESDEPED, Promep), los cuales, mediados por las posibilidades y las imposibili-
dades, las libertades y las necesidades, por la obtención de capital económico, trans-
formaron el habitus académico. Las prácticas y las representaciones generadas en el 
nuevo habitus son producto de un sentido práctico, una aptitud para actuar según el 
espacio social, según la lógica del campo y de la situación en la cual se está compro-
metido, por tanto, hay una lucha simbólica interna y externa, que obliga de alguna 
manera a readaptarse a sus exigencias para no quedar fuera de las evaluaciones. 

Bourdieu denomina campos al conjunto de relaciones objetivas en las que histórica-
mente se encuentran ubicados los agentes, en este caso, los administrativos y los acadé-
micos que laboran en las universidades. Para Bourdieu: 

8 El arbitrario cultural de la violencia simbólica es más extendido entre aquellos profesores que incluso 
no son elegibles o evaluables como son todos los contratados por medio tiempo, hora clase, a tiempo deter-
minado y nuevas formas de contratación derivadas de la reforma educativa-laboral. 
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Un campo se define, entre otras formas, definiendo aquello que está en juego y los inte-
reses específicos, que son irreductibles a lo que se encuentra en juego en otros campos o a 
sus intereses propios (no será posible atraer a un filósofo con lo que es motivo de disputa 
entre geógrafos) y que no percibirá alguien que no haya sido construido para entrar en ese 
campo (cada categoría de intereses implica indiferencia hacia otros intereses, otras inver-
siones que serán percibidos como absurdos, irracionales, o sublimes y desinteresados). Para 
que funcione un campo, es necesario que haya algo en juego y gente dispuesta a jugar, que 
esté dotada de los habitus que implican el conocimiento y reconocimiento de las leyes inma-
nentes al juego (Bourdieu, 1990: 136). 

Es decir, las estructuras de los diversos campos son desiguales y desniveladas, porque 
se construyen en función de leyes y normas de relación entre los agentes que lo confor-
man y el conjunto de valores compartidos que le dan sentido a la vida.

En los diferentes campos se encuentra en juego la apropiación de algún capital, pese 
a que existe una gran diversidad de capitales, Bourdieu (1990: 24) plantea que pueden 
reagruparse en tres grandes categorías: económico, social y cultural. Cuando se posee el 
capital económico, los sujetos están en posesión de dinero, bienes, propiedades, inversio-
nes; el capital social dota a los sujetos de relaciones, contactos, membresías, parentescos, 
y el capital cultural otorga la posesión de información, saberes, conocimientos sociales 
validados, entre otros. El poder de la fuerza simbólica de quien detenta alguno de estos 
capitales deviene del reconocimiento social, prestigio, valoración, producción, transmi-
sión, conservación y relevancia que le proporcionan los agentes en cada campo, es decir, 
cuando socialmente, o al menos entre los integrantes de un determinado campo, se valo-
riza y acepta su transmisión como socialmente importante, hasta entonces toma forma 
la dimensión simbólica (Bourdieu, 1990). 

El capital cultural, a la vez, integra tres diferentes formas de capital: objetivado, sub-
jetivado e institucionalizado. En esta perspectiva, se posee capital objetivado cuando los 
objetos materiales son apropiados de manera material, esto supone la posesión del capi-
tal económico para adquirir bienes como: archivos, bases de datos, música, objetos de 
arte, computadoras y otros. El capital subjetivado o incorporado (habitus) se adquiere a 
lo largo de la vida, por el proceso de socialización, no puede ser comprado ni vendido, se 
realiza cuando se consumen o disfrutan aspectos de la cultura social, como asistencia a 
teatros, escuchar música, la lectura. El capital institucionalizado tiene el respaldo de una 
institución, por ejemplo, cuando se obtienen títulos, constancias, certificados, diplomas 
y otras formas de acreditación, en el fondo “los títulos escolares representan verdaderos 
títulos de propiedad simbólica que dan derecho a ventajas de reconocimiento” (Bour-
dieu, 2000a: 138). 

En el campo universitario coexisten los diversos tipos de capitales, así como diversos 
profesionistas; con el modelo neoliberal rápidamente se ha transitado del catedrático al 
docente y de éste al académico/investigador (Galaz, Padilla, Gil y Sevilla, 2008). Como 
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se ha visto, las políticas públicas dirigidas a los académicos con alto contenido de vio-
lencia simbólica, los han obligado a trasmutar el habitus, y como parte de las representa-
ciones simbólicas se ha clasificado a un nuevo académico, un nuevo agente universitario 
caracterizado por ser: ptc, con doctorado, mitad del tiempo contratado realiza investi-
gación, tiene entre sus prácticas estratégicas la generación, aplicación y transformación 
del conocimiento, tiene permanencia en redes de investigación, adscripción a un cuerpo 
académico consolidado, la formación del posgrado la han realizado en otra universidad 
nacional o en alguna de otro país, emplean los medios electrónicos para la comunica-
ción favoreciendo la mejora, diversificación e internacionalización del conocimiento, en 
suma, quienes luchan por la apropiación del capital cultural en tanto éste dota de capi-
tal simbólico y económico. 

Los campos se distinguen por el tipo de capital que se está jugando, lo que hace dife-
rente al campo y al juego es que el campo no es producto de un acto de creación delibe-
rado, pero a semejanza del juego, en él se siguen reglas o regularidades, no explícitas ni 
codificadas. Lo que está en juego entre los jugadores admitidos, la competencia, es algún 
tipo de capital al que le atribuyen reconocimiento y legitimidad, además ha sido acumu-
lado en el curso de juegos anteriores, los jugadores acuerdan no por medio de un con-
trato, sino por el prestigio otorgado por el juego que vale la pena jugarlo, esta cohesión 
es la base misma de la competencia (Bourdieu, 1983). El poder universitario consiste, 
así, en la capacidad de actuar, por una parte, sobre las esperanzas —fundadas ellas mis-
mas, por un lado, en la disposición a jugar y en la inversión en el juego, y por el otro, en 
la indeterminación objetiva del juego— y, por otra parte, sobre las probabilidades obje-
tivas —particularmente, delimitando el universo de los posibles competidores (Bour-
dieu, 1983).

La entrada de los académicos al campo de las evaluaciones se asemeja al juego pro-
puesto por Bourdieu, en él los académicos, además de obtener capital económico, obtie-
nen poder simbólico, por tanto, su apropiación los lanza a la competencia. si bien es 
cierto que los académicos entraron al juego de la evaluación desconociendo las reglas, 
permanecer dentro del campo ha requerido conocer su estructuración y reconocer que 
forman parte del juego donde ellos son dominantes, pero dominados, en tanto, toda eva-
luación se traduce en una clasificación, una diferenciación, una jerarquía, que determina 
el lugar que ocupa cada académico en la estructura económica del juego, además cual-
quier tipo de evaluación es portadora de poder, y el juego oculta la violencia simbólica, 
ya que el juego no fue un producto de creación deliberada de los académicos, fue un acto 
de creación de las instituciones y los organismos que formularon las políticas del juego 
e incluso el juego mismo.

Con tres décadas de evaluación, el habitus académico se ha transformado, de forma 
tal que ahora se trabaja bajo un habitus estandarizado que ha interiorizado con precisión 
y detalle las tareas individuales: publicar libros, artículos, asistir a congresos, obtener 
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reconocimientos, constancias, diplomas, todas las actividades que otorguen puntajes, 
canjeables por dinero (Ibarra y Porter, 2007: 35), en otras palabras, mediante el capital 
institucionalizado se adquiere no sólo el capital simbólico, además conlleva al capital eco-
nómico, por ello, los académicos entran al juego de la evaluación, porque es la media-
ción para obtener mayor remuneración económica. Por otra parte, como lo planteó 
Bourdieu, la manifestación de una fuerte interacción entre los diferentes capitales que 
vinculados entre sí, y bajo ciertas condiciones y relaciones, pueden transformarse uno 
al otro, por ejemplo, el capital cultural institucionalizado (títulos, constancias o diplo-
mas universitarios), además de poder simbólico, da acceso a puestos mejor remunera-
dos donde se requiere una alta calificación, es decir, da paso a la posesión y disfrute del 
capital económico.

III. El campo científico, referente para la comprensión

La noción de campo científico remite a un conjunto de disciplinas, concebidas como 
campos locales que comparten unos intereses y unos principios mínimos (Bourdieu, 
2009), indispensables para ingresar al campo y “elegir” los habitus adecuados para realizar 
sus propias tendencias. En el campo científico perviven dos especies de poder asociadas 
a dos especies de capital científico: el capital administrativo y el capital científico “puro”.

Bourdieu planteó que en las universidades siguen coexistiendo estas dos especies 
de poder, como los dos polos antagónicos del campo que tienden a imponerse: el polo 
mundano o administrativo representado en el tiempo de su análisis —1968— por Dere-
cho y Medicina, que en la universidad tenían predominio, porque su poder se fundaba 
en las posiciones que permitían controlar u otorgar otras posiciones y a sus ocupantes. Y 
el polo científico, representado por las facultades de Ciencias Humanas, donde el pres-
tigio se fundamentaba en la inversión exitosa de la investigación, espacio que formando 
parte del campo de poder intelectual, constituye la única especie de capital y de benefi-
cio de su pertenencia, y en tanto institución encargada de trasmitir la cultura legítima e 
investida por ello de una función social de consagración y de conservación, es el lugar 
de poder propiamente social, donde los sujetos investidos con sus credenciales partici-
pan de las estructuras del orden social. 

El capital científico-administrativo está ligado a la ocupación de posiciones de pres-
tigio: rectoría, secretarías, direcciones, pertenencia a comisiones, comités, entre otros, 
estos campos generan y participan del poder institucional e institucionalizado temporal 
y un poder sobre los medios de producción y reproducción que contribuye a afianzar tal 
posición, este poder se adquiere por la vía de estrategias o alianzas políticas y es suscep-
tible de ser transmitido por medio de ciertas reglas de orden burocrático. Su posición lo 
dota de autoridad, pero dista mucho de ser simbólica. 
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El capital científico puro tiene como base el reconocimiento individual objetivado e 
institucionalizado de los pares competidores, se adquiere gracias a las contribuciones 
de conocimiento, invenciones o descubrimientos para el progreso de la ciencia; su acu-
mulación se logra por la vía de la investigación y las publicaciones (Bourdieu, 2009). Se 
caracteriza por ser indeterminado, poco objetivado y difícil de ser transmitido en la prác-
tica, aunque gracias a su formalización es susceptible de ser socializado. Le caracteriza la 
concentración de un pequeño número de investigadores y centros de investigación, por 
ejemplo, dotados de ciertos beneficios: prestigio, autoridad científica, mejores condicio-
nes laborales, por ejemplo, es decir, les otorga poder simbólico, reconocimiento, cons-
trucción de un nombre en el campo, la conquista del monopolio de la autoridad científica 
para hablar con autoridad sobre el quehacer científico. 

Conclusiones

El Estado ha construido un discurso político que condena la violencia y los conflictos 
como procesos indeseables y estructuralmente ajenos al campo universitario, sin 
embargo, como resultado del modelo económico neoliberal y los efectos de la implan-
tación de un modelo económico basado en el mercado y el libre comercio, la violencia 
simbólica detentada por el Estado se hizo presente en las universidades a través de 
formas de dominio hasta antes desconocidas, parafraseando a Pulido (2011), vistas 
desde dentro, la peor violencia simbólica que acucia el campo científico universitario a 
nivel internacional y nacional es la evaluación, sus múltiples modalidades forman parte 
del poder simbólico que detenta el Estado para someter a distancia a los académicos. La 
violencia simbólica, el poder simbólico, han producido un nuevo habitus académico con 
valores, actitudes y creencias empresariales.

El resultado de la violencia simbólica impuesta por el Estado a través de las evaluacio-
nes ha hecho que en los diversos campos universitarios la finalidad del trabajo de sus aca-
démicos no sea producir y trasmitir el conocimiento, esto sería una consecuencia lógica 
de su trabajo, la nueva finalidad básica del trabajo es ganar más dinero. En estas décadas, 
finalidades y consecuencias intercambiaron lugares, hoy el dinero manda donde ayer 
gobernaba el conocimiento (Ibarra y Porter, 2007: 35). Aunque esto lo afirman varios 
autores, cabe aclarar que no para todos es así, existen académicos que aún eligen trabajar 
bajo su propia dinámica, es decir, académicos que se resisten al modelo neoliberal, a la 
violencia simbólica que conlleva y trabajan bajo su propio habitus vocacional, no viven 
en conflicto personal por participar en los programas de política pública, desatienden las 
convocatorias de estímulos, como el Promep, porque trabajan como seres desprovistos de 
intereses económicos. Pero además, en las universidades existe otro grupo mayor, en el 
cual la violencia simbólica opera con mayor fuerza: se trata de académicos que perciben 
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bajas remuneraciones, escaso apoyo y laboran bajo condiciones precarias que por su cir-
cunstancia no pueden acceder a ningún programa de evaluación individual. 

La política de evaluación ha propiciado el crecimiento y consolidación de un grupo 
de privilegiados —en el sentido de capital económico y simbólico— entre las universi-
dades del país, cuya pertenencia al sni (22%), a altos niveles en el ESDEPED, y Perfil 
Deseable (10%), facilita que sean quienes con propuestas locales construyan alternativas 
para el desarrollo de la educación y la investigación, sin embargo, se requiere una trans-
formación integral, visible, donde en el desarrollo de las universidades y la economía 
participe la colectividad universitaria nacional, posean o no capitales, para que los aca-
démicos no sigan desempeñando aisladamente las prácticas, es decir, no se siga jugando 
en el juego de Juan Pirulero (Guillaumín, 2007: 423).

El concepto de violencia simbólica constituye el aspecto central de la teoría de la 
dominación en Bourdieu, es la que permite reconocer la imposición de las relaciones de 
fuerza, sin embargo, se vislumbran escasas posibilidades de escapar a ella. Los académi-
cos como portadores y poseedores del capital simbólico están comprometidos a usarlo 
en el campo de la política, ya que por su situación privilegiada están en condiciones de 
crear otra visión referente al campo universitario, al mundo en general, participando en 
el develamiento de las relaciones de dominación y recuperando la ausencia de autono-
mía frente al Estado (Bourdieu, 1999). 
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Evaluación docente:  
crónica de un mito institucionalizado, el caso de  

Instituciones de Educación Superior (ies) mexicanas
María Elena Ramos Tovar

Introducción

Un fantasma rodea a las universidades: el fantasma de la evaluación. Hasta hace poco, 
los estudiantes eran los únicos actores evaluados en la universidades —exámenes 

de ingreso, exámenes de egreso—; después se pensó que los profesores tenían que 
ser evaluados —en su calidad de docentes, investigadores, gestores o innovadores—; 
y se llegó al punto de que las universidades, como un todo, también deberían de ser 
evaluadas —Programa Integral de Fortalecimiento Institucional (pifi), Padrón Nacional 
de Posgrados de Calidad (pnpc), Comités Interinstitucionales para la Evaluación de 
la Educación Superior (ciees), Consejo para la Acreditación de la Educación Superior 
(Copaes), Organización Internacional de Normalización (iso, por sus siglas en inglés)—. 
Lo que da vida a ese fantasma es el mito de que la evaluación asegura calidad y que ésta 
trae recompensas. Sin embargo, en resultados previos constatamos que no existe rela-
ción entre la evaluación docente y su compensación salarial (Ramos, Sieglin y Zúñiga, 
2013; Ramos, 2013). Establecimos que persiste la discrecionalidad en este proceso y que 
los académicos-investigadores sufren la discrecionalidad política de las instituciones de 
las que forman parte a pesar de que discursivamente representan un actor central. En 
este artículo nos interesa enfocar nuestra atención en las diferencias/similitudes de los 
programas de estímulos de universidades mexicanas y explicar esas diferencias/simili-
tudes bajo la óptica de la teoría neoinstitucional y del análisis de las prácticas discursivas 
de estos programas. 

La literatura en relación con la aparición de la evaluación docente es vasta. Se ha 
mencionado cómo aquélla aparece en el discurso de política educativa del gobierno 
federal desde mediados de los años noventa del siglo pasado (Rueda, 2008). Se ha revi-
sado sobre las prácticas de simulación y conflicto en las que ha derivado (Díaz, 1996; 
García, 2001). Se ha hecho énfasis en las prácticas discrecionales en su implementación 
(Ramos, Sieglin y Zúñiga, 2013). Se ha señalado la nula relación entre productividad 
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académica y el pago por mérito (Ramos, 2013). No obstante, analizar sobre la evalua-
ción docente como una estrategia de implementación del modelo neoliberal en las insti-
tuciones educativas a partir de la teoría del institucionalismo y neoinstitucionalismo nos 
permite conocer las prácticas, los rituales y la instauración de mitos institucionalizados 
de este evento discursivo. 

De tal forma que este texto pretende mostrar que la puesta en marcha de estos 
mecanismos de evaluación sirve como estrategia ideológica para la implementación 
de discursos y prácticas neoliberales en las Instituciones de Educación Superior (ies) 
mexicanas. Por lo cual, en primera instancia, se hará una reflexión sobre el ascenso de 
la evaluación docente a la luz de la teoría del institucionalismo y neoinstitucionalismo; 
posteriormente se hace un análisis de los programas de estímulos públicamente disponi-
bles de 28 ies mexicanas que representan las diversas regiones del país, utilizando para 
tal ejercicio la propuesta de Foucault (1992) sobre los actos discursivos. 

Institucionalismo y neoinstitucionalismo:  
encuadre teórico para entender la evaluación docente 

En el ámbito empresarial, si un proceso productivo no funciona debe corregirse o 
simplemente desaparecer, sin titubear. Bajo la lógica del mercado, tener baja producti-
vidad no es una opción. Empresas, industrias, instituciones o sujetos deben ser produc-
tivos o corren el peligro de desaparecer o ser despedidos. ¿Debe ser esta misma lógica 
aplicable al sistema educativo público? La respuesta a esta pregunta no es tan sencilla. 
Lo que sí es claramente demandado, tanto por organismos internacionales, nacionales 
o locales, es una educación de calidad, y se dice que ésta será una realidad mientras los 
sistemas sean sometidos a continuos procesos de evaluación. 

Las instituciones educativas —desde preescolar hasta posgrado— deben pasar bajo 
la lupa de diversos mecanismos de evaluación —Programa Integral de Fortalecimiento 
Institucional (pifi), Padrón Nacional de Posgrados de Calidad (pnpc)—, pues éstos ase-
guran niveles de competitividad apropiados para un mercado global. Otras pregun-
tas igualmente complejas son: ¿cuáles son los criterios pertinentes para la evaluación 
de un sistema educativo o de una institución educativa, o de sujetos que laboran en el 
ámbito educativo? ¿De dónde emergen esos criterios de evaluación?, ¿quién los diseña? 
Si tomamos en cuenta los criterios del Banco Mundial, los elementos que definen una 
calidad educativa son: acceso a la educación, financiación de la enseñanza, resultados 
del aprendizaje, gastos en el sector, entre otros (Banco Mundial, 2014). Para la Organi-
zación de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), ade-
más de la eficiencia y eficacia, una educación de calidad refiere a temas como respeto a 
los derechos humanos, relevancia, pertinencia y equidad (Organización de las Naciones 
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Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura/Oficina Regional de Educación para 
América Latina y el Caribe, 2007). Los gobiernos nacionales recogen dichos parámetros 
establecidos por estos organismos supranacionales e incorporan en sus programas fac-
tores como: cobertura educativa, eficiencia terminal, número de años en sistema educa-
tivo, inversión del gobierno en la educación en relación con el Producto Nacional Bruto 
(pnb), número de investigadores, entre los elementos que se emplean para medir la cali-
dad/eficiencia educativa de un país.

En México, la Secretaría de Educación Pública (sep) evalúa a las instituciones bajo 
tres grandes criterios: capacidad académica,1 competitividad académica, planeación 
administrativa. Desde 2001, estos criterios son utilizados para evaluar a las ies y de 
esta manera asignar recursos para las universidades públicas. Sin embargo, el punto a 
reflexionar no es lo idóneo de la evaluación per se, sino si éstos son verdaderos indica-
dores de calidad. Nosotros planteamos que esto no es necesariamente cierto, partiendo 
de la premisa de que la puesta en marcha de mecanismos de evaluación, tal como los 
conocemos hoy, forma parte de un proceso de implantación de lo que Martin Kitchener 
(2002) denomina “la movilización de la lógica gerencial” en las ies que contribuye a la 
proliferación de mitos racionalizados. Las innovaciones educativas y, en este sentido, el 
discurso de la evaluación de la calidad, constituyen manifestaciones de reglas institucio-
nales que funcionan como “mitos racionalizados”, en donde el fin es simplemente ganar 
legitimidad y apoyo político, pero no necesariamente para ser más eficientes (Meyer y 
Rowan, 1977, citado en Kitchener, 2002). 

La teoría institucional se centra en preguntas como: ¿por qué las organizaciones lle-
van a cabo actividades que se legitiman en el plano simbólico más que en el material?, ¿por 
qué las instituciones adoptan comportamientos que se alinean a las demandas normati-
vas, pero que entran en conflicto con los logros racionales de los objetivos económicos?, o 
¿cómo objetos puramente técnicos o productivos llegan a ser impregnados con significado 
o significancia más allá de su valor de utilidad? (Suddaby, 2010: 15). 

Para explicar cómo se instaura la lógica gerencial en las universidades tomemos la 
propuesta de Martin Kitchener (2002) (véase tabla 1). Desde esta perspectiva, no pode-
mos entender este proceso sino como parte del ascenso de la lógica gerencial del mer-
cado y de la evaluación de las políticas públicas en general y de las políticas educativas 
en la década de los ochenta del siglo pasado en los países de América Latina, o lo que 
autores como Inkles y Gary Gereffi denominan “proyectos modernizadores”. La crisis 

1 Capacidad académica incluye aspectos como: porcentaje de Profesores de Tiempo Completo (ptc) en 
posgrado; porcentaje de ptc con perfil Promep (Programa para el Mejoramiento del Profesorado); porcen-
taje de ptc en el Sistema Nacional de Investigadores (sni); porcentaje de profesores en Cuerpos Académicos 
Consolidados o en Consolidación. Competitividad académica incluye indicadores como: programas educa-
tivos de calidad, matrícula en programas de calidad, porcentaje de eficiencia terminal, porcentaje de progra-
mas educativos de posgrado en el Padrón Nacional de Posgrado de Calidad (pnpc). 
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económica generalizada de los ochenta en países como Chile, Argentina y México tuvo 
como efecto procesos de descentralización de las universidades, asignación de recur-
sos en función de eficiencia, actualización y/o profesionalización de personal docente 
y administrativo, entre otros elementos. La llegada de los empresarios a los principales 
puestos de la administración y a la conducción del servicio educativo daría paso a una 
gestión institucional basada en la gerencia y buen gobierno. Con la creación del Pro-
grama Nacional de Educación Superior (Pronaes), en 1984, y el Programa Integral para 
el Desarrollo de la Educación Superior, en 1985, se establece a la planeación como eje 
central de la política educativa y se dio:

...pauta para avanzar en la evaluación como mecanismo idóneo para la asignación de recursos 
escasos ante el crecimiento de las demandas y la disminución de ingresos fiscales disponi-
bles… [Pero fue con la aprobación de la Comisión Nacional de Evaluación de la Educación 
Superior (Conaeva) en 1990] que la cultura de la evaluación avanzó rápidamente entre las 
instituciones de educación superior (Rueda, 2008: 492). 
 
Como lo afirma Javier Mendoza Rojas: “la función evaluadora del Estado y la lógica 

del mercado tienen un mayor peso como mecanismos estratégicos en la orientación del 
sistema y de las instituciones” (Mendoza, 2002, citado en Rueda, 2008).

Para esto proliferan agentes proactivos de cambio: “expertos” educativos extranje-
ros —en un primer momento— y nacionales —poco después—; creación de organis-
mos acreditadores, evaluadores especializados; los propios sindicatos que, debilitando 
su “tradicional” función de proteger derechos laborales, dan campo abierto a innovacio-
nes que teóricamente tratarán temas académicos cuando en realidad se ponen las bases 
para cambios de condiciones de trabajo; el sector privado presente en la creación de con-
sejos consultivos. 

Tabla 1. Modelo de mitos gerenciales en las ies

Antecedentes Movilización Establecimiento  
del mito

Resultados  
organizacionales

El ascenso de la lógica 
de la gerencia del mer-
cado y de la evalua-
ción de la calidad en 
las ies

Esfuerzos proactivos 
de agentes de cambio 
para implantar inno-
vaciones gerenciales

Isomorfismo y agen-
cia gerencial a través 
de la autorización y la 
adquisición de mitos 
gerenciales

Resultados incuestio-
nables: pérdida del 
poder docente, auto-
nomía docente, toma 
de decisiones

Fuente: adaptado de Kitchener (2002).

De ahí, el paso perfecto sería el establecimiento del “isomorfismo gerencial”. En deter-
minado momento, los gobiernos federales obligaron a establecer Planes de Desarrollo 
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Institucionales (pdi) con políticas, estrategias y líneas de acción que evalúan organismos 
externos —Copaes, ciees, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt)—, a la 
vez que definen una retórica política —misión y visión universitarias— que toda insti-
tución educativa debe de plasmar en su pdi. El isomorfismo, según Martin Kitchener 
(2002), utiliza la coerción, la repetición e influencia del “profesionalismo” que norman 
las políticas educativas. Esta misma tendencia a la uniformidad es señalada en las políti-
cas públicas de regulación de trabajo académico en el ámbito global en países como Bra-
sil, Corea, Singapur y Sudáfrica (citado en Sánchez, Lladó y Guzmán, 2013).

Los resultados son procesos de evaluación exhaustivos pero en donde, muchas veces, 
la pertinencia y el análisis profundo están ausentes. Por ejemplo, en un estudio reali-
zado por Mario Rueda Beltrán (2008: 14) sobre los sistemas de evaluación en ies, se 
encontró que “no se cuenta con información consistente que avale la calidad técnica del 
conjunto de los instrumentos empleados, aunque en algunos casos es evidente la parti-
cipación de especialistas en su diseño”. Otro efecto es la pérdida del poder docente, de la 
autonomía y de la toma de decisiones. Al mismo tiempo, hay un engrosamiento de una 
élite administrativa dentro de las ies. Si bien es cierto que todo este proceso de mitos 
gerenciales en las ies puede observarse en general en las universidades, existe diversi-
dad dentro de la homogeneidad.

¿Por qué es importante rastrear las diferencias/semejanzas entre ies? Según 
Geoffrey M. Hodgson (2005), analizar las diferencias entre las instituciones y la com-
prensión de los diferentes mecanismos de operación institucional y sus similitudes 
permite observar que las instituciones no se apuntalan en planos perfectamente dise-
ñados con antelación, sino que su racionalización ideológica se construye después de 
su aparición. En este caso, sostenemos que los sistemas de evaluación docente pueden 
ser definidos como mitos racionalizados en el sentido de que los administrativos uni-
versitarios adaptan innovaciones que son solamente mecanismos para ganar legitimi-
dad y apoyo político-social. Hodgson (2005: 240) afirma que en el transcurso del tiempo 
las instituciones pueden perder su razón de ser: su función se ve comprometida, no hay 
curso de acción o se pierde la visión, pero aquéllas se mantienen por los actos ceremo-
niales echados a andar, por los actos de obediencia puestos en práctica. El mito racio-
nalizado echado a andar es el de la evaluación continua; la evaluación se convierte en un 
acto sin reflexión crítica, ubicándose como un valor ideológico que se vale de medios 
técnicos para la consecución de un fin: control y poder. La evaluación docente incluye 
“la subordinación y la manipulación del significado para el logro de efectos instru-
mentales” (Fairclough, 2008: 181). 

¿Por qué se introducen estos imperativos de la evaluación? Philip Selznick sostiene 
que las organizaciones generan imperativos no anticipados que los miembros deben de 
seguir para mantener a la organización. Estos imperativos, sostiene Selznick, fuerzan a 
los miembros a realizar una serie de actividades que divergen de los propósitos oficiales 
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de la organización. De tal forma que cuando se instalan líneas y rutinas de acción, éstas 
se impregnan de valor y difícilmente pueden abolirse (citado en Krier, 2009). 

La evaluación del ejercicio docente/investigador es un mito institucionalizado: los 
administradores adoptan innovaciones y éstas constituyen una manifestación de reglas 
institucionales para ganar legitimidad y apoyo, pero no sirven para hacer más eficiente 
a la institución. 

Elementos de análisis de los sistemas de estímulos como evento discursivo

El elemento teórico que me sirve de guía para reflexionar sobre la evaluación docente es la 
idea de Foucault (1992) sobre el orden del discurso. Él define el orden del discurso como 
“la totalidad de las prácticas y las relaciones —de complementariedad, inclusión/exclu-
sión, oposición— entre ellas”. En este sentido, la estandarización de la evaluación repre-
senta un ejemplo de la modernidad, pues ésta implica la estandarización de los lenguajes 
de lo evaluable, de la unificación de la evaluación como un hecho impuesto por el Estado 
en la práctica cotidiana de las instituciones educativas del país (Fairclough, 2008: 178). 

Los instrumentos de evaluación cualitativos, cuantitativos, de pares, de administra-
tivos, de agentes externos o internos son “tecnologías del poder” de las que se vale el 
“biopoder” moderno a fin de producir sujetos sociales “adecuados” para sostener las 
relaciones de poder y dominación dentro de las universidades. El discurso se caracteriza 
por cumplir un rol distintivo y más importante en la construcción y reproducción de las 
relaciones de poder y de las identidades sociales que entraña. En este sentido, me inte-
resa hacer un pequeño ejercicio sobre un evento discursivo que se ha incrustado, como 
diría Foucault (1992), en las prácticas cotidianas de las universidades públicas estatales: 
la evaluación docente. 

Cada evento discursivo tiene tres dimensiones o facetas: es un texto, oral o escrito; es 
una instancia de práctica discursiva que implica la producción y distribución del texto; y 
es parte de una práctica social. Las prácticas están limitadas y restringidas por el estado 
de las relaciones hegemónicas y las luchas por la hegemonía. 

Para Norman Fairclough (2008), el análisis del evento discursivo como práctica 
social puede referirse a diferentes niveles de organización social. Cada posibilidad crea-
tiva de las prácticas discursivas está limitada y restringida por el estado de las relaciones 
hegemónicas y las luchas por la hegemonía. Por ejemplo, donde existe y la hegemonía 
es relativamente estable, las posibilidades creativas tienden a estar fuertemente restrin-
gidas. Esta combinación entre hegemonía e intersubjetividad permite un análisis crítico 
del discurso en donde el cambio histórico esté perfilado. Norman Fairclough (2008: 174) 
sostiene que analizar la dimensión de la práctica discursiva tiene un objetivo político en 
el sentido de que a través de esto se examinan las relaciones de poder.
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Por tanto, la guía de criterios del sistema de estímulos emitido por la sep es el texto. 
Los términos específicos en los que se convierte esta guía, en cada una de las institucio-
nes con sus respectivas adecuaciones, nos permiten ver la producción del texto, la dis-
tribución y el consumo del texto. Para analizar los diferentes niveles de la organización 
—institucional, social y cultural— se toma en este sentido analizar un ejemplo concreto 
de universidad (véase tabla 2). 

Tabla 2. Elementos del evento discursivo

Texto escrito Guía de criterios establecidos por la sep 
Práctica discursiva Producción (términos específicos de cada una de las instituciones, ade-

cuaciones en cada una de las instituciones, mecanismos de evaluación, 
guía de criterios).
Distribución (formas de difusión, mecanismos de transparencia en 
resultados).
Consumo (de qué manera se percibe este sistema de estímulos, se mani-
pula: instrumentalización generalizada de las prácticas discursivas que 
incluye la subordinación y manipulación del significado para el logro 
de efectos instrumentales).

Práctica social Diferentes niveles de organización social. El contexto institucional, el 
contexto social más amplio o contexto de cultura.

Evento discursivo: el texto escrito

Los antecedentes del Programa de Estímulos al Desempeño del Personal Docente 
(ESDEPED) fue la creación, en 1989, del Programa de Distinción y Reconocimiento 
a los Profesores por parte de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (anuies). Sin embargo, fue hasta 1992 que la presidencia de la 
República regula las becas al desempeño académico a través de la Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público (shcp). Finalmente, en 2002 entran en vigor los nuevos Lineamientos 
Generales para la Operación del Programa. 

El ESDEPED es un instrumento utilizado por el gobierno federal para estimular la 
educación superior y fortalecer los valores inherentes a la enseñanza, a través de valorar 
y estimular el desarrollo del personal docente (Secretaría de Educación Pública, 2008). 
El Programa se rige por la normativa general de la Subsecretaría de Educación Supe-
rior (ses) dependiente de la sep y de la shcp. La mayor parte de los recursos proviene 
de estas instancias federales, las cuales “vigilan que la distribución de los recursos no sea 
discrecional”. El gobierno federal ha permitido que estos sistemas sean diseñados por las 
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propias ies bajo una cierta normatividad general, lo cual hace que su operación sea res-
ponsabilidad de cada institución. 

Respecto de los instrumentos de evaluación, se otorga a la institución libertad para 
determinar su propio proceso que deberá incluir tres factores: la calidad, la dedicación 
y la permanencia. Deberá describir los factores a evaluar, los indicadores, las pondera-
ciones, los aspectos sobre los que se realizan los juicios de valor y el sistema de califica-
ciones a utilizarse. Se realizará a través de órganos colegiados que se formarán en cada 
una de las dependencias e instituciones del modelo de educación media superior y supe-
rior, presididos por quien designe la autoridad superior de que se trate. Entre los actores 
mencionados se encuentran: funcionarios académicos; presidentes de academia; docen-
tes distinguidos por su trayectoria y reconocido prestigio; docentes nombrados; colegios 
profesionales; organismos representativos de la sociedad civil; representantes invitados de 
instituciones de educación superior afiliados a la anuies. Las estadísticas disponibles nos 
permiten observar que el presupuesto asignado a este programa se ha incrementado paula-
tinamente, pasando de poco menos de 740 millones de pesos en 1999-2000, a poco menos 
de mil 500 millones de pesos en 2012-2013 (véase gráfica 1).

Gráfica 1. Monto asignado al Programa de Estímulos 1999-2013

Fuente de información: Subsecretaría de Educación Superior (ses), sep, Ejer-
cicio fiscal 2012-2013.

Práctica discursiva: producción del acto discursivo

Tomamos una muestra de 28 ies2 de distintas regiones del país: norte, sur, sureste, 
centro, occidente. Dividimos a las instituciones en tres grandes grupos que nos permiten 

2 Las 28 instituciones fueron seleccionadas en un estudio previo (Acosta y Sieglin, 2013), en el cual se 
buscaba representar a instituciones estatales de distinto tamaño y región de México. 
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observar al menos tres posibles formas de funcionamiento del sistema de estímulos 
dentro de las ies (véase tabla 2). En el primer grupo se encuentran aquellas institu-
ciones con una hegemonía en disputa y con altas posibilidades creativas de los actores  
—docentes, estudiantes, sindicato y personajes dentro de la administración más o menos 
críticos—. En un segundo grupo, están aquellas instituciones con algunas luchas por la 
hegemonía y con ciertas posibilidades creativas de algunos actores —particularmente 
estudiantes, algunos docentes, sindicatos—. Por último, aquellas instituciones donde el 
control hegemónico es estable y las posibilidades creativas tienden a estar fuertemente 
restringidas: es el caso de instituciones donde hay poca transparencia, alto control polí-
tico, fuerte adhesión a normas prevalecientes e incorporación de nuevos modelos sin 
una reflexión profunda de la pertinencia de estos cambios. 

Asimismo, tomamos como referencia los resultados obtenidos por Veronika Sieglin 
(2014) respecto de la cultura organizacional y el tamaño de las universidades. Sieglin 
encontró que las universidades estatales con más de mil ptc, donde existen políticas y 
mecanismos de reconocimiento de los logros de la planta docente, tienen una mejor cul-
tura organizacional3 que aquellas universidades estatales pequeñas con menos de mil 
profesores de tiempo completo. 

Para el grupo uno tomaremos como ejemplo la Universidad Autónoma de Baja Cali-
fornia (uabc). La uabc tiene características sui generis, surge apenas en 1957 a partir de 
la creación de un estado soberano relativamente “joven y diverso” (1952), por lo cual, a 
diferencia de otras instituciones, la uabc cuenta con cuatro centros ubicados en las dife-
rentes regiones del estado: Tijuana, Mexicali, Ensenada, Tecate. Un dato interesante es 
que la uabc construyó su Ley Orgánica con base en la de la Universidad Nacional Autó-
noma de México (unam). Desde el punto de vista académico, esta universidad ha sido 
una de las instituciones que ha desarrollado proyectos de investigación vinculados al 
quehacer académico y es líder de redes sobre este tema, impulsando a grupos de inves-
tigación que específicamente han analizado el fenómeno de la evaluación académica 
(véase Arroyo, Galaz y Sevilla, 2003). 

La uabc fue la primera institución pública estatal en iniciar este sistema de estímu-
los a nivel nacional. Asimismo, fue una de las primeras en desarrollar un modelo propio 
de evaluación en 1994 que, siguiendo ciertos parámetros federales, incorpora experien-
cias particulares de la uabc (Arroyo, Galaz y Sevilla, 2003). Asimismo, esta universidad 

3 Cultura organizacional engloba: estructuras y políticas de inclusión de los profesores en la toma de 
decisiones académicas en sus centros de trabajo; los mecanismos y prácticas de reconocimiento institucio-
nal a los logros académicos de los docentes e investigadores; dispositivos y rutinas de apoyo institucional a 
las labores de los profesores, y de prevención y protección contra el uso de la violencia en su contra de parte 
de superiores, pares, subordinados y alumnos; mecanismos y prácticas por medio de los cuales se distribu-
yen los recursos institucionales en la comunidad académica —justicia distributiva—; y las características del 
liderazgo institucional que imprimen un sello específico al clima organizacional (Sieglin, 2014: 54).
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fue una de las primeras en diseñar un reglamento institucional para definir todos los 
aspectos vinculados al Programa de Reconocimiento al Desempeño del Personal Acadé-
mico (Predepa). El reglamento titulado “Acuerdo Reglamentario para la Organización y 
Funcionamiento del Programa de Reconocimiento al Desempeño del Personal Acadé-
mico” consta de 11 capítulos y 38 artículos. En este reglamento se afirma el principio 
de vida colegiada que guía a su formulación y análisis para “cumplir con la responsa-
bilidad de que los procesos universitarios se distingan por su compromiso con la trans-
parencia” (Universidad Autónoma de Baja California, s/f).

Los requisitos para participar en el programa —tener mínimo maestría, ser ptc,4 
antigüedad de dos años, seis horas semanales de docencia— y la ponderación por rubros 
—calidad 60%, dedicación 20% y permanencia 10%— son básicamente los elementos 
que define la sep. Además de contar con este reglamento, otra diferencia en relación con 
otras instituciones es que el proceso de evaluación es ciertamente colegiado. El comité 
de evaluación se conforma de siete comités de acuerdo con las distintas áreas de cono-
cimiento; en cada comité hay cinco miembros y la selección se hace tomando en cuenta 
el currículo del docente que forme parte del personal académico de la propia universi-
dad o de “aquellos que se identifiquen como los de mayor experiencia y reconocimiento 
dentro y fuera de la institución”. El monto de estímulo económico varía de uno a 11 sala-
rios mínimos (SM) dividido en ocho niveles de calidad distribuidos entre 301 a mil pun-
tos. En el caso de los profesores de asignatura, los montos sólo llegan hasta cinco SM con 
cinco niveles de calidad. Los resultados de la evaluación —aunque no queda claro si la 
información es pública— se entregan al profesor por escrito a través del sistema de con-
sulta de resultados del Predepa; en caso de inconformidad, se puede solicitar la revisión 
de la solicitud y la evaluación correspondiente hechas por el comité. 

¿Por qué esta institución forma parte de este grupo? La práctica discursiva detrás 
de este evento discursivo —Predepa— da noticia de varios elementos importantes. En 
principio, se producen elementos creativos hechos por algunos actores: investigadores 
desarrollando estudios críticos sobre el quehacer del académico; administrativos que 
recogen esa información y la transforman en una reglamentación colegiada y transpa-
rente; estudiantado con una movilización histórica y con capacidad de incidir en el pro-
ceso de evaluación. En palabras de Gramsci, la hegemonía es puesta en disputa a través 
de instrumentos académicos y jurídicos. De esta forma, el evento discursivo que surge, 
acotado al contexto institucional, nos da como resultado una práctica social donde la 
producción del texto —reglamentado—, distribución del texto —transparente— y el 
consumo del texto —aceptación del ejercicio evaluativo por parte de docentes— dan 

4 Sin embargo, también podrían participar profesores de medio tiempo, tres cuartos de tiempo o de asig-
natura “cuando la Universidad Autónoma de Baja California cuente con los recursos adicionales”, según se 
establece en el Artículo 4 del reglamento citado. Asimismo, los profesores que se encuentren en sabático o 
en formación pueden participar (Artículo 6). 
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cuenta de una práctica social más crítica, más participativa, más reflexiva que en otros 
contextos institucionales. 

En un segundo grupo están aquellas instituciones con algunas luchas por la hege-
monía y con ciertas posibilidades creativas de algunos actores —particularmente estu-
diantes, algunos docentes, sindicatos—. Entre las características de las instituciones más 
transparentes encontramos que son aquellas que poseen reglamentos para la asignación 
de los recursos y donde la evaluación es electrónica. La difusión de resultados es pública; 
la evaluación es ampliamente colegiada; se incluyen, en algunos casos, a evaluadores 
externos y a personal administrativo. 

Tomamos como caso de este grupo a la Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo (umsnh). Actualmente, la umsnh tiene 1 091 profesores investigadores de 
tiempo completo, 80.84% de ellos tiene posgrado, 527 con perfil deseable Promep, 320 
en el padrón del Sistema Nacional de Investigadores (sni). Cuenta con 23 programas de 
licenciatura reconocidos por su calidad, 14 considerados en el nivel uno de los ciees y 17 
acreditados por el Copaes; 38 programas de posgrado en el pnpc del Conacyt; y ocupó 
el primer lugar nacional en competitividad en el posgrado. Es una institución que tiene 
una historia marcada por el conflicto entre aquélla y las escuelas libres. El propio naci-
miento de la umsnh en octubre de 1917 es significativo, pues se crea al finalizar la Revo-
lución mexicana, lo cual justifica la pretensión del naciente Estado mexicano de tener “el 
dominio exclusivo de la educación superior” (Gutiérrez, 2009: 671). Ha pasado ya casi 
un siglo y al parecer la dinámica política de esta entidad política sigue vigente: la fuerte 
influencia del poder federal continúa prácticamente intacta. Jorge Martínez Aparicio 
(1995) sostiene que Michoacán es un “espacio en el que, con la amplia privatización de 
la propiedad pública […] genera un vacío de la intermediación política entre el poder 
del centro y el local”.

En el contexto actual, el estado de Michoacán enfrenta un sinnúmero de retos como 
alto rezago social, niveles de pobreza extrema, violencia social organizada y bajos nive-
les de logro académico, reflejando una situación en extremo vulnerable. Histórica-
mente, esta región del país ha sido foco de atención y podríamos decir que, bajo esas 
circunstancias, la umsnh es una institución que de manera íntegra reproduce las for-
mas del que-hacer político más amplio que diversos actores (administradores, profeso-
res, estudiantes, sindicatos) impregnan en su cotidianidad. La universidad cuenta con 
tres sindicatos: uno que aglutina a los empleados, otro de empleados de confianza y 
otro específicamente de docentes, característica que pocas instituciones en el país tie-
nen. La umsnh atraviesa hoy por una crisis que ha levantado la voz de los académicos 
para hacer algo respecto del rezago financiero en el que se encuentra la institución. Entre 
los factores que se identifican como principal causa de la crisis se encuentra el régimen 
de pensiones y jubilaciones. Según un documento que elaboró un grupo de profesores 
sindicalizados, se sostiene que la crisis es de tal tamaño, que las autoridades advierten la 
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posibilidad de la suspensión de pagos para el mes de octubre del 2014 (Sindicato de Pro-
fesores de la Universidad Michoacana, s/f).

Para Ernesto Villanueva (2012: s/p), “en la umsnh la transparencia está atrapada 
entre la voluntad de hacer factible el derecho a saber y grupos de interés que en la opaci-
dad han adquirido fuerza y resistencia”. 

Al igual que la uabc, la umsnh cuenta con reglamento del programa de ESDEPED, 
formado por 39 artículos. Hay seis niveles de estímulos que van de uno a nueve SM. En 
relación con los requisitos de ingreso al sistema se reducen sus criterios: pueden parti-
cipar ptc titulares o asociados que cuenten al menos con licenciatura y un año de anti-
güedad, y que cubran por lo menos cuatro horas semanales de docencia. Existe también 
un comité evaluador integrado por dos comités: el de área y el coordinador. El primero 
está conformado por la designación de un docente de cada una de las facultades de la 
universidad, las cuales se organizan en tres grandes áreas: ingenierías, ciencias natu-
rales y de la salud y ciencias sociales. El docente es elegido por el comité técnico de la 
facultad. El comité coordinador se compone por el secretario académico de la universi-
dad, el coordinador de la investigación científica; tres integrantes de cada comisión de 
área, designados por la propia comisión; y dos integrantes del personal académico de la 
universidad, de reconocido prestigio, designados directamente por el rector.

Algunos aspectos interesantes sobre los cuales reflexionar son que la integración 
del comité de evaluación conlleva procesos poco menos transparentes, dado que no 
hay claridad sobre cómo se define el perfil del docente designado por el comité téc-
nico de cada una de las facultades. El otro elemento es que sobre este comité de área 
se sobrepone el comité coordinador que, por las funciones especificadas en el regla-
mento, es el órgano definitorio de la evaluación. En relación con la transparencia del 
proceso de evaluación, no existen elementos que definan que el comité entregue los 
resultados por escrito al docente; la obligación implica tan sólo dar por escrito, por 
parte de la comisión coordinadora, “la información relativa a su solicitud” —al pare-
cer de manera individual.

Por último, se encuentran aquellas instituciones donde el control hegemónico es 
estable y las posibilidades creativas tienden a estar fuertemente restringidas; tal es el caso 
de instituciones donde hay poca transparencia, alto control político, fuerte adhesión a 
normas prevalecientes y abiertas a cambios para la incorporación de nuevos modelos, 
sin una reflexión profunda de la pertinencia de estos cambios. En estas instituciones los 
sistemas de evaluación y difusión pueden ser en ocasiones transparentes; poseen regla-
mentos, si bien en algunas ocasiones se emiten sólo convocatorias públicas para someter 
solicitudes; se aumentan los niveles de habilitación para acceder a sistema; la evalua-
ción es tradicional, es decir, es presencial con formatos en papel; el comité de evaluación 
está constituido por administrativos; en algunos casos hay pares evaluadores, es decir, 
docentes, pero éstos en muchas ocasiones son elegidos por el director(a) de la facultad. 
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En este sentido y como parte del grupo tres, presentamos el caso de la Universidad Autó-
noma de Guerrero (UAGro).

“La Universidad Autónoma de Guerrero nace en un estado contradictorio”, así sintetiza 
Lilia Paz Rubio (2001) el contexto en el que aparece esta institución en 1960. Contradicto-
rio porque existe, por un lado, una cultura política antidemocrática, militarizada, con for-
mas de relación caciquil y clientelar y la violencia social pero, por otro lado, florecen luchas 
campesino-populares de continuo enfrentamiento con el gobierno estatal y federal. “Las 
primeras décadas de vida universitaria autónoma fueron altamente conflictivas tanto en el 
interior como en la relación con el poder político estatal y federal” (Parra, 2011). 

Lilia Paz Rubio (2001) sostiene que la UAGro acoge en cierta manera este modelo 
político, pues la toma de decisiones es producto de los grupos de presión, una diná-
mica política interna y los conflictos que de ella se derivan. Hasta antes de 1982, la 
UAGro se sostiene bajo el emblema de ser ‘Universidad-Pueblo’, sin embargo, la crisis 
económica experimentada a nivel nacional sirvió de justificación para presionar a la 
universidad a elaborar un plan de desarrollo institucional, pero que en realidad y más 
allá de esta excusa, frenó su vertiente política a cambio de obtener recursos. Miguel 
Ángel Parra Bedrán es contundente al afirmar que la UAGro abandonó el proyecto de 
Universidad-Pueblo, lo cual significó el abandono de la lucha contra el autoritarismo, 
la lucha por la gratuidad de la enseñanza pública: “hoy no se tiene ningún proyecto” 
(Parra, 2011). 

Aunque la UAGro posee un reglamento relativo al programa de estímulos, existen 
elementos que hacen compleja su transparencia e imparcialidad. Por ejemplo, en el capí-
tulo II se dice que el profesor podrá “realizar su preinscripción vía internet en la página 
http://docencia.uagro.mx a partir de la fecha de publicación de la convocatoria y hasta la 
fecha de cierre de registro de aspirantes”. En principio, el hecho de que esto se una pre-
inscripción y que la inscripción definitiva sea prerrogativa del director o coordinador 
del centro de trabajo respectivo, perturba la transparencia e imparcialidad. Los mon-
tos de estímulos, al contrario de la mayoría de las universidades analizadas que van de 
uno a 14 SM, para el caso de la UAGro van de uno a 10 SM.5 Un elemento extraordina-
rio es que se faculta al rector la posibilidad de otorgar estímulos “para casos considera-
dos como especiales y decidir sobre aquellos casos no previstos en la convocatoria y el 
reglamento” (Universidad Autónoma de Guerrero, s/f). 

Como observamos, la UAGro tiene tras de sí una historia institucional sumamente 
compleja —control político sobre actividades académicas, limitado acceso a recursos 
federales, alta participación de la universidad en los movimientos sociales— y un con-
texto político álgido —movimientos sociales, crimen organizado, alta injerencia del 

5 La institución que más bajos montos otorga es la Universidad Autónoma de Tamaulipas (uat), donde 
los niveles son IV y corresponden a montos que van de uno a cuatro salarios mínimos. 
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Poder Ejecutivo—. Y aunque posee mecanismos de transparencia requeridos —regla-
mento, comité evaluador—, los contravienen las prácticas “minúsculas” legalmente esta-
blecidas en esos documentos —prerrogativa del rector a definir montos, papel central 
de directores de área, montos menores de estímulos en comparación con el resto de casi 
todas las universidades—. Es decir, hay cambios nominales, pero el contenido permanece 
igual; la producción de este acto discursivo logra mantener el control: se obtiene legitimi-
dad en tanto se cumple con la política modernizadora de la evaluación, pero en esencia se 
mantienen las relaciones de poder intra e inter institucionales. 

Consumo de acto discursivo:  
¿de qué manera se percibe este sistema de estímulos? 

Dado que en este artículo no se explora la percepción del programa de estímulos, sola-
mente enunciaremos algunos elementos que de la literatura se desprenden al respecto. 
Diversas investigaciones han encontrado que el sistema de estímulos es un proceso que 
en realidad desestimula a los docentes (Díaz, 1996; Vries, 2000; Ibarra, 2000). Hay la 
percepción de que existe una fuerte manipulación, pues se utiliza como mecanismo 
para lograr el control político en el interior de las facultades o centros educativos (Díaz, 
2008). Otros académicos ven este programa como un incentivo que sólo promueve la 
participación individual en detrimento de las aspiraciones gremiales de los años setenta 
del siglo pasado que persistían en muchas universidades (Heras, 2005). Asimismo, existe 
una idea generalizada de que abundan las prácticas de simulación al únicamente tratar 
de cumplir con determinado número de puntos, ya que esto, a fin de cuentas, no logra 
una mejora cualitativa de la calidad docente. 

De tal suerte que, como lo asentamos en otra parte (Ramos, 2013), estos mecanismos 
de pago por mérito surgen en el ambiente de un sistema universitario dual, en donde 
persiste un sistema tradicional de control político al lado de un sistema moderno donde 
se busca elevar la competitividad con mediciones de orden internacional (Ramos, 2013: 
98). El resultado de este ambiente dual es el despliegue de prácticas discursivas (evalua-
ción, calidad) que incluye la subordinación y manipulación a los instrumentos de eva-
luación, pero bajo una forma perversa: se hace como que se cumple y se hace como que 
se evalúa. La evaluación se realiza, se cumple con los indicadores, pero el fin mismo no 
es ya la evaluación, sino el cumplimiento de metas, medios. Por tanto, se despliega la ins-
trumentalización generalizada de las prácticas discursivas (producción, distribución y 
consumo del evento evaluativo) para el logro de efectos instrumentales (control, medi-
ción) bajo un plano pervertido. 
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Reflexiones finales

El orden del discurso es la totalidad de sus prácticas discursivas y las relaciones —de  
complementariedad, inclusión/exclusión, oposición— entre ellas (Foucault, 1992; 
Fairclough, 2008). Al cabo, las diferencias de una práctica discursiva, en este caso la 
evaluación docente —con reglas o no; con mayores o menores requisitos; con crite-
rios de inclusión y exclusión respecto del tipo de docentes; con mayor o menor trans-
parencia en la evaluación—, son puntos de conflicto y de disputa porque reproducen 
relaciones de poder y dominación. 

La asignación de recursos y por ende los sistemas de evaluación, no son procesos 
definidos de manera autónoma por las universidades per se. En el caso de las universi-
dades mexicanas, Según María Teresa Montalvo Romero (2011: 630), el presupuesto se 
asigna:

...basados en indicadores otorgados por una serie de instituciones u organismos nacionales e 
internacionales: como la unesco, la ocde [Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos], la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Supe-
rior (anuies), la Comisión Nacional de Evaluación de la Educación Superior (Conaeva), el 
Consejo Nacional de Política Económica y Social (Conpes), Secretaría de Educación Pública, 
entre otros. 

Entre otros de los procesos se encuentran: un alto nivel de burocratización, la riqueza 
de la alta burocracia universitaria, estratificación de la administración, de la investiga-
ción y los docentes. La acreditación de los programas académicos —los investigadores, 
por ejemplo— son mediados por los procesos mercantiles. 

A través del análisis de los estudios de caso, observamos que las instituciones no son 
uniformes en su aplicación. Aunque la tendencia es hacia el isoformismo en los actos 
—evaluación, acreditación, internacionalización—, cada institución reproduce las for-
mas del quehacer político-económico regional en donde se inserta esa universidad. Por 
tanto, como menciona Norman Fairclough (2008), el análisis de un evento discursivo es 
un proceso histórico en donde las relaciones hegemónicas y las luchas por esa hegemo-
nía definen cierta forma de la práctica social. 

Los procesos de evaluación han incrementado la estratificación de profesores entre 
aquellos que poseen mayor o menor capital, sin embargo, la paradoja es que ambos com-
parten los estragos de su paulatina precarización laboral. La estratificación ha servido 
para fragmentar cada vez más a los académicos como colectivo. De allí que el efecto polí-
tico de los sistemas de evaluación ha sido que los sindicatos no son ya medios para pre-
sionar por mejoras salariales o mejoras laborales en general. 
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Universidad Juárez Autónoma de Tabasco (ujat)  

ante los indicadores de calidad
Leticia del Carmen Romero Rodríguez

Blanca Estela Arciga Zavala
María Trinidad Torres Vera

Jesús Nicolás Gracida Galán
Leonel García León

Las diferencias de la presencia de las mujeres en sus diversos roles como estu-
diantes, profesionistas o académicas investigadoras en la educación superior es 

un tema que pasa por la persistencia de la inequidad en diversos aspectos. El saber 
cotidiano o sentido común sobre cualquier distinción de género refleja muchas veces 
tales diferencias como el resultado o consecuencia de factores innatos o naturales, los 
cuales se concretizan en explicar la motivación femenina, el talento y las formas en que 
las mujeres se comprometen. 

Una expresión de lo anterior ocurrió en febrero de 2005, cuando Lawrence Sum-
mers, en su calidad de presidente de la Universidad de Harvard, invocó de su experiencia 
personal la falta de interés mostrada por sus hijas en la mecánica como evidencia para 
hablar sobre las diferencias de género innatas que explicarían la relativa ausencia de las 
mujeres en los rangos o puestos de la ciencia (Wylie, Jakobsen y Fosado, 2007).

Ante tales aserciones, la respuesta no se hizo esperar y en el año 2006 la National 
Academy University Professors (West y Curtis, 2006) publicó una serie de reportes de 
investigación que disputaban las aseveraciones hechas por Summers. En esos repor-
tes exponían resultados de investigaciones en cuanto al porqué de la baja participación 
femenina en la academia, argumentando que esto se debía de explicar en términos de 
los efectos acumulativos de ambientes de trabajo inhóspitos, evaluaciones sesgadas que 
siguen reflejando estereotipos de género, estructuras institucionales y patrones de tra-
bajo que sistemáticamente son desventajosos para las mujeres dentro de la academia 
(West y Curtis, 2006: 5-6).

Los resultados de un estudio longitudinal realizado con estudiantes de doctorado en 
química dentro del Reino Unido reportan que las mujeres están dejando la academia en 

PoliticasEducativas.indd   89 7/1/2015   4:48:38 PM



Políticas educativas y construcción de subjetividades en universidades

90

un número mayor que los hombres. Se concluía que las tres razones por las cuales esto 
estaba sucediendo eran: a) las características de la carrera académica son poco atractivas 
para mujeres; b) los impedimentos con los que se encuentran en su trayectoria son des-
proporcionados; y c) los sacrificios que tienen que hacer son muy grandes (Rice, 2012). 

Uno de los datos significativos de ese estudio es que los participantes, tanto hombres 
como mujeres, identifican como un rasgo poco atractivo e inclusive repelente dentro de 
la carrera académica el estar constantemente a la caza de financiamiento para llevar a 
cabo investigación. Las mujeres —en mayor número que los hombres— perciben, ade-
más, la carrera académica como demasiado intensa en tiempo y como una actividad 
solitaria e innecesariamente competitiva. En cierta etapa de su desarrollo como investi-
gadoras (sobre todo en los posdoctorados) las mujeres se ven más negativamente afecta-
das por la competitividad, ya que aviva una relativa falta de autoseguridad.

Otro dato interesante es que las mujeres ven el sacrificio como prerrequisito para 
triunfar en la academia. Esta valoración nace de su percepción de que las académicas 
modelo tuviesen características masculinas como la agresión, la competitividad y que 
fuesen por lo regular mujeres sin hijos. Por si esto fuera poco, a las académicas más jóve-
nes en formación se les trasmite que por el hecho de ser mujeres tendrán problemas en 
su profesión. Se les hace ver que su género estará en contra de ellas.

Mujeres, academia y programas 

Desde finales de la década pasada y a principios de la presente, un sinnúmero de 
estudios se han producido sobre el género en la educación superior (Carrera, 1989; 
Delgado, 2001; Bustos, 2003; Palomar, 2004; Osorio y Martell, 2009). Algunos hacen 
referencia a la necesidad de incorporar la perspectiva del género en políticas para la 
educación superior, y otros más específicos nos informan las condiciones laborales de 
las académicas, los posgrados y las mujeres, por ejemplo.

De Garay y Del Valle (2012: 17-19) presentan una serie de datos actuales sobre la 
presencia de las mujeres en la educación superior en México y, en específico, sobre las 
académicas. En la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) la participación 
de los hombres en las actividades de enseñanza, investigación y difusión de la cultura 
es superior a la de las mujeres. Para el año 2005, en la unam, los hombres siguen ocu-
pando 63% de puestos clasificados como de “prestigio institucional”. Asimismo, 75% de 
los investigadores en la máxima categoría laboral eran varones. Los autores explican esa 
diferencia a partir de la historia de la educación superior, en particular, con la expan-
sión de la educación en décadas pasadas cuando la presencia de las mujeres en pues-
tos académicos era aún muy escasa (De Garay y Del Valle, 2012). En la década de los 
ochenta, el ingreso de la mujer a la profesión académica era de 26.5 por ciento. 
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En cuanto a la Universidad Autónoma Metropolitana (uam), se ha observado un 
fenómeno muy particular: en 2009, 92.1% del personal de tiempo completo era profe-
sor titular. Aunque en algunas unidades no se observan diferencias en la categorización 
en mujeres y hombres, los puestos académicos de mayor “prestigio institucional” están 
mayormente en manos de varones. Según los autores, ello se debe a la mayor antigüedad 
laboral de los varones y el impacto de la interrupción de la vida académica por motivo 
de maternidad de parte de las mujeres.

Brechas se abren también en cuanto a la presencia de las mujeres en el Sistema Nacio-
nal de Investigadores (sni): en 2005 los hombres mostraron una marcada superioridad, 
representaron 66.8% de los investigadores nacionales (De Garay y Del Valle, 2012: 20). 
Esta sobrerrepresentación se observó no sólo en relación con la membresía, sino también 
en relación con las comisiones dictaminadoras: en 2005, 38 de los 49 integrantes de las 
comisiones eran hombres (78%). Para 20121 la tendencia seguía siendo la misma. 

Un panorama similar acerca de la presencia de las mujeres académicas en las Institu-
ciones de Educación Superior (ies) públicas (federales, estatales y tecnológicas) y parti-
culares presentaron Osorio y Martell (2009: 6-7) a partir de una encuesta nacional entre 
1 973 personas. Encontraron que 63% del personal académico se integró por varones y 
37% por mujeres. De cada 100 académicos que ingresan, 40 son mujeres. La presencia 
de mujeres en el claustro académico varía de acuerdo con los diferentes estratos profeso-
rales y disciplinas. En cuanto a los salarios, se reportó que la porción de mujeres supera 
la de hombres en las categorías salariales bajas. En la medida en que aumenta el salario, 
se incrementa también la proporción de hombres. Esto es particularmente notorio entre 
quienes ganan más de 40 000 pesos al mes. En este estrato salarial se ubicaron 7.4% de 
los hombres y 2.8% de las mujeres. 

Otro dato relevante se refiere a la participación femenina en los llamados “programas 
de estímulos y certificación”. Dentro del programa de estímulos a la productividad aca-
démica financiado por la sep, el que aglomera a profesores de tiempo completo, la par-
ticipación femenina es ligeramente más alta. En cambio, en los de certificación donde el 
ingreso depende de la productividad avanzada, la presencia masculina es mayor. Aunado 
a lo anterior se observan las llamadas “barreras invisibles” que dificultan que las mujeres 
ocupen puestos académicos o directivos de mayor nivel. También en los grados académi-
cos más altos y en el sni la presencia de las mujeres disminuye. En este sentido, dos de las 
preguntas alrededor de las cuales gira la investigación son las siguientes: ¿cuáles son las 
características de las mujeres académicas de Tabasco con respecto de los programas insti-
tucionales que enmarcan la productividad? ¿Cuáles son los mecanismos de sostenimiento 

1 Foro Consultivo Científico y Tecnológico, A. C.: Madres Científicas 2012. Estadísticas de género en el 
sni 2012. Documento electrónico, disponible en: <www.foroconsultivo.org.mx>.

PoliticasEducativas.indd   91 7/1/2015   4:48:38 PM



Políticas educativas y construcción de subjetividades en universidades

92

que las mujeres de la educación superior en Tabasco tienen para mantenerse en los indi-
cadores de calidad? 

Programas de evaluación en la educación superior

De acuerdo con Neave (1990) e Iñigo (2004), las prácticas de evaluación en la educación 
superior han sido implementadas como parte de la política económica neoliberal promo-
vida a nivel global por el Fondo Monetario Internacional (fmi) y el Banco Mundial, 
instituciones que han recomendado reducir los presupuestos para la educación pública 
superior. Con ello se pretendió obligar a las ies a competir por recursos adicionales 
sometiéndose a dispositivos de evaluación. Esta tendencia marcó también el Sistema de 
Educación Superior (ses) en México, el cual se ha enfrentado en las dos últimas décadas 
a restricciones financieras, cambios en los planes de financiamiento y nuevas demandas 
de rendimiento de cuentas que provienen de agencias públicas y privadas como de la 
sociedad en su conjunto (Neave, 1991; Iñigo, 2004). Los países miembros de la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) y algunos países 
latinoamericanos han dado un impulso particularmente fuerte a la evaluación con la 
instrumentación de nuevos mecanismos institucionales, el desarrollo de planes sistemá-
ticos y la elaboración de indicadores.

En México, la evaluación de la educación superior se inició en la década de los 
noventa, con la finalidad de estimular a las instituciones de educación superior a cum-
plir con calidad sus funciones académicas (Rueda y Elizalde, 2008). No obstante, el 
impulso de evaluación quedó asociado al otorgamiento de estímulos económicos con 
base en diferentes programas gubernamentales.

 Atrás quedarían las políticas de financiamiento a las universidades públicas, basa-
das en el número de sus matrículas y en la capacidad de negociación de los recto-
res, para dar paso a la asignación competitiva o selectiva del presupuesto con base en 
evaluaciones de diferente nivel. En lo laboral, se dejó fuera por la vía legislativa a las 
organizaciones gremiales y sindicales de las comisiones mixtas en las universidades 
ocupadas de dictaminar el ingreso, promoción y permanencia de los académicos y se 
concedieron los programas de estímulo como atribución exclusiva de las autoridades 
universitarias al margen de cualquier tipo de negociación laboral (Romero, 2005: 138).

En la práctica, las políticas de evaluación se han caracterizado por operar como meca-
nismos de financiamiento diversificados. Tanto las universidades mismas como los  
profesores tienen que competir por recursos. En el caso del magisterio universitario, ello 
significó que “se abandonó en definitiva la política de homologación del salario de los 
académicos para dar paso a una de estímulos diferenciales, dependiendo del rendimiento, 
la productividad, la eficiencia y la calidad del desempeño” (Romero, 2005: 138).
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Los programas de evaluación docente en manos de la Secretaría de Educación 
Pública (sep) no son nuevos. Antes de ellos existía la evaluación de los profesores-
investigadores por parte del sni, perteneciente al Consejo Nacional de Ciencia y Tecno-
logía (Conacyt), que inició sus labores en 1984. Se trata de un programa de evaluación 
que opera a solicitud individual y expresa de cada investigador quien considere que su 
nivel de producción haya alcanzado estándares nacionales. Según la página electrónica 
del Conacyt, el padrón total de investigadores adscritos al sni abarcó en 2013 a 19 mil 
personas; 34.15% era mujer. Las ies de Tabasco participaron con 98 investigadores 
(0.52% del total de empadronados), una tercera parte era de mujeres.

Los programas de evaluación no son los únicos aspectos que han transformado la 
cotidianidad laboral de los profesores universitarios. A ello hay que agregar además, 
según Iñigo (2004), los procesos de globalización de la educación superior que confron-
tan a los diversos actores universitarios con nuevos retos educativos y de investigación; la 
introducción de nuevas tecnologías de información y comunicación; la masificación de 
la matrícula universitaria, el financiamiento de la docencia y la investigación, la vincu-
lación con las necesidades sociales y el mundo del trabajo. El conjunto de estos fenó-
menos ha impactado no sólo las prácticas laborales, sino también la cotidianidad y la 
calidad de vida de los académicos. Sustentar un puesto laboral en la educación supe-
rior implica, sobre todo para las mujeres académicas, más carga de trabajo que se tiene 
que combinar, en algunos casos, con actividades domésticas que siguen siendo asigna-
das tradicionalmente al género femenino.

El impacto de los dispositivos de evaluación en la población docente ha sido estudiado 
en variadas ocasiones, sobre todo en relación con el compromiso con la institución de afi-
liación (Aboites, 1990; Ibarra, 2000). En la opinión de algunos autores, los cambios en el 
sistema de reconocimientos del desempeño académico han provocado un deterioro en 
el compromiso institucional y social de actividades que desarrollan los académicos (De 
Vries y Álvarez, 1988; Ibarra, 2000; Rueda Beltrán, 2008). Este nuevo escenario laboral ha 
propiciado el surgimiento de actitudes individualistas, el debilitamiento de las instancias 
de participación colegiada y la falta de compromiso con tareas colectivas que no redun-
dan en el beneficio personal (Arenas, 1998; García, 1998; Gil, 2000). 

Sin embargo, también el trabajo académico mismo ha sido afectado por los procesos 
de evaluación. Según Inclán (1999), el sistema de indicadores que guían la evaluación 
del desempeño docente ha modificado la figura tradicional del profesor universitario al 
introducir nuevos criterios de relevancia en relación con las diversas actividades labora-
les y al redefinir así el deber ser del docente universitario (Loredo, 1999). 

La implementación de las políticas de evaluación se ha justificado, a nivel institu-
cional, con un discurso que da por “…supuesto que existe una flojera generalizada en 
el trabajo de los docentes” (Díaz Barriga, 2004: 8), por lo que se premiaría a quienes se 
esfuerzan en su trabajo. Sin embargo, las políticas de evaluación tienen muchos saldos 
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pendientes, especialmente la cuestión de su efectividad para elevar la calidad académica: 
“En cuanto a la calidad de la enseñanza posterior a la retroalimentación de los progra-
mas de evaluación del desempeño docente, aún se está lejos de contar con evidencias que 
los demuestren” (Rueda, 2008: 6). 

El escenario actual de los académicos en la ujat

Una revisión de la situación de los académicos de Tabasco resulta indispensable para 
entender el escenario global en el que los dispositivos de medición de productividad han 
colocado a la profesión docente en las ies mexicanas. 

Inscritos en el sni 

En la gráfica 1 se puede observar cómo se ha comportado el ingreso de los profesores 
al sni desde 2008 hasta 2013; aunque se aprecian altibajos en algunos años, los últimos 
registros de 2010 a 2013 indican un ascenso en el número de miembros. Aunque el 
número de profesoras ha ido en aumento, en contraste con el de los hombres, éste ha 
sido mayor.

Gráfica 1. Profesores inscritos al sni de 2005 a 2013 según género
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Fuente: elaborado con datos de informes ujat.
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Para 2013, 93 profesores han alcanzado el máximo nivel de distinción por su desem-
peño en la investigación científica: la membresía en el sni. Se distribuyen en las distintas 
divisiones académicas, según se puede observar en la tabla 1.

Tabla 1. Profesores inscritos en el sni en 2013, según género (núm. y %)

División Académica*
Género

Total
Femenino Masculino

daca Recuento 2 7 9
% dentro de G 7.1% 10.8% 9.7%

dacb Recuento 2 18 20
% dentro de G 7.1% 27.7% 21.5%

DACBIOL Recuento 4 18 22
% dentro de G 14.3% 27.7% 23.7%

DACEA Recuento 1 1 2
% dentro de G 3.6% 1.5% 2.2%

dacs Recuento 4 3 7
% dentro de G 14.3% 4.6% 7.5%

DACSyH Recuento 4 6 10
% dentro de G 14.3% 9.2% 10.8%

daea Recuento 3 2 5
% dentro de G 10.7% 3.1% 5.4%

daia Recuento 4 4 8
% dentro de G 14.3% 6.2% 8.6%

damc Recuento 1 3 4
% dentro de G 3.6% 4.6% 4.3%

DAMRIOS Recuento 3 3 6
% dentro de G 10.7% 4.6% 6.5%

Total Recuento 28 65 93
% dentro de G 100.0% 100.0% 100.0%

* División Académica de Ciencias Agropecuarias (daca), División Académica de Ciencias Básica (dacb), Divi-
sión Académica de Ciencias Biológicas (DACBIOL), División Académica Económico Administrativa (DACEA), 
División Académica de Ciencias de la Salud (dacs), División Académica de Ciencias Sociales y Humanidades 
(DACSyH), División Académica de Educación y Artes (daea), División Académica de Ingeniería y Arquitectura 
(daia), División Académica Multidisciplinaria de Comalcalco (damc), División Académica Multidisciplinaria de 
los Ríos (DAMRIOS).
Fuente: Piña Gutiérrez (2013).
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Al disgregar los datos por género en el último año, se observa que los hombres repre-
sentan 69.89% y las mujeres 30.10% de los investigadores nacionales. Las divisiones 
académicas con mayor número de investigadoras nacionales son: Ciencias Biológicas, 
Ciencias de la Salud, Ingeniería, Arquitectura y Ciencias Sociales y Humanidades. 

Perfil Promep

Otro indicador de calidad es el perfil Promep, al que se accede mediante la participa-
ción en una convocatoria que implica la evaluación de actividades relacionadas con la 
docencia y la investigación. En la tabla 2 se puede apreciar un incremento del número 
de profesores en los últimos seis años, siendo el de mujeres menor que el de hombres. 

Tabla 2. Profesores inscritos al Promep de 2008 a 2013, según género

Año Femenino Masculino

2008 75 127

2009 103 162

2010 119 173

2011 120 188

2012 145 224

2013 181 254
Fuente: elaborado con datos de informes ujat.

Para 2013, de un total de 435 profesores que participan en el programa, las muje-
res han accedido en menor medida a las acreditaciones. Se trata de 181 profesoras, que 
representan 41.6% del padrón contra 254 profesores (58.3%). Destacan las divisiones de 
Ciencias Sociales y Humanidades, Biológicas, Educación y Artes, Ciencias de la Salud, 
Ciencias Económico-Administrativas y Ciencias Agropecuarias. Los hombres conser-
van, además, un alto nivel en áreas como Ciencias Agropecuarias, Ciencias Básicas e 
Informática y Sistemas.

Metodología

El estudio fue realizado con académicas de la ujat, universidad pública: institución con 
más de 50 años de funcionamiento que alberga a un total de 50 744 estudiantes.

PoliticasEducativas.indd   96 7/1/2015   4:48:39 PM



97

Mujeres académicas en la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco (ujat)

En una primera etapa se revisaron documentos impresos y digitales de fuentes con-
fiables en bases de datos indizadas, lo que permitió el planteamiento y la identifica-
ción de variables, dimensiones e indicadores que dieron pie al diseño del instrumento 
de medición. Éste consistió de 66 reactivos con ítems, dicotómicos, de opción múlti-
ple, jerárquicos o basados en escalas de intervalos de tipo Likert. El cuestionario trató 
de medir la evaluación de la productividad (en la organización y gestión de recursos), la 
apreciación de las profesoras sobre los dispositivos (el proceso de evaluación, la remu-
neración académica, factores circunstanciales de los dispositivos), el trabajo académico 
(los recursos disponibles, cambios en el sistema de evaluación). Se trata, por tanto, de 
una investigación cuantitativa, transversal y descriptiva.

Los criterios de selección para participar en el estudio fueron: el género femenino, 
tener un puesto de docente-investigadora de tiempo completo en la ujat, participar en 
los diferentes dispositivos de evaluación al desempeño académico, ya sea Promep, la 
beca de estímulo al desempeño y/o el Sistema Nacional de Investigadores.

El cuestionario fue contestado por 40 académicas, que representan 50.05% del total 
de las profesoras con perfil Promep con grado de doctor, durante los meses de marzo a 
mayo de 2013, en el lugar de su adscripción. A quienes no accedieron a la aplicación en 
su centro de trabajo, se les envió el cuestionario en formato electrónico. Se diseñó una 
base de datos en el programa de Diseño y Análisis de Encuestas (DYANE) a partir del 
cual se generaron los resultados para su análisis.

Resultados 

Percepción de las académicas sobre su estatus social, salarios,  
categoría y la implementación de los indicadores de calidad

En cuanto a la relación entre estado civil y salario, se encontró que las mujeres casadas 
representan 55% de la muestra. Su ingreso económico simboliza la parte fuerte de la 
economía familiar; esto es, ellas son las principales proveedoras económicas del hogar. 
Así, 22.5% declaró vivir con sus parejas en unión libre. Al contrastar estos datos con los 
porcentajes de los otros estratos que corresponden a mujeres con estado civil de soltera, 
separada y divorciada, que en conjunto suman 22.5%, se revela que la mayoría de las 
académicas (77.50%) tiene familia y/o pareja. Lo anterior permite inferir que el grado de 
responsabilidad y/o compromiso, e inclusive la presión que estas mujeres tienen para con 
su trabajo, es mayor que la de aquellas que no tienen un compromiso familiar (depen-
dientes económicos) explícito, pues según la tabla, 100% de las divorciadas, separadas o 
solteras considera el salario de la universidad como principal ingreso. En este sentido, es 
posible afirmar que de las mujeres casadas y con pareja en unión libre depende en gran 
parte el bienestar económico de las familias (véase tabla 3).
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Tabla 3. Importancia del ingreso de las docentes-investigadoras de la ujat  
para el ingreso familiar, según estado civil (%)

Estado civil 
Total muestra Principal ingreso 

económico familiar
Mitad de los  

ingresos familiares
Frec. % Frec. % Frec. %

Soltera 4 10.00 4 16.67 0 0.00
Casada 22 55.00 9 37.50 13 81.25
Unión libre 9 22.50 6 25.00 3 18.75
Divorciada 3 7.50 3 12.50 0 0.00
Separada 2 5.00 2 8.33 0 0.00
Total 40 100.00 24 100.00 16 100.00

Fuente: elaboración propia.

Otros datos relevantes agrupados están relacionados con los diferentes tipos de 
ingreso que las mujeres tienen, encontrando que 60% de las académicas del estudio son 
el soporte central de sus familias y trabajan exclusivamente para la universidad. De ellas, 
es factible que 50% tenga un puesto administrativo, ya que expresan que no sólo se dedi-
can a la investigación y la docencia, sino también a otras actividades (véase tabla 4). 

Tabla 4. Importancia del ingreso de las docentes-investigadoras  
de la ujat para el ingreso familiar, según desempeño de actividad  

adicional en la universidad (%)

Desempeña alguna 
otra actividad dentro 

de la Universidad

Total muestra 

La remuneración económica  
de la Universidad representa para Ud.

El principal ingreso eco-
nómico familiar

La mitad de los ingresos 
familiares

Frec. % Frec. % s/muestra Frec. % s/muestra
Sí 20 50.00 9 37.5 11 68.8
No 20 50.00 15 62.5 5 31.3
Total 40 100.00 24 100.0 16 100.00

Fuente: elaboración propia.

Se encontró una relación significativa (χ 2(1)=3.750, p<0.05) entre lo que representa 
la remuneración económica de la universidad y el desempeño de actividades adiciona-
les dentro de ella. 

Aunque en las respuestas emitidas no se hace explícito que las académicas entrevis-
tadas obtengan ingresos económicos por dichas actividades, es posible deducir que a 
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su ingreso como docentes e investigadoras se sume alguna otra entrada económica que 
puede ser considerada como adicional. Por ello resulta probable que 32.5% de las pro-
fesoras-investigadoras, que trabajan en otro lugar distinto a la universidad, divida su 
tiempo entre la universidad y algún otro tipo de actividad remunerada.

Tabla 5. Importancia del ingreso de las docentes-investigadoras  
de la ujat para el ingreso familiar, según desempeño  
de actividad adicional fuera de la universidad (%)

Aparte de la docencia 
desempeña alguna otra 

actividad fuera de la 
Universidad

Total muestra La remuneración económica  
de la Universidad representa

El principal ingreso 
económico familiar

La mitad de los  
ingresos familiares

Frec. % s/ muestra Frec. % s/ muestra Frec. % s/ muestra
Sí 13 32.50 7 29.17 6 37.50
No 27 67.50 17 70.83 10 62.50
Total 40 100.00 24 100.00 16 100.00

 Fuente: elaboración propia.

Adicionalmente a los anotados arriba, los datos indican (véase tabla 6) que del total 
de las académicas en el sni, 70% está casada, 10% vive en unión libre; las divorciadas, sol-
teras y separadas hacen un total de 20%. Esto indica que las de unión libre son reempla-
zadas por las solteras y divorciadas para la entrada al sni. Ello implica que conforme se 
añade mayor jerarquía académica (sni) aparecen en escena con más frecuencia las acadé-
micas sin familia (hijos o parejas), aunque no necesariamente son ellas el soporte central 
de la economía familiar, aun así, no hay datos suficientes para presumir que difieran entre 
sí, pues se encontró que no hay diferencias significativas entre las académicas que tienen 
pareja y las que no tienen y su pertenencia al sni (χ 2 (1) = .000, p > 0.05).

En cuanto a los ítems que destacan los salarios y categoría académica, 21.6% de las 
académicas de tiempo completo con el mayor grado de habilitación académica (docto-
rado) está en la máxima categoría del escalafón laboral (Titular C). Su sueldo base men-
sual es de $27 777.00. Las profesoras en la categoría Titular A (43.24 %) alcanzan un 
sueldo base de 20 464.27 pesos mensuales. Las académicas con categoría de Asociado C 
(2.7%) cuentan con un salario de 17 465.08 pesos mensuales (fuente: Contrato colectivo 
de trabajo, 2013). Se observa que la mayoría de las académicas del más alto nivel de la 
ujat se ubica en categorías laborales que no corresponden con su grado de habilitación 
académica, lo que explica los datos referentes a que estas posiciones las obligan a com-
plementar sus ingresos mediante otro trabajo, ya sea dentro o fuera de la universidad. 
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Tabla 6. Pertenencia al sni según estado civil (núm. y %)

Estado civil Total muestra
Pertenece al sni

Sí No

Frecuencias %  
s/muestra Frecuencias %  

s/muestra Frecuencias %  
s/muestra

Soltero/a 4 10.00 1 10.00 3 10.00
Casado/a 22 55.00 7 70.00 15 50.00
Unión libre 9 22.50 1 10.00 8 26.67
Divorciado/a 3 7.50 1 10.00 2 6.67
Separado/a 2 5.00 0 0.00 2 6.67
Total 40 100.00 10 100.00 30 100.00

Fuente: elaboración propia.

Tabla 7. Grado de preparación y categoría actual de las académicas de la ujat

Categoría actual Total muestra Doctorado Posdoctorado
Categorías Frec. %  

s/ muestra
Frec. %  

s/ muestra
Frec. %  

s/ muestra
Profesor investigador titu-
lar C T. C.

8 21.62 8 22.86 0 0.00

Profesor investigador titu-
lar B T. C.

5 13.51 4 11.43 1 50.00

Profesor investigador titu-
lar A T. C.

16 43.24 15 42.86 1 50.00

Profesor investigador aso-
ciado C T. C.

7 18.92 7 20.00 0 0.00

Profesor investigador aso-
ciado A T. C.

1 2.70 1 2.86 0 0.00

Total 37 100.00 35 100.00 2 100.00
Fuente: elaboración propia.

Las académicas con los mayores grados de habilitación no son necesariamente las que 
tienen los mejores sueldos y/o categorías dentro de la universidad; incluso, tienen que con-
seguir ingresos extra, ya sea dentro de la misma universidad o en otras instituciones. 

Los datos anteriores se correlacionan con los hallazgos de otros estudios empíricos 
sobre género (De Garay y Del Valle, 2012) que han detectado una discriminación salarial 
de las mujeres dentro de la academia. Estos actos de relegación implican para las acadé-
micas un exceso de trabajo para lograr un mayor salario.
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Para los ítems sobre la percepción de las académicas y los apoyos en los progra-
mas de remuneración, se tiene que ellas perciben a las autoridades universitarias como 
selectivas en cuanto a la distribución de apoyo. Esto es la percepción de 50% de las titu-
lares C, de 80% de las titulares B; de 43.7% de las titulares A y de 71.4% de las profeso-
ras asociadas C.

Dicho de otra manera, las asociadas C y las profesoras titulares B se inclinan más 
a pensar que no hay igualdad en la distribución del apoyo institucional. En términos 
generales, se observa una percepción de injusticia institucional en cuanto a la distri-
bución de los recursos entre la población académica. Según las académicas, la discre-
cionalidad del apoyo refiere principalmente a recursos para asistencia a congresos e 
investigación, mas no así para la asistencia a cursos. Además, 62.5% de las profesoras 
titulares A resalta el apoyo institucional en este aspecto, seguidas por 28.5% de las aso-
ciadas C. Un número ligeramente menor percibió este apoyo también en relación con 
otras actividades significativas: 42.9% de las profesoras titulares C, 40% de las titula-
res B y 37.5% de las titulares A. 

Otro aspecto crítico en relación con la igualdad y justicia institucional constituye la 
evaluación del desempeño académico por medio del Programa de Estímulos que se lleva 
a cabo en la institución para distribuir complementos salariales adicionales, 59.5% de las 
académicas se percibió adecuadamente evaluada. En contraste, 40.5% se sintió injusta-
mente tratada y 41% de las profesoras consideró que tales evaluaciones se rigen por los 
criterios de los administrativos (directores y dictaminadores). Según el sentir de casi la 
mitad de las académicas (48.7%), estos programas no son útiles para mejorar la ense-
ñanza, contra 51.28%. Asimismo, 39% consideraró que éstos le dan un peso elevado a 
la participación en eventos. Un tercio opinó que estos programas pretenden regular el 
ejercicio docente y que valoran la jerarquía académica; 35.9% de ellas pensó que los pro-
gramas logran motivar el ejercicio docente y la capacidad para estimular el aprendizaje 
intelectual de los alumnos. 

Todo lo anterior muestra que la percepción generalizada de los programas de desem-
peño por parte de las académicas está muy polarizada en cuanto a su impacto en el 
desarrollo académico, la participación en eventos, el control del trabajo docente y los 
impactos positivos en el desarrollo del alumnado. 

Un dato relevante que sobresale es que 76.9% de las académicas se percibió dis-
criminada por nunca haber formado parte de las comisiones evaluadoras de dichos 
programas y 42.5% no recibe un reporte sobre el puntaje alcanzado en la evaluación 
de su desempeño académico. En este sentido, los resultados concuerdan con otros 
estudios (Bagilhole, 1993) sobre la existencia de mecanismos sutiles que garantizan la  
persistencia de sesgos discriminatorios dentro del ambiente académico, al no considerar 
a las mujeres dentro de las estructuras de toma de decisiones. 
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La participación en programas de evaluación académica  
y su impacto en las relaciones laborales y personales

A pesar de que muchas dudaron de la capacidad de los programas de evaluación docente 
de medir de manera objetiva el desempeño efectivo de los individuos, sólo 18.4% había 
impugnado en algún momento los resultados; 81.6% no había realizado ningún trámite. 
Esto puede interpretarse en dos sentidos distintos. Se puede pensar: a) que considerarían 
justos los resultados; o b) que muchos desconfiarían de la imparcialidad de la comisión 
evaluadora, por lo que sería inútil manifestar inconformidad. 

En la actualidad, el estímulo por concepto de productividad académica no forma 
parte de la base salarial, y a la pregunta de si el estímulo al desempeño debe estar inte-
grado al salario base, 56.4% consideró que no, frente a 43.6% que opinó que sí. Estos 
datos permiten inferir que, por parte de las académicas, no hay una clara idea de las 
implicaciones sobre la repercusión de la no integración del estímulo al sueldo base, o 
que, por el dato que hace referencia a que ellas trabajan o tienen otros ingresos, dicho 
programa no impacta su economía.

En cuanto a la participación en convocatorias y el tiempo para participar en los pro-
gramas de productividad, esto significa para 80% de las académicas entrevistadas una 
gran inversión de tiempo en la recolección de documentos, lo que afecta sus labores 
de enseñanza y su tiempo de descanso. Las docentes requieren tiempo particularmente 
para ordenar sus documentos. Así, 48.7% los ordena por rubro, 28.2% por año, 37.7% 
por mes y el resto los organiza por orden de importancia. 

La participación en los sistemas evaluatorios no requiere tan sólo de una conside-
rable cantidad de documentos probatorios, sino también de la participación en deter-
minadas tareas a las que las autoridades invitan a los docentes a lo largo del año. Una 
candidatura exitosa implica, por ende, gozar de un cierto tipo de apoyo institucional. Por 
tanto, 29.1% consideró que las autoridades laborales escogieron sólo a algunos profeso-
res para participar en eventos relevantes; 8.9% manifestó que las autoridades no ofrecen 
las facilidades necesarias para participar exitosamente. No obstante, también hubo quie-
nes evaluaron el apoyo de las autoridades en términos positivos: 17.2% reconoce las faci-
lidades obtenidas de las autoridades para realizar acciones significativas; 20.3% obtuvo 
apoyo para asistir a cursos y 10.1% logró recursos para publicar. 

La cantidad de días invertidos en los preparativos de la entrega de documentación 
varía: 47.5% utilizó un periodo corto, que va entre 1 y 10 días; 27.5% gastó un periodo 
intermedio de 11 a 15 días, mientras que el resto requirió de 16 o más días. 

Para obtener mejores resultados en la beca de desempeño, las académicas intenta-
ron cumplir con un mayor número de responsabilidades laborales, que las han alejado 
de su labor docente, según el sentir de 26.9% de las entrevistadas; 19.4% optó por impo-
nerse un mayor rigor en sus actividades docentes y 17.9% se esforzó por ser más puntual; 
14.9% buscó incrementar su número de horas frente a grupo. 
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Para no pocas mujeres, la espera de los resultados de las evaluaciones implicó muchas 
tensiones emocionales. En 38.1% de los casos predominó la inquietud; 16.7% esperó el 
desenlace de la convocatoria con entusiasmo y sólo 9.5% sintió optimismo y seguridad.

En cuanto a los ítems que sintetizan el sentir sobre el programa, se encontró que 
(χ2 (1) = .684, p > 0.05) no existen diferencias entre el grupo de académicas que reciben 
de uno a seis salarios y aquellas que reciben entre siete y catorce salarios mínimos por 
concepto de beca con respecto de su percepción de cómo les afecta al desempeño acadé-
mico. Un tercio de las mujeres entrevistadas sintió haber caído en un régimen merito-
crático; 14.6% opinó que la participación en dicho programa implicaba la aceptación de 
un mayor control administrativo sobre sus actividades profesionales. Otro 22.2% anotó 
un deterioro de las relaciones entre docentes y 8.3% indicó que les han quitado tiempo 
para actividades sustanciales. En contraste, las académicas que valoraron el impacto del 
programa en términos positivos: 8.3% creyó que el programa ha logrado incrementar 
el compromiso de los docentes con la institución, 72.9% estimó que dicho programa ha 
impulsado un mayor rendimiento de la labor docente y 6.3% asoció el programa con una 
mayor eficacia y compromiso con el trabajo docente.

Las académicas frente al sni

La membresía al sni constituye un reconocimiento extrauniversitario de gran prestigio 
a nivel nacional, lo que motiva a muchas profesoras a someterse a la convocatoria que 
dicho organismo abre año tras año. Sin embargo, ser integrada al sni no es fácil: 38.7% 
de las mujeres entrevistadas experimentó el esfuerzo por integrarse como frustrante 
y desgastante, en tanto que 25.7% tuvo una experiencia emocionante. En resumidas 
cuentas, la mayor parte de las interesadas no logró realizar su deseo.

Al igual que en el caso de la beca de estímulos por el desempeño académico, prevale-
ció la desconfianza en el proceso de evaluación: 61.3% sintió desconfianza y sólo 25.8% 
consideró que la evaluación resultaría objetiva y transparente.

Para participar en el sni, 45.5% de las docentes se vio obligada a realizar un mayor 
número de actividades; 27.3% tuvo que abandonar algunas actividades. En términos 
generales, los esfuerzos por integrarse al sni las obligaron a fortalecer actividades de 
investigación y de gestión, descuidando las labores docentes y, por tanto, la atención 
hacia los alumnos. 

Quienes optaron por no aplicar al sni arguyen motivos diversos: 34.4% de las entre-
vistadas sintió mucho temor frente al posible rechazo y/o incertidumbre de tener la 
capacidad para cumplir con todos los requerimientos; 28.1% consideró que no contaba 
con suficientes reportes y 21.9% no se sintió motivada. El restante 6.3% descartó aplicar 
por la cantidad de trabajo que implica una postulación.
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La valoración de la participación en sistemas  
salariales complementarios

En la investigación se encontró que no hay diferencias significativas entre las acadé-
micas que pertenecen al sni y las que no, en cuanto a su percepción de su impacto sobre 
la docencia (χ2 (1)= 1.466, p > 0.05). Así, 40% de aquellas que pertenecen al sni considera 
que tiene un impacto positivo (mayor rendimiento en la docencia, eficacia del trabajo, 
mayor responsabilidad), el resto considera que su impacto ha sido negativo (deterioro 
de las relaciones entre los docentes, como control administrativo, reducción de tiempo 
para las actividades sustanciales, ha convertido al docente en un recolector de puntos). 
Asimismo, 57.7% de las que no pertenecen considera positivo el impacto, mientras que 
el resto, 46.3%, lo considera negativo. Aun así, han surgido distinciones entre quienes 
pertenecen y otros, quienes no pertenecen al sistema, quienes asignan a los investiga-
dores nacionales un estatus privilegiado.

Ciertamente, la pertenencia al sni, la participación en la beca de estímulo al desempeño 
del personal docente y la mantención del perfil Promep exigen una producción académica 
y de investigación ardua y compleja, que va desde escribir artículos científicos, dirigir tesis 
y tesinas, realizar o participar en investigaciones, brindar asesoría a los alumnos, asistir a 
diplomados y cursos, preparar material didáctico, entre otras actividades. 

La pertenencia al sni representa uno de los mayores logros para las académicas de 
hoy día, y abre acceso a un espacio institucional privilegiado conquistado a fuerza de su 
productividad en la investigación. Lo que moviliza a quienes aspiran a entrar o mante-
nerse en este sistema es, en buena medida, este reconocimiento institucional (50%) y el 
beneficio económico (42.6%), seguido por los motivos profesionales (21.4%).

En el caso de la beca de estímulo al desempeño del personal docente, el principal 
motivo de la participación es de carácter económico (69.2%), seguido por el reconoci-
miento institucional (28.2%). 

En términos materiales, la beca al estímulo académico representa para 51.4% un 
apoyo significativo que complementa el salario. Más de un tercio (35.1%) está conven-
cido de que este tipo de sistemas salariales complementarios constituyen meros pretex-
tos para no aumentar los salarios. Los identifican como una estrategia orientada a incitar 
a los profesores a pensar que el nivel de beca depende de su esfuerzo y los orillase a com-
petir constantemente con sus colegas, con tal de mantenerlo o alcanzar uno mayor.

Dada la dificultad por ingresar al sni y el prestigio que la membresía aporta, el hecho 
de ser rechazada en el primer ingreso o en el reingreso acarreó para muchas académicas 
una serie de tensiones, sentimientos de frustración, desesperación y desgaste emocional. 
Algunas otras mujeres no se decepcionaron con tanta facilidad y les emocionó suponer 
que podrán postularse de nueva cuenta cuando así lo deseen.

Las académicas que descartaron postularse para el sni explican, en parte, la escasa 
presencia femenina en el grupo de investigadores nacionales de la ujat (28 mujeres 
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frente a 64 hombres). Los motivos para llegar a esta decisión son diversos. Algunas cre-
yeron que su productividad era insuficiente para una postulación exitosa. A otras les fal-
taba tiempo para organizar sus carpetas y otras más simplemente no se sintieron atraídas 
a participar. Una mujer arguyó: “no confío en el sistema desde el 2006”; otra profesora 
dijo: “intenté una vez y con eso fue suficiente para ya no querer intentarlo otra vez”, y 
otra más se quejó de la “falta de tiempo para escribir artículos y publicarlos”.

La pertenencia a un cuerpo colegiado —como por ejemplo, los cuerpos académi-
cos— es una característica sobresaliente de las académicas universitarias. Aunque se 
perfilan competencias para la obtención de los dispositivos, el cuerpo colegiado es una 
forma de trabajo que ha sido estimulado desde las instancias reguladoras del trabajo 
universitario, como el Promep. Este programa también ha incentivado la formación de 
redes académicas locales, nacionales o internacionales, de grupos de investigación y de 
la membresía en academias. La totalidad de las profesoras entrevistadas perteneció a 
alguno de estos grupos. Casi todas estaban conscientes de que la membresía implica la 
aceptación tácita de las reglas para poder mantenerse en el juego.

En la actualidad, la participación en un cuerpo académico (CA) es una exigencia ins-
titucional cada vez más rigurosa, pues la existencia de dichos grupos de investigación 
—en particular los que alcanzan el grado de “en consolidación” y “consolidados”— repre-
senta para la institución mayores recursos. La ujat ha desarrollado, incluso, estrategias 
para que los CA transiten del estatus de un nivel a otro mayor y que no se estanquen en 
los dos primeros niveles. No obstante la importancia de estos organismos colegiados, de 
las 34 académicas que respondieron la pregunta, sólo 14.7% pertenecía a un CA conso-
lidado, 29.4% a uno en consolidación y 55.8% a uno en formación. Llegar a formar parte 
de un CA consolidado es una meta institucional, al igual que personal, para las mujeres.

La pertenencia a un colegiado académico presupone un trabajo intenso, que des-
borda la idea del académico tradicional que imparte principalmente clases frente a un 
grupo de alumnos. Ahora los dispositivos contemplan la interacción de los docentes 
con sus pares para realizar tareas muy diversas y los profesores deben entregar eviden-
cias. De las encuestadas, 74.4% asistió a reuniones, e igual número tuvo que entregar 
reportes. Además, 71.8% participó en el diseño y la evaluación de proyectos y 41% ha 
estado involucrada en el diseño de programas académicos o de asignaturas.

Conclusiones

El estudio encontró que las académicas tienen un compromiso familiar fuerte y un 
afanoso interés por mantener un ingreso económico estable, ya sea a través de la partici-
pación en sistemas salariales complementarios, ya sea generando ingreso por otras vías. 
Ello implica un elevado grado de responsabilidad hacia sus familias. Las mujeres siguen 
de esta forma perpetuando estereotipos o, en su caso, disipaciones psicológicas que las 
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colocan como procuradoras, es decir, no sólo como aquellas que contribuyen con su 
trabajo a la economía familiar, sino que además demuestran un compromiso extra.

La presión por ser proveedoras principales de sus hogares impacta en la necesidad y 
la exigencia de las académicas para participar en los dispositivos de evaluación ligados al 
salario, con la finalidad de cumplir compromisos adquiridos que las convierten en par-
ticipantes activas. Además, las mujeres aspiran también a avanzar en sus carreras para 
asegurar mejores condiciones de vida. No obstante, su situación laboral dentro de la uni-
versidad no les permite tomar distancia de la reproducción cultural a la que han estado 
sometidas históricamente, aunque ésta se presente hoy en día con una fachada diferente. 

Existe una inevitable asociación entre el trabajo académico y el entorno familiar, que 
se afectan mutuamente. 

Las académicas siguen percibiendo la discriminación en la categorización laboral, 
que repercute en los salarios, las oportunidades y las facilidades que la institución les 
brinda para su avance académico y las facilidades institucionales para participar dentro 
de dichos dispositivos. La discriminación de género sigue presente, como lo muestran 
varios de los estudios mencionados.

A pesar de que se percatan de la discriminación, las académicas no impugnan las 
injusticias. Prefieren conseguir ingresos económicos por otras vías. Esto no necesaria-
mente tiene que ver o está relacionado con la falta de agencia femenina, sino que bien 
puede ligarse a la desconfianza hacia los dispositivos, al igual que hacia la institución de 
adscripción.

En cuanto a los fines o propósitos de los programas, muchas de las mujeres están 
conscientes de que éstos constituyen formas de control, aunque otras reconocen también 
su función para medir la productividad.

Tanto el intento por ingresar a los sistemas salariales complementarios como la per-
manencia en ellos representan para las académicas un desgaste energético (llenar forma-
tos, recolectar actividades, por ejemplo), que varía de acuerdo con las experiencias de 
aceptación o rechazo, pero que está presente en ambos grupos. Este desgaste emocional 
es asumido de forma diferenciada para tomar acción sobre ellos.
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Los programas de evaluación al desempeño  
académico y su impacto en las relaciones  

laborales y familiares de investigadoras nacionales
María Zúñiga Coronado

Introducción 

La globalización neoliberal promovida por agencias como el Banco Mundial y el 
Fondo Monetario Internacional ha sugerido cuatro reformas primarias para las 

universidades: eficiencia y rendición de cuentas, acreditación y universalización, compe-
tencia internacional y privatización. De esta manera, en aras de lograr la eficiencia y la 
rendición de cuentas, las instituciones de educación superior han realizado una serie 
de reformas para incrementar la productividad de los profesores y disminuir los gastos. 
Para alcanzar la universalización se ha realizado una serie de cambios en los programas 
educativos (créditos, competencias) a fin de que sean compatibles con los programas 
de las instituciones educativas internacionales. Las reformas para lograr la competencia 
internacional se dirigen a la creación de estándares de evaluación o medición al desem-
peño, a la introducción de nuevos métodos de enseñanza y a la selección y capacitación 
del personal docente. Respecto de la privatización, se pretende que el mercado regule la 
educación superior, el cual, desde su racionalidad económica, se encarga de la asigna-
ción de fondos y de costos de la educación (Torres, 2007). 

Para incrementar la productividad de los profesores e investigadores de las institu-
ciones de educación superior mexicanas, se diseñaron e implementaron políticas y pro-
gramas de incentivos económicos que promueven el pago al mérito a la docencia y a la 
investigación. Con ello se gesta una cultura orientada a resultados, una cultura de la per-
formatividad, orientada a regular, controlar y producir cambios basados en premios y 
castigos materiales y simbólicos. Los dispositivos utilizados para otorgar las recompen-
sas o sanciones son las evaluaciones, los indicadores y las comparaciones, entre otros. 

Desde la perspectiva de Ball (2002, 2003b), la cultura de la performatividad es al 
mismo tiempo un sistema que impulsa el funcionamiento y rendimiento eficiente, some-
tiendo el trabajo académico a la lógica de producción industrial y a la competencia del 
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mercado y un dispositivo que regula e instrumenta la conducta. Bajo esta óptica, la efec-
tividad se reduce a números, indicadores, mediciones. De esta forma, el carácter, el con-
tenido y la organización del trabajo académico es controlado por las instituciones de 
educación superior al ir estimulando a los profesores a realizar las actividades que les 
reditúen más puntajes para obtener mayores ingresos, sacrificando las actividades que 
realmente son pertinentes para el desarrollo de la institución (Ibarra, 2001). El conoci-
miento se mercantiliza, pues se concibe en términos de utilidad, eficacia, calidad, econo-
micismo, y las relaciones sociales auténticas son reemplazadas por relaciones de juicio, 
donde las personas se valoran sólo por su productividad (Ball, 2001). Las actividades 
cotidianas y las relaciones sociales entre los profesores son guiadas por los criterios de la 
performatividad. La creación del Sistema Nacional de Investigadores (1982) y del Pro-
grama para el Mejoramiento al Profesorado (Promep) en 1996, marcan la génesis de la 
cultura de la performatividad o de la cultura de resultados en las universidades públicas 
mexicanas. Sus rasgos distintivos han sido los criterios numéricos, la división técnica del 
trabajo y la división social (Silva, 2007; Ibarra, 2001).

A pesar de que se cuenta con información sobre el origen de los programas de estí-
mulos al desempeño académico en la educación superior, sobre su funcionamiento y 
sobre algunos impactos positivos y negativos en algunos ámbitos como la productivi-
dad, la salud mental, así como de las interacciones laborales, pocos estudios dan cuenta 
de los factores concretos que están relacionados con el deterioro de las relaciones labo-
rales y familiares. El presente trabajo aborda, desde la perspectiva de Habermas (2002), 
el tema de la fragmentación social generada por la inmersión del dinero a través de los 
programas evaluativos de deshomologación salarial en las instituciones de educación 
superior. El trabajo se estructura en tres apartados. En el primero se presenta un pano-
rama sobre el estado del arte del tema. En el segundo, se describen de manera gene-
ral los postulados retomados de la teoría de Habermas para sustentar el estudio. En el 
último, se describen algunos resultados de un estudio cuantitativo realizado con inves-
tigadoras, miembros del Sistema Nacional de Investigadores, sobre el impacto de su 
participación en los programas de estímulos al desempeño académico en las relaciones 
laborales y familiares.

Antecedentes. 
Impacto de los programas de deshomologación salarial  
en las relaciones laborales y familiares

Silva (2007) señala que la implantación de la cultura de evaluación académica provoca 
disensos entre la administración y los académicos por varios motivos: la primacía de 
datos cuantitativos es impuesta desde afuera y genera exclusión y desigualdad entre 
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los docentes. El trato desigual de la política evaluativa de los programas de estímulos 
origina conflictos, tensiones y desacuerdos, por lo que los ambientes universitarios 
se deterioran alterando las relaciones interpersonales, intergrupales e interinstitucio-
nales (Grediaga, 1997). 

Respecto del Programa de Estímulos al Desempeño Docente, uno de los efectos que 
ha sido observado es el trastrocamiento profundo de las relaciones académico-labora-
les en las instituciones, afectando las condiciones de trabajo y las relaciones de todos los 
actores. Didou (1995) afirma que las relaciones entre los académicos son las más afec-
tadas al multiplicarse los intereses opuestos y al acentuarse la competencia entre ellos. 
Izquierdo (2013), por su parte, sostiene que el individualismo que se respira en las ies 
promueve el compromiso consigo, desalentando el compromiso con el grupo y con la 
institución. Las políticas de financiación y de organización del trabajo son consideradas 
por el autor como la causa del aislamiento de los académicos y la fragmentación.

Araujo (2003) señala que a pesar de que los programas al mérito al desempeño a la 
actividad investigadora han impulsado un desarrollo importante de la investigación, 
de la productividad académica, así como la internacionalización de la producción 
científica, también ha tenido consecuencias negativas, como las conductas fraudulen-
tas y la aparición de un mayor grado de competencia o rivalidad entre investigadores y 
entre grupos de investigación. Luna (2009) sostiene que el establecimiento de criterios 
e indicadores para evaluar el desempeño docente no ha redundado en la mejora de la 
calidad de la educación y de la docencia, pero sí ha generado exclusión y una compe-
tencia, muchas veces desleal, individualizada por los ingresos. En su estudio realizado 
en una universidad pública mexicana con docentes, señala que desde la perspectiva de 
los entrevistados, el pago al mérito o el programa de estímulos al desempeño acadé-
mico interfiere en las actividades para construir equipos de trabajo, ya que provoca el 
individualismo.

Díaz (1996) y Díaz y Díaz (2008) señalan que los criterios de evaluación impuestos 
desde la lógica de las ciencias duras a los docentes-investigadores de las universidades 
han provocado inequidad y competencia entre los científicos. En particular, señala que 
la competencia entre colegas es uno de los efectos que ha provocado la participación de 
los profesores en el Sistema Nacional de Investigadores (sni). En otro estudio realizado 
por Díaz (1996) con 81 docentes, investigadores y académicos de la unam, observa que 
uno de los efectos que ha tenido el programa de evaluación al desempeño académico 
es la generación de una serie de procesos de competencia y descalificación que redun-
dan en el deterioro del ambiente de trabajo; clima laboral frío, malo. El fomento de la 
competitividad a través de este tipo de programas ha sido documentado también por 
Comas y Ribera (2011), quienes afirman que se ha generado una cultura de evaluación 
depredadora que desmantela el trabajo colectivo y promueve mecanismos mercantiles, 
simulación y competencia. Por su parte, Izquierdo (2013) señala que las impugnaciones 
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colectivas e individuales emergentes a raíz de la inconformidad en el proceso de eva-
luación y en la asignación de los recursos del programa de estímulos académicos propi-
ciaron en tres Unidades Regionales de la upn desconfianza entre los colegas, vigilancia 
mutua, ataques personales, acusaciones directas, destruyéndose así la solidaridad y coo-
peración existente. Las relaciones sufrieron mayor deterioro a raíz de la confrontación 
jurídica y hasta física entre profesores y directivos. Los actores pasan de ser colegas a 
oponentes y hasta enemigos, debilitándose la posibilidad de construir la universidad con 
base en la cooperación y el diálogo de sus actores. Tres factores son identificados como 
detonadores del deterioro de las relaciones entre los actores de las Unidades Regiona-
les de la upn estudiadas: el incumplimiento del requisito de la exclusividad restringida 
y la tolerancia por parte de las autoridades responsables de aplicar la sanción respectiva; 
la expedición, con irregularidades, de las constancias de trabajo de los maestros por los 
directores de unidad y la distribución inequitativa (con preferencia a grupos de interés) 
de actividades académicas relacionadas con el proceso de titulación, este último es con-
siderado como una fuente importante de puntos para los estímulos.

En el plano subjetivo, autores como Olivas y Gómez (2005) señalan que los progra-
mas de estímulos han tenido efectos perversos, con costos psicológicos para los docen-
tes, como los sentimientos negativos de frustración y envidia. Asimismo, plantean que 
la asignación discrecional de los recursos de estos programas continúan promoviendo 
las relaciones de poder al interior de las universidades. El estrés por la multiplicidad de 
tareas que se tienen que desempeñar es otra consecuencia negativa de dichos programas 
(Araujo, 2003). 

De esta manera, uno de los saldos más importantes de los programas de estímulos al 
desempeño académico es el desquebrajamiento de la posibilidad de la colaboración. El 
dinero, señala Silva (2011), acabó con la buena voluntad y la cooperación en las institu-
ciones de educación superior. 

El efecto de la cultura competitiva en el ámbito familiar ha sido observado por 
Cerros y Ramos (2011) en un estudio realizado con investigadoras pertenecientes al 
Sistema Nacional de Investigadores, sobre el impacto que los programas de estímulos 
al desempeño docente tienen en la relación de pareja. Por un lado, las autoras sostienen 
que cuando la pareja o esposo pertenece al Sistema Nacional de Investigadores y par-
ticipa en el Programa para el Mejoramiento del Profesorado (Promep) se genera una 
competencia constante entre ambos por obtener mejor rendimiento y mayores ingre-
sos económicos. Esta competencia afecta la relación conyugal, ya que aparecen los celos 
y la envidia cuando uno de ellos es mayormente recompensado que el otro. Por otro 
lado, cuando el cónyuge deja de participar en el sni y pretende que la esposa también lo 
haga para dedicarle más tiempo a la relación de pareja, suscita conflictos en la relación, 
influyendo en ocasiones para la disolución del vínculo matrimonial. 
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El disciplinamiento de los académicos

Ball (2003b) sostiene que se rediseña un nuevo tipo de académico (y nuevas formas de 
conocimiento), más como un técnico que busca constantemente maximizar su desem-
peño en términos de resultados tangibles, haciendo lo necesario por “sobresalir o sobre-
vivir”. Se responsabiliza al investigador por su desempeño y por el cumplimiento de los 
requisitos de evaluación para acceder a los ingresos suplementarios. Ibarra (2000, citado 
por Izquierdo, 2006) señala cómo el cumplimiento disciplinado del procedimiento de 
los programas de deshomologación salarial o de pago al mérito ha conducido al adies-
tramiento fino de las conductas y a la destrucción de la capacidad reflexiva.

Teoría asumida

En este trabajo se asumen algunos postulados de la Teoría de la Acción Comunicativa de 
Habermas (2002). Para su desarrollo partimos de los conceptos del autor sobre sistema 
y mundo de la vida. El sistema es entendido como toda actividad que concierne a la 
producción material colectiva o a la regulación jurídica. El mundo de la vida corres-
ponde a la esfera de la vida privada. Su estructura se compone de tres elementos simbó-
licos: la cultura, la sociedad y la personalidad. La cultura está constituida por el saber 
necesario para comunicarse y entenderse. La sociedad regula a través de las normas 
la pertenencia a grupos sociales, asegurando con ello la solidaridad. El trabajo, consi-
derado como categoría de la cultura y de la sociedad, cumple funciones importantes. 
Desde la cultura, el trabajo es la acción mediante la cual el hombre se apropia de la 
naturaleza externa y se autoconstituye como especie, es el saber que permite entenderse 
sobre algo en el mundo de la vida. Desde la sociedad, el trabajo es vital para la vida social 
de los hombres, y para asegurar la solidaridad.

Habermas señala que el capitalismo y el Estado moderno, entendidos como subsis-
temas, se diferencian del mundo de la vida a través de los medios, dinero y poder. Las 
interacciones entre ambos subsistemas y el mundo de la vida se dan a través de intercam-
bios. El sistema económico a través del mercado intercambia salario por trabajo y bienes 
y servicios por dinero de los consumidores. El Estado intercambia servicios por impues-
tos y decisiones políticas por la lealtad del pueblo. En el marco de estas relaciones de 
intercambio se configuran tanto los roles económicos que desempeñan los individuos, 
el de trabajador y consumidor, como los roles públicos, el de cliente de la administración 
pública y el de ciudadano. Estos roles están relacionados a una organización, en el caso 
del sistema ocupacional, ésta regula su intercambio con el mundo de la vida a través del 
rol de miembro de una organización. 
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El trabajo es una acción concreta del mundo de la vida, la cual implica una serie de 
saberes y conocimientos prerreflexivos que sirven para la acción social, los intercambios 
comunicativos y la reproducción simbólica del mundo de la vida. No obstante, los acto-
res, al asumir el papel económico de trabajador, se desligan de los contextos del mundo 
de la vida y adaptan su comportamiento a las conductas formales definidas por las orga-
nizaciones, recibiendo a cambio una serie de compensaciones como el salario y otras 
prestaciones. Dichas conductas son definidas jurídicamente y se socializan a través de la 
escuela, de los medios de comunicación y del Estado; este último, además de participar 
en la definición del comportamiento, se responsabiliza de sancionar o penalizar las con-
ductas que violan las normas legales. El trabajador se ve obligado a reproducir la racio-
nalidad capitalista, lo que implica tomar distancia de los saberes y conocimientos del 
mundo de la vida. 

 De esta manera, la organización empresarial y la burocracia pública monetariza y 
burocratiza la fuerza de trabajo y destruye las formas tradicionales del mundo de la vida 
al instrumentalizar e inmiscuirse en sus aportaciones. El resultado del sometimiento del 
modo de vida de los empleados a los mandatos del sistema económico es la configura-
ción del individualismo posesivo y de motivaciones relacionadas con el rendimiento y 
la competitividad. Desde la óptica de Weber (1964, citado por Habermas, 2002: 458), 
la vida del profesionista es dominada por actitudes cognitivo-instrumentales ante sí 
mismo y ante los demás, por tanto, ante una ocupación que ofrece oportunidades de 
ingreso y de carrera, el deber ético frente a la propia profesión es sustituido por actitu-
des instrumentales. 

En este marco presuponemos que los programas de estímulos a la productividad 
están impactando no sólo en los saberes válidos constituidos en el mundo de la vida 
sobre el trabajo, al ser transformados por las condiciones distintas de trabajo impues-
tas por la racionalidad del mercado, sino también en las ordenaciones legítimas desde 
las cuales se obtiene la solidaridad; las relaciones técnicas y sociales del trabajo se trans-
forman. 

Apuntes metodológicos

Los datos en los que se sustenta el presente trabajo fueron obtenidos de la aplicación de 
una encuesta electrónica, durante 2010 y 2011, en la que participaron 733 académicos 
y académicas de distintas universidades públicas del país. El principal criterio de selec-
ción de los y las participantes es la pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores 
(sni). De este universo fueron seleccionadas, para el presente capítulo, solamente las 
académicas (n= 292). El análisis de los datos cuantitativos se realiza con el apoyo del 
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paquete estadístico spss; principalmente se utiliza la estadística descriptiva y el cálculo 
de correlaciones. 

Resultados 

El dinero en las relaciones laborales y familiares  
y como mecanismo de disciplina de investigadoras nacionales

El estancamiento de los salarios y la reducción de prestaciones en las instituciones 
de educación superior han sido compensados a través de la creación de una serie de 
programas de pago al mérito, cuyo acceso es condicionado a la evaluación de la produc-
tividad de los docentes. La introducción de estos programas, más allá de mejorar los 
ingresos, ha sido un arma poderosa de destrucción de alto impacto, pues está destru-
yendo no sólo las comunidades académicas, sino también la unidad familiar. Asimismo, 
han servido como mecanismo de control y disciplinamiento de los académicos a la 
racionalidad del sistema político y del mercado neoliberal. Estos aspectos se desarrollan 
en los apartados siguientes.

El dinero y la interacción entre investigadores  
nacionales y directivos

Ante la crisis que atravesaba México en 1984 y sus eminentes repercusiones en los sala-
rios, el gobierno federal, ante la imposibilidad de ofrecer un aumento salarial a todos 
los profesores de educación superior, decide implementar un programa, el sni, para 
compensar los ingresos para los que se consideraban más productivos, es decir, a los que 
generaban conocimiento. Sin embargo, dado que la asignación de los recursos no podía 
ser universal y de manera equitativa, se diseñaron criterios de evaluación al desempeño 
de los investigadores, clasificando la productividad por niveles y asignando a cada uno 
de ellos un nivel de salarios mínimos. De esta manera, la competencia por los ingresos 
suplementarios se pone en marcha al interior de las universidades públicas a través de 
este programa. En el camino, la mayoría ha quedado excluida, siendo pocos los que han 
logrado pasar los filtros del sistema de evaluación para acceder a los recursos econó-
micos extras. Los costos de la infiltración del dinero en el mundo de la ciencia se ven 
reflejados en múltiples ámbitos, pero sobre todo en el deterioro del clima laboral de las 
dependencias educativas, en donde la lucha por el dinero provoca fricciones, conflictos, 
malentendidos, desacuerdos y malestar. 
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En el caso de las participantes en nuestro estudio (n= 292), el total tiene el nombra-
miento de profesora investigadora del Sistema Nacional de Investigadores, la mayoría 
(78%) ha sido reconocida en el nivel I, 14% en el nivel II y en el nivel III, 4%; una de ellas 
tiene la categoría de emérita. La atmósfera de trabajo en la que se desempeñan las aca-
démicas no es percibida como armoniosa para la mayoría, 75% reconoce haber tenido 
conflictos intensos con algunos actores universitarios. Particularmente, 19% de investi-
gadoras con nivel I y 18% con nivel II reportan haber tenido serios problemas con sus 
jefes. Las situadas en el nivel III señalan no haber enfrentado alguna dificultad seria con 
los directivos.

 Al observar la calidad de la relación con superiores, según el nivel del sni, se observa 
que si bien 50% del total de investigadoras mantiene una relación muy buena, para 
el otro cincuenta por ciento la relación es medianamente buena, o poco, algo o nada 
buena. Las investigadoras nivel II muestran relaciones más deterioradas (32%) compa-
radas con los que están en el nivel I (23%) y en el nivel III (8%). Las académicas con 
nivel III son las que mejor se llevan con sus jefes (tabla).

Tabla 1. Calidad de la relación entre profesoras y superiores

Calidad de la relación 
con superiores Muy buena Medianamente buena Poco, algo  

o nada buena
Nivel I 49% 25% 23%
Nivel II 49% 19% 32%
Nivel III 50% 42% 8%

Fuente: elaboración propia con base en datos de campo.

 El deterioro de la calidad de las relaciones de las investigadoras con los directivos de 
los institutos y dependencias universitarias se encuentra asociado a la percepción de ser 
reconocida económicamente por el desempeño académico a través del salario y de los 
ingresos compensatorios (Programa para el Mejoramiento al Profesorado/Promep) que 
son asignados internamente. 

 En el caso del salario, 47% de las investigadoras nivel I del sni percibe que sus logros 
académicos son poco, algo o nada congruentes con el nivel de titularidad asignado por la 
institución en la que labora, la misma percepción la tiene 49% del nivel II del sni y 50% 
del nivel III. La percepción de no ser reconocidas salarialmente de acuerdo con su desem-
peño profesional presenta una relación estadística negativa, significativa, con el nivel del 
sni en el que se ubican (p= -123; p= .03), esto es, a mayor nivel, menor es la percepción de 
que existe concordancia con la titularidad que deben tener en el escalafón laboral.

 Sobre la conformidad entre el desempeño académico y el nivel de estímulos otor-
gado, 42% de los investigadores nacionales nivel I expresa que es poca o nula; lo mismo 
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piensa 38% del nivel II, así como 50% del nivel III del sni. Los datos muestran un por-
centaje mayor de profesoras con la mayor categoría en el Sistema Nacional de Investi-
gadores que perciben la incongruencia del pago al mérito, tanto en salarios como en 
estímulos económicos, comparados con las que son nivel I y II.

En relación con la asociación significativa entre la percepción de ser recompensado a 
través del salario y de los ingresos complementarios, de acuerdo con los logros académi-
cos y la calidad de las relaciones, en el caso de la relación con el salario, se observa que a 
mayor percepción de que sus méritos son reconocidos justamente en el escalafón, mejo-
res son las relaciones con los directores (s= .29). La percepción sobre la congruencia 
entre el desempeño académico y el nivel obtenido en el programa de estímulos a la pro-
ductividad docente (Promep) registra una correlación positiva más fuerte, comparada 
con la anterior (s= .32), con la presencia de interacciones cordiales (tabla 2). La lucha por 
los ingresos complementarios parece ser el factor que más detona los conflictos entre los 
que controlan y distribuyen los recursos económicos y los académicos. La intransparen-
cia y discrecionalidad en la asignación de dichos recursos, el cual ha sido señalado por 
varios autores, como Ramos, Sieglin y Zúñiga (2013), podría explicar, en parte, el dete-
rioro de las relaciones labores al interior de las universidades públicas. 

Tabla 2. Correlaciones significativas entre percepción sobre reconocimiento  
de logros y calidad de las relaciones entre directivos y académicos

Buena relación con superiores
s p

Percepción sobre el reconocimiento de logros académicos a tra-
vés del escalafón laboral (titularidades).

.29 .000

Percepción sobre el reconocimiento de logros académicos a tra-
vés del programa de estímulos al desempeño académico.

.32 .000

Fuente: elaboración propia con base en datos de campo.

La infiltración del dinero en la interacción entre investigadoras nacionales 
 

La penetración del dinero a través de programas evaluativos que pretenden compensar el 
deterioro de los salarios en las instituciones de educación superior transforma también 
las relaciones laborales entre las investigadoras, convirtiéndolas en objeto de conflicto. 
De acuerdo con los datos de nuestra encuesta, los conflictos son experimentados por 
las investigadoras de los tres niveles. Las que más experimentan conflictos con los y 
las colegas son las que han sido reconocidas con el máximo nivel (III) por el Sistema 
Nacional (33%). En seguida se ubica a las que están en el primer nivel (29%) y las que 
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son nivel II se posicionan en tercer lugar al registrar 21%. Los conflictos, así como otros 
factores, deterioran las relaciones, la colaboración y la comunicación entre los y las 
investigadoras. Más de la mitad de las académicas de nivel I (52%), 40% de las de nivel II 
y 33% de nivel III expresan que las relaciones con los pares no son buenas. 

El deterioro de las relaciones entre las investigadoras está relacionado con una serie 
de situaciones objetivas y simbólicas conectadas con la performatividad exigida para 
poder tener acceso al dinero ofrecido por los programas de estímulos al desempeño 
(sni, Promep). Las situaciones son experimentadas de manera distinta de acuerdo con 
la posición ocupada en el sni. Entre los aspectos materiales se encuentra la apropiación 
de ideas, trabajos o proyectos vivenciados mayormente (41%) por las académicas nivel 
II y por las de nivel I (34%); sólo 17% de nivel III experimenta esta situación. El plagio 
de productos académicos y científicos se asocia positivamente con el desquebrajamiento 
de las interacciones entre los pares (s= -.15; p= .009). En el plano simbólico, la mayo-
ría de las investigadoras de los tres niveles (81% (N1); 95% (N2); 83% (N3)) señalan la 
indiferencia de sus compañeras y compañeros ante su éxito profesional, sin embargo, la 
situación es experimentada por un porcentaje mayor de las de segundo nivel. También 
se constata una relación significativa fuerte entre el hecho de que los y las colegas igno-
ren los avances y el deterioro de las relaciones (s= -34; p= .000). La circulación de dis-
cursos que tienen como propósito deteriorar la imagen profesional y personal es otro 
factor fuertemente relacionado con la mala comunicación e interacción entre las cien-
tíficas (s= -.32; p= .000); las nivel III son las que más experimentan está situación (33%).

Tabla 3. Correlaciones significativas entre situaciones enfrentadas  
con colegas y la calidad de las interacciones entre académicas

s p
Plagio de ideas y/o productos científicos -.15 .000
Indiferencia ante logros en el mundo de la ciencia y la tecno-
logía

-.34 .000

Discursos estigmatizantes -.32 .000
Fuente: elaboración propia con base en datos de campo.

La infiltración del dinero en las interacciones familiares

Las investigadoras nacionales, al adaptar su comportamiento a la cultura de la perfor-
matividad a través del cumplimiento de los indicadores de los programas de estímulos al 
desempeño docente a cambio de compensaciones económicas, se van desligando de los 
contextos del mundo de la vida, en el que se incluye a la familia. En el caso de nuestro 
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estudio, la situación familiar presenta matices distintos de acuerdo con el nivel en que se 
encuentran en el Sistema Nacional de Investigadores. 

Del total de investigadoras nivel I (n= 231), la mayoría (68%) tiene entre 30 y 50 años. 
Asimismo, la mayoría (67%) está casada o en unión libre, 20% es soltera y 16% divor-
ciada o viuda. En promedio tienen 1.5 hijos, sólo 87% señaló tener hijos. Para el cuidado 
de ellos, 39% cuenta con algún tipo de apoyo, siendo la pareja (25% de los casos) y la 
empleada doméstica (8%) los principales cuidadores. La ocupación de la pareja de 45% 
de investigadoras es de académico-investigador, 10% profesionista y 12% empleado, tra-
bajador por su cuenta o pensionado; la proporción restante no señaló si tenía pareja. 

El impacto de la productividad demandada a cambio del dinero se ve reflejado en 
las relaciones que los investigadores nivel I mantienen con sus hijos y con su pareja. La 
falta de tiempo resulta ser el factor apremiante en la construcción y mantenimiento de 
relaciones de confianza y en la convivencia con los hijos; 42% de los casos estima que el 
tiempo dedicado a ellos es insuficiente, 28% señala que difícilmente realiza actividades 
recreativas con ellos y 18% siente que sus hijos no le tienen la confianza para contarle 
sus problemas. Tener que ser altamente productivo, luchar por alcanzar los recursos 
que ofrece el sistema, también daña o genera conflictos en las relaciones con la pareja, 
esto se presenta en un número nada despreciable de casos (29%). Las académicas del 
nivel I son las que más conflictos registran con la pareja en comparación con quienes 
pertenecen al nivel II (13%) y al nivel III (17%) (tabla 4). En general, 70% manifiesta, en 
distinto grado, que su ritmo y tiempo de trabajo generan conflictos en la vida familiar. 

El sistema con sus imperativos succiona no sólo el tiempo, sino también las ener-
gías de las científicas, esto de acuerdo con 67%, por lo que la familia alcanza sólo las 
sobras o migajas del sistema educativo. No obstante, la conciencia parece estar presente 
y se manifiesta a través de sentimientos de malestar o culpa, en 41%, por dedicar más 
tiempo al trabajo que a la familia o por no poder conciliar el ámbito del trabajo con el 
de la familia.

 La edad de 72% de las investigadoras nivel II del sni se ubica entre 51 y 62 años. Más 
de sesenta por ciento (69%) tiene el estatus de casada o vive en pareja, 21% de divor-
ciada o viuda y 10% de soltera. Casi la totalidad (92%) tiene en promedio dos hijos; 
8% señaló no tener hijos. Para el cuidado de los hijos durante la jornada laboral sólo 
26% señaló tener ayuda de varias fuentes; 15% proviene del esposo, 8% de empleada 
doméstica y 3% de otras personas. La pareja de 36% de las académicas trabaja como 
investigador(a)/ académico(a), 18% como profesionista, 15% como empleado, trabaja-
dor independiente o pensionado; el porcentaje faltante no especificó si tenía pareja ni 
la ocupación de ésta. 

En comparación con las científicas de los niveles I y III, las del nivel II (n= 39) pare-
cen mantener mejores relaciones con la familia, aunque las cifras no dejan de ser rele-
vantes para conocer el impacto que los programas de evaluación docente están teniendo 
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en la vida privada. El tiempo dedicado a los hijos es el principal problema para 21% de 
investigadoras de nivel II, quienes señalan que se les dificulta realizar actividades recrea-
tivas con ellos. Así, 8% afirma que los hijos no sienten confianza para contarles sus penas 
y necesidades. A pesar de que la proporción en lo que respecta a la relación con los hijos 
es baja, comparativamente con la de las otras académicas, resulta interesante resaltar 
cómo el porcentaje se incrementa casi al doble (38%) cuando expresan sentir culpa por 
dedicar más tiempo al trabajo que a los hijos. Asimismo, casi la mitad de ellas (49%) 
considera tener menos tiempo y energía para atender la familia (tabla 4). El panorama 
cambia radicalmente en la relación con la pareja, ya que tan sólo 13% dice tener conflic-
tos a causa del trabajo. Es importante resaltar que estas mujeres son las que presentan 
mejor calidad en la relación con el cónyuge o pareja en comparación con las del nivel I 
(29%) y III (17%) (tabla 4). En general, 50% reconoce, en distinto grado, que su tiempo 
y ritmo de trabajo provoca problemas en la familia.

El grueso de las académicas nivel III (67%) tiene entre 51 y 68 años de edad; 33% 
tiene entre 31 y 50 años. El estado civil de más de la mitad (67%) es casada o vive en 
pareja, 17% es soltera y 8% divorciada o viuda. En 33% de los casos, la pareja se desem-
peña como académico-investigador, 17% como profesionista y 17% como empleado o 
trabajador independiente. En promedio tienen dos hijos; 17% señala tener apoyo de su 
pareja para el cuidado de éstos. Estas investigadoras que han alcanzado el nivel máximo 
(III) en el Sistema Nacional de Investigadores son las que en mayor proporción están 
más desligadas de los hijos, comparadas con las de los otros niveles. En efecto, 67% de 
las académicas expresa tener menos tiempo y energía para atender a la familia. A 33% le 
es difícil tener tiempo para convivir con los hijos y 17% siente que los hijos no le tienen 
suficiente confianza para compartir con ellas sus problemas. Los costos emocionales se 
presentan también en mayor proporción en estas académicas posicionadas en el nivel 
más alto; los malestares o sentimientos de culpa por no dedicarle el tiempo necesario a 
los hijos (50%) y por no conciliar el trabajo con la familia (42%) se presenta en una alta 
proporción (tabla 4). Si para un porcentaje de estas mujeres la relación con los hijos es 
la principal fuente de preocupación y de malestar emocional, ello parece compensarse 
con la relación con la pareja, pues tan sólo 17% tiene conflictos por causa de su trabajo; 
comparadas con las académicas de los otros niveles, éstas se posicionan en segundo 
lugar; las que son nivel I ocupan el primer lugar, como se señaló anteriormente (tabla 4).

De esta manera, de acuerdo con el porcentaje, las investigadoras nivel III y nivel II 
se posicionan en primer y segundo lugares, respectivamente, en cuanto a los problemas 
en la interacción con los hijos. Las que más problemas tienen con la pareja son las del 
nivel I, seguidas por las del nivel III. En el plano emocional, por orden de importancia, 
las nivel III y nivel I son las que mayor malestar expresan. En el plano físico, las más ago-
tadas son las posicionadas en el nivel I y III; las investigadoras que tienen el nivel II son 
las que registran interacciones más cercanas con los hijos y la pareja.
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Tabla 4. La relación con la familia según nivel del sni de las investigadoras

Nivel I 
n= 231

%

Nivel II 
n= 39

%

Nivel III  
n= 12

%

Relación con los hijos

Difícilmente realiza actividades de ocio con los hijos 28 21 33

Hijos no me cuentan los problemas 13 8 17

Sentirse mal por no dedicarle tiempo suficiente a los 
hijos

42 38 50

Sentirse mal por no conciliar trabajo con familia 41 23 42

Dispone de menos tiempo y energía para atender a 
su familia

68 49 67

Ritmos y tiempos de trabajo generan conflictos en la 
vida familiar

70 50 67

Relación con la pareja 

Conflictos con la pareja por el trabajo 29 13 17
Fuente: elaboración propia con base en datos de campo.

El dinero como mecanismo de control y disciplinamiento  
a la cultura de performatividad y su impacto  
en las relaciones laborales

La naturaleza conflictiva de las organizaciones educativas se define desde la macro polí-
tica escolar y desde la micro política (Beltrán, 1992). Desde el enfoque micro político, las 
instituciones educativas son concebidas como campos de lucha, divididas por conflictos 
culturales, políticos y económicos entre sus miembros (Ball, 1989; Apple, 1987). Desde 
la perspectiva de Jares (1997), entre las causas que originan conflictos y que se vinculan 
con el poder se encuentran el control de la organización, el acceso a los recursos mate-
riales y los ascensos profesionales, entre otros.

En las universidades estatales mexicanas que participaron en el estudio se observa la 
relación entre el control de los superiores al acceso a los recursos económicos y el deterioro 
de las relaciones laborales. El salario y los ingresos provenientes de los programas com-
pensatorios son dos mecanismos utilizados por los jefes de algunas dependencias e ins-
titutos de educación superior para el ejercicio del poder y de control sobre un porcentaje 
importante de investigadoras. En el caso del salario, 42% señala haber sido bloqueada 
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por su superior para no avanzar en el escalafón laboral. Esta situación se encuentra aso-
ciada de manera importante al deterioro de las relaciones (s= -.32; p= 000) entre inves-
tigadoras y directivos. Asimismo, la exclusión del dinero proveniente del programa de 
estímulos al desempeño académico (Promep) se asocia con la presencia de interacciones 
conflictivas, ásperas (s= -.27; p= 000).

A pesar de las restricciones, de la exclusión o bloqueos para acceder a mejores salarios y 
a niveles más altos de los programas de estímulos compensatorios, la mayoría de las inves-
tigadoras continúa sujetando su desempeño o productividad a los indicadores establecidos 
por la cultura de la performatividad. Según 70% de ellas, sus actividades y esfuerzo laboral 
se guían por los criterios establecidos por los programas evaluativos del Sistema Nacional 
de Investigadores y del Promep, ello a pesar de que más de 90% considera que sus esfuerzos 
no son reconocidos ni recompensados económicamente de acuerdo con su desempeño. 
Siguiendo a Ibarra (2000, citado por Izquierdo, 2006), podríamos deducir, al observar este 
número, cómo al cumplir los indicadores de estos programas se está logrando el adiestra-
miento fino de las conductas de las investigadoras nacionales. 

 

Conclusiones

Con las políticas para la educación superior asociadas el financiamiento vía la evalua-
ción, como señala Ibarra (2001), se promueve la exclusión, la fragmentación, unos se 
posicionan por encima y otros por debajo, y el individualismo. En efecto, los resul-
tados de nuestro estudio muestran cómo los vínculos entre los actores de las ies se van 
desquebrajando como resultado de la implantación de la racionalidad performativa del 
mercado neoliberal en las universidades públicas. El dinero y el poder son los princi-
pales depredadores de las comunidades académicas y hasta de la conciencia crítica. 

La infiltración del dinero a través de los programas de deshomologación al salario, 
acompañada de estímulos al desempeño académico, ha causado estragos significativos 
en las interacciones entre investigadoras reconocidas por el Sistema Nacional de Investi-
gadores y directivos. La percepción de que existe incongruencia entre la perfomatividad 
alcanzada y los ingresos económicos percibidos se relaciona con un ambiente laboral 
donde el diálogo se debilita o se anula, donde los conflictos se agudizan y donde las rela-
ciones se verticalizan cada vez más. Las relaciones con los pares de la comunidad cien-
tífca también se fisuran por la competencia a la que son sometidas o a la que deciden 
someterse, la cual muchas veces es desleal, como lo ha señalado Luna (2009). El plagio 
de productos científicos, así como la indiferencia y circulación de discursos estigmati-
zantes son los principales medios utilizados para posicionarse en niveles más altos, que 
representan mayor acceso al dinero. El aislamiento, la falta de socialización, la división 
de las relaciones sociales ha sido el resultado de la lucha por el dinero. De esta manera, 
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coincidimos con lo reportado por Izquierdo (2006) y con los planteamientos de Haber-
mas (2002) sobre cómo la monetarización del mundo de la vida paga el precio de la des-
trucción de sus formas tradicionales; su integración al sistema es dolorosa, engendra 
patologías, anula, coloniza.

 Los costos de la integración de la educación superior a los imperativos del sistema 
se extienden a la esfera familiar. La política de rendición de cuentas y el espíritu empre-
sarial produce también tensiones en la vida privada de las investigadoras, ya que las exi-
gencias van más allá de su tiempo y energía. Los hijos y la pareja reciben lo que el sistema 
desecha: cansancio, agotamiento, estrés, malhumor.

Ante la eminente amenaza de la colaboración y el trabajo colegiado en la educación 
superior, se propone la lucha de los colectivos académicos por políticas laborales que 
promuevan entornos laborales centrados en el diálogo, en relaciones horizontales y en la 
distribución justa y equitativa de los recursos económicos. Para ello se necesita recons-
truir la conciencia crítica de las y los académicos que ha sido transformada, disciplinada, 
en su lucha por acceder al dinero para mejorar la calidad de vida, por demás deteriorada 
por las políticas laborales neoliberales. Resolver la paradoja sobre la conciencia crítica es 
sin duda uno de los desafíos más importantes de estos tiempos. 
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Identidad y condiciones de trabajo de jóvenes  
científicos en una sociedad neoliberal.  

Un análisis localizado de México 
Gustavo García Rojas

Introducción

La adquisición de una profesión entraña formas diversas de transformación de la 
subjetividad, que incluye procesos identitarios con efectos más o menos duraderos 

y profundos. De forma paralela, estas transformaciones internas se encuentran determi-
nadas por condicionantes estructurales que sobrepasan la capacidad y las intenciones 
de los sujetos, por lo que es posible plantear que las transformaciones ocurridas en los 
procesos generales de la economía y la gestión del trabajo tienen efectos complejos en la 
forma en que se viven las profesiones y en la adquisición de las identidades específicas 
de ellas. Dentro de la diversidad de profesiones que exigen una preparación y una dispo-
sición de la subjetividad específica, la de los científicos, en sus distintas áreas, es una de 
las que mayores exigencias, sacrificios, tiempo de preparación y transformaciones iden-
titarias implica.

 En este trabajo quiero analizar las formas que adquiere la identidad de jóvenes dedi-
cados a la ciencia en el mundo de la acumulación flexible y del trabajo precario, cir-
cunstancias que caracterizan una sociedad neoliberal como la mexicana. Lo que planteo 
analizar en primera instancia son las formas que adquiere la constitución de una subjeti-
vidad propia de personas que han sido formadas o están en proceso de serlo, como cien-
tíficos. Atendiendo a su trayectoria, busco profundizar en el proceso de adquisición de la 
cultura universitaria y científica de sujetos con diversos orígenes y qué clase de elemen-
tos y costos simbólicos trajo esta formación para ellos. 

De forma paralela, me interesa indagar de qué manera las transformaciones en las con-
diciones de trabajo en la fase actual del capitalismo afectan la labor de estos científicos y la 
relación existente entre el costo de tipo emocional o simbólico (u otros costos) que tiene 
el proceso de la formación de mujeres y hombres en la ciencia con las condiciones de tra-
bajo realmente existentes para ellos. Como última tarea, trataré de vislumbrar algunos 
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elementos sobre el tipo de subjetividad que se constituye en el entrecruzamiento de pro-
cesos de transformación cultural identitaria y procesos estructurales de transformación 
de las condiciones de trabajo.

La educación y la reproducción sociocultural

Las teorías sobre la reproducción cultural han puesto énfasis sobre el carácter sesgado 
de la educación como reproductora de la cultura dominante, sea en su sentido étnico 
o de clase (Bourdieu y Passeron, 1995; Giroux, 1998). La visión más determinista de 
esta perspectiva ve a la escuela como un aparato de reproducción ideológica que es 
funcional a la persistencia de un sistema social fincado en la desigualdad y la estra-
tificación en diversos niveles: clases sociales, géneros y elementos étnico-raciales. 
En el fondo de todas las desigualdades se encuentra, sin embargo, la necesidad de la 
reproducción de la sociedad y el modo de producción capitalista. La escuela sería por 
tanto uno de los aparatos reproductores de la ideología dominante; uno muy impor-
tante puesto que es la sede de procesos de socialización básicos de los sujetos sociales 
(Althusser, 1990). En la escuela ocurre cotidianamente toda una gama de procesos y 
elementos que transforman la subjetividad de las personas y les dotan de identidad. 
Toda la variación de elementos de pertenencia (nacional, de clase, género, étnico-
raciales) son apuntalados en el proceso educativo en forma positiva o negativa. Allí 
algunos elementos de pertenencia son reafirmados como los modelos dominantes a 
seguir, como la forma de ser socialmente deseable. Es allí donde se conforman de 
manera rutinaria los aspectos cotidianos de la construcción ideológica hegemó-
nica que sostienen el orden social y la dominación política básica en una sociedad 
(Gramsci, 1970; Roseberry, 1994). En la escuela y en otros espacios privilegiados de la 
reproducción hegemónica se construyen formas y marcadores sociales dominantes y 
subalternos y es en la pertenencia de origen a un lado u otro de esta coordenada social 
de desigualdad a donde habría que fijar la mirada en el análisis de los tipos de costos 
que los sujetos deben pagar cuando se inmiscuyen en un proceso de transformación y 
construcción de una nueva subjetividad.

En sus trabajos más importantes, Henry Giroux ha planteado la necesidad de tras-
cender el determinismo mecanicista que le confiere a la reproducción ideológica y sus 
mecanismos un estatus de poder casi inamovible y a los sujetos que son su esfera de 
acción una cualidad de objetos sin voluntad o capacidad propia. Contra este determi-
nismo, Giroux plantea la capacidad de agencia de los sujetos sociales y aboga por mirar 
a esta relación de poder y a los establecimientos educativos específicamente, como espa-
cios de intervención y contestación política, es decir, como espacios de posibilidad de 
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cambio y transformación hacia formas de relaciones sociales más justas (Giroux y Fle-
cha, 1994).

Creo que es muy importante tomar en cuenta este punto de vista en el análisis de 
diversas esferas sociales para no olvidar que las personas y comunidades no son víctimas 
inermes de sus entornos. Pero es necesario enfatizar de qué manera operan los meca-
nismos de dominación que hegemonizan el espacio social que se esté analizando para 
entender las respuestas que los sujetos dan a esos mecanismos.

Existen experiencias concretas narradas por diversos investigadores de la forma en 
que el sistema educativo ayuda a perpetuar un estado de desigualdad entre distintos 
grupos humanos. La literatura especializada puede dar cuenta de cómo las formas de 
reproducción cultural, que se da en los establecimientos educativos como parte de un 
entramado social más vasto, tienen efectos en la vida, el desarrollo y las oportunidades 
de comunidades y personas concretas, sea en la historia cercana o lejana de esas comu-
nidades y sus miembros. Dos de estas experiencias se encuentran representadas en la 
historia que Andrea Smith narra de las comunidades nativo-americanas y la perpetua-
ción de la violencia, producto de una historia de colonialidad del estado norteamericano 
en su contra que convirtió a los indígenas americanos en una población subordinada 
y marginalizada de ese país. Los internados indios, diseñados a mediados del siglo xix 
y vigentes hasta bien entrado el siglo xx, fueron un vehículo importante de la política 
de colonialidad norteamericana. Esas escuelas ideadas para cristianizar a los indígenas 
se convirtieron en un nido de abusos y humillación cometidos contra los niños indios 
separados forzosamente de sus familias. Smith ve en esta historia de abusos escolares un 
continuum con la historia de violencia, alcoholismo y abuso sexual contra las mujeres 
presentes en las actuales reservaciones indias (Smith, 2005: 7-55). En una historia con-
temporánea, Bourgois (2010), por otro lado, narra la historia de jóvenes latinos mar-
ginales de una ciudad estadounidense dedicados al narcomenudeo y cómo su paso y 
trayectoria por el sistema escolar público en Estados Unidos ha tenido efectos de distinta 
relevancia para determinar la causa de su marginación, la entrada en el mundo ilegal y la 
incapacidad para construir una forma de vida en los circuitos legales de la sociedad esta-
dounidense (Bourgois, 2010: 45-62).

Valgan estos dos casos literarios para enfatizar la importancia de acercar la mirada 
hacia los procesos educativos como artefactos de reproducción sociocultural, para 
entender los distintos sesgos que pueden observarse en el análisis de la formación de 
científicos en instituciones educativas de un país periférico cifrado por elementos gra-
ves y contundentes de desigualdad y descomposición de lazos y tejidos sociales de dis-
tintos niveles. Pues el proceso de formación de científicos se encuentra cifrado también 
por sistemas de educación con claros y rígidos sesgos, lo que hace el proceso de forma-
ción de éstos aún más riguroso de lo que de por sí entraña.
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La identidad de científico como proceso de aculturación

Llegar al mundo de la investigación científico-académica es un proceso vital largo y 
complejo para los sujetos que lo emprenden e implica aprehender formas de pensa-
miento y hábitos de análisis que se convierten en parte consustancial de la personalidad 
de los investigadores, así que puede verse también como un proceso de transforma-
ción cultural identitaria profunda, una forma de aculturación. Pero la adquisición de 
un cierto capital cultural intelectual y académico no se encuentra accesible a todos los 
grupos humanos y aun aquellos que cuentan con disposiciones socioculturales previas 
encuentran importantes dificultades para encontrar un empleo estable y cuando consi-
guen introducirse en el mundo académico, tienen que realizar nuevos esfuerzos para 
encajar en él y, en el caso mexicano, convivir en ambientes cifrados por el sentimiento 
de disputa, competencia y evaluación incesante. La aculturación y formación de la iden-
tidad de los sujetos en la universidad a través de la internalización de sistemas o normas 
valorativas y de comportamiento se encuentra determinado en el caso mexicano por 
formas y estructuras institucionales que no impulsan la creatividad y no promueven 
la participación de la comunidad de investigadores en las principales decisiones de sus 
centros educativos (Sieglin, 2013a: 128-166).

La aculturación ha sido un tópico habitual en la antropología y refiere al proceso 
mediante el cual personas o grupos humanos adquieren o asimilan valores, normas y 
creencias culturales ajenas o distintas a su cultura de origen (Aguirre, 1982). El fenó-
meno de la aculturación puede verse en términos valorativos como algo positivo o 
negativo, dependiendo del contexto y del caso en que ocurra. En antropología ha sido 
estudiado de manera profunda como un efecto de imposición de culturas dominantes 
sobre otras dominadas en contextos históricos de colonización, como es el caso de los 
pueblos indígenas amerindios y de México, a los que se impusieron creencias y siste-
mas normativos europeos. También puede darse el caso en que una colectividad o per-
sona haga suya toda o parte de una cultura ajena por decisión propia, como aquellos 
pueblos diferentes que traban contacto y realizan intercambios culturales libremente. 
En todos los casos, existe un proceso de pérdidas y ganancias. Pero sólo en los casos en 
que la aculturación ha sido producto de una relación mutuamente consentida o, por lo 
menos, no-violenta, podría generar una síntesis cultural creativa y los sujetos la vivi-
rían como el producto normal de su historia y devenir. En los casos contrarios, donde 
los pueblos han sido impelidos por la fuerza a adoptar elementos culturales ajenos para 
sobrevivir, el resultado será una cultura cifrada por el trauma, la simulación y la inau-
tenticidad (Bonfil, 1991). 

Procesos análogos han sido estudiados para el caso de las sociedades industrializa-
das modernas en torno a la cultura escolar y universitaria como proceso de acultura-
ción (Tierney y Rhoads, 1994), si bien no-violento, sí fruto de una imposición cultural 
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producto de la fuerte determinación de clase que la educación en general, y la universi-
taria en particular, tiene en las sociedades occidentales. En un temprano trabajo sobre 
el tema, Bourdieu y Passeron (2003) analizaron los resultados de encuestas aplicadas a 
estudiantes de universidades francesas y encontraron diferencias significativas de asimi-
lación de la cultura universitaria entre aquellos estudiantes de origen urbano pequeño-
burgués y con antecedentes de estudios superiores en su casa o familia, respecto de los 
estudiantes de origen campesino u obrero que eran la primera generación que accedía 
a la educación superior en sus casas. En general, estos últimos tenían las mayores difi-
cultades para acceder, asimilar y comprender los elementos más importantes de la cul-
tura universitaria. Al entrar a la universidad se encontraban en desventaja frente al resto 
de sus compañeros y tenían que hacer esfuerzos enormes para acceder al capital cultu-
ral necesario para ser considerados miembros de la comunidad. Y una vez que lograban 
hacerlo, si lo lograban, lo hacían al costo de rechazar elementos básicos de la cultura de 
clase de la que provenían, pero que no era apreciada en la universidad y carecía de pres-
tigio social (Bourdieu y Passeron, 2003).

Siguiendo la línea argumental de que acceder a la cultura universitaria es un pro-
ceso vivido en forma diferenciada según los distintos elementos y marcadores sociales 
con que cuenten los sujetos como el género, la clase social, la pertenencia étnica o nacio-
nal, en este trabajo se sostendrá la hipótesis de que los jóvenes recién llegados a puestos 
de trabajo en la investigación científica que cuenten con algún elemento social dife-
renciador (como ser mujer, ser de origen obrero o campesino o pertenecer a un pueblo 
indígena), como profesores, investigadores o ambos, han andado un largo camino de 
aculturación y asimilación profunda del capital cultural universitario a un costo que se 
diferencia de aquel que han tenido que pagar quienes forman parte de las configuracio-
nes socioculturales dominantes en México. Por ello es necesario centrar la mirada tam-
bién en las relaciones significativas entre procesos diferenciados de aculturación y las 
condiciones de trabajo entre jóvenes académicos y científicos en instituciones con con-
tenidos importantes de tensiones y contradicciones y de imperativos de logro y exigen-
cias laborales altas.

La formación de científicos es un proceso complejo que, según Fortes y Lomnitz 
(1991), puede verse como la “adquisición de una identidad”, es decir, un proceso análogo 
a la aculturación en el que la parte dominante o más fuerte de una relación cultural pre-
valece sobre los elementos culturales más frágiles. El mecanismo por el que este proceso 
de aculturación ocurre es el de la enseñanza sistemática de una estructura de normas 
valorativas que se imponen como ideales a seguir por parte de quienes se encuentran 
formándose como científicos hasta que dichas normas y valores ideales son internaliza-
dos en procesos psicológicos de distinto nivel, lo que conforma un nuevo tipo de subje-
tividad (Tierney y Rhoads, 1994; Gardner y Barnes, 2007).
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Fortes y Lomnitz (1991) han propuesto lo que consideran los elementos básicos de 
esta estructura de valores del científico ideal, formada primero por las características 
deseables en un futuro investigador (véase figura 1) y por lo que ellas consideran la prin-
cipal construcción ideológica del significado del ser científico, el Mito del Científico Ideal 
(véase figura 2).

Figura 1. Principales características deseables en un futuro investigador

{ -Capacidad de análisis
 -Cultura científica básica
 -Creatividad

Fuente: Fortes y Lomnitz (1991: 36).

Figura 2. Tendencias del Mito del Científico Ideal

Procesos o corrientes del quehacer científico
De control Liberadores

a) Disciplina de trabajo
b) Disciplina mental
c) Control emocional

a) Liberación de disciplina del trabajo
b) Creatividad e imaginación
c) Liberación de emociones

Fuente: elaboración propia con base en Fortes y Lomnitz (1991: 76-77).

La elaboración sobre la construcción ideológica del significado del ser científico 
plantea a éste como una subjetividad entrecruzada por la tensión constante que deriva 
de la estricta disciplina requerida en la labor científica y la urgente necesidad de que la 
imaginación creativa participe del proceso de indagación para la construcción de nuevos 
conocimientos. Usando un término del epistemólogo Thomas Kuhn (1977), las autoras 
plantean que esta combinación de corrientes contradictorias es una tensión esencial del 
científico que determina la forma y naturaleza de las carreras que seguirán los cientis-
tas específicos, sea que se conviertan en continuadores de una tradición heredada de los 
grandes maestros (pensamiento divergente/ortodoxo), o sean los formuladores de teo-
rías, enfoques o descubrimientos de ruptura con la tradición (pensamiento convergente/
heterodoxo) (Fortes y Lomnitz, 1991: 86). 

Esta tensión no debe verse únicamente como una cualidad estática en el tiempo, sino 
que puede encontrarse relacionada de manera importante con las condiciones de tra-
bajo, el momento histórico y el lugar específico en la geografía en donde los cientifícos 
se desenvuelvan. Es previsible que, dependiendo de esas condicionantes, las corrientes 
liberadora o de control prevalezcan una sobre la otra en el quehacer de la ciencia.
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En una parte del texto de Fortes y Lomnitz (1991), las autoras mencionan —sin dedi-
carle mayor atención— la experiencia de un programa de formación de científicos desde 
la licenciatura en la unam que incluía un riguroso y exhaustivo proceso de selección con 
exámenes de coeficiente intelectual y tests psicológicos incluidos. El resultado del pro-
ceso de selección de los alumnos del programa de licenciatura incluía dos datos que se 
limitan a mencionar: 1) (casi) todos los alumnos aceptados en el programa tuvieron una 
formación de bachillerato privado, y 2) provenían de hogares en donde los padres tenían 
formación profesional de estudios universitarios. Esto es, han sido miembros prototí-
picos de la clase media ilustrada. Esto lleva a afirmar a las autoras que el origen social 
de los candidatos fue relevante para la aceptación en el programa. Además, que dicho 
origen social determina que “los que vienen de hogares con mayor información sobre 
ciencia y sobre la investigación tienden a comprender mejor el espíritu e ideología de la 
carrera y muestran mayor interés en ella” (Fortes y Lomnitz, 1991: 44-45).

Este hallazgo que es incidental en el texto de Fortes y Lomnitz —pues ellas están con-
centradas en el análisis de una experiencia que buscaba incentivar la formación de cien-
tíficos desde el pregrado y no en los procesos de reproducción cultural presentes en el 
fenómeno educativo de investigadores—, es algo que se debe tratar con más detalle en el 
análisis de la experiencia de jóvenes investigadores dedicados profesionalmente al tra-
bajo científico. Antes he mencionado el trabajo de Bourdieu y Passeron acerca de la 
estratificación en el acceso, el consumo cultural y la capacidad de acceder a la cultura 
universitaria que muestra una clara tendencia hacia la reproducción de clase de la edu-
cación universitaria en Francia, convergente con los señalamientos que nuestras autoras 
hacen del caso estudiado en la unam. El mismo Bourdieu plantea, en un texto posterior, 
la importancia de hacer la revisión de la historia de los científicos, para ello plantea dos 
formas básicas de división del análisis de los cientistas: 

 
 Figura 3. División de los científicos

 

Habitus disciplinario { Formación escolar Trayectoria { Origen 
social y  
escolar

El habitus disciplinario y la trayectoria permiten observar el origen de los investi-
gadores como elementos que podrían tener un nivel de determinación en su posición 
actual.

En otro nivel, los autores citados plantean que para comprender el sentido de sus tra-
yectorias y, por ende, del sistema de investigación, se hace necesaria una tarea de objeti-
vación de los científicos para entender qué clase de trayecto siguen cientistas específicos 
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y si se pueden encontrar diferencias según los diversos marcadores existentes en una 
sociedad estratificada como la mexicana (véase figura 4).

Figura 4. Tipologías de objetivización de científicos, según Bourdieu

 Posiciones
En el espacio social En el campo de los especialistas En el universo escolástico

Origen Posición de la ciencia que se ejercite. Ilusión de la ausencia de ilusión.
Trayectoria Posición en el campo disciplinario del 

área de la ciencia que se ejercite.
Pertenencia social

Fuente: elaboración propia con base en Bourdieu (2003:163).

La ciencia es una vocación que exige de sus aspirantes y practicantes sacrificios sig-
nificativos. Implica un proceso de socialización sistemático que permea la “identidad y 
forma de vida” de las personas que puede interpretarse también como una “institución 
voraz” que aísla a los sujetos del mundo exterior y les demanda total entrega (Fortes y 
Lomnitz, 1991: 156). Pero como hemos visto en los datos vertidos, la profesión no se 
abstrae de la problemática de los procesos educativos vistos como artefactos reproduc-
tores de la cultura dominante, con claros sesgos que favorecen la selección de elementos 
pertenecientes a las agrupaciones humanas que se encuentran arriba en las escalas socia-
les. ¿De qué forma la desigualdad social persistente en una sociedad estratificada per-
mea los procesos de aculturación y socialización de los cientistas? ¿Es posible identificar 
diferencialidad de acceso a plazas y puestos de trabajo para jóvenes científicos según 
pertenezcan a grupos humanos dominantes o subalternos? ¿Son accesibles los modelos 
ideales del ser científico a todas las configuraciones humanas?

Las condiciones de trabajo de los científicos  
en la etapa de acumulación flexible

El proceso para la formación de un científico es arduo e implica transformaciones de la 
subjetividad dramáticas que pueden ser vividas con mayor o menor traumatismo según 
sea el caso del sujeto que la experimente. Pero el esfuerzo emocional y simbólico hecho en 
el proceso de transformación subjetivo puede no tener un efecto de gratificación corres-
pondiente al nivel de las condiciones de trabajo y obtención de plazas laborales para los 
jóvenes dedicados a la investigación. La implantación del capitalismo neoliberal en las 
décadas finales del siglo xx trajo aparejados procesos complejos de transformación de 
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las condiciones del trabajo y de constitución de nuevas subjetividades asociadas a estas 
transformaciones (Gil, 1999; Villa, 2001; Pérez-Castro, 2009). El fin de la fase histórica 
identificada con la forma fordista de gestión del trabajo (pleno empleo, derechos y pres-
taciones sociales universales) y su cambio a políticas de flexibilización laboral (contratos 
temporales, contratación individualizada, de-sindicalización) en beneficio de la acumu-
lación de capital, no ha dejado intocado prácticamente ningún ámbito del mundo del 
trabajo. El mundo de la investigación científica ha sido afectado también por las trans-
formaciones del neoliberalismo. El lugar privilegiado de inserción laboral de quienes se 
han formado como científicos en México y en América Latina en general, son las Insti-
tuciones de Educación Superior (ies), sean universidades, institutos o centros de inves-
tigación. Para el caso de México, la mayor parte de éstas son públicas, salvo algunas 
excepciones. Las ies en México —sobre todo las universidades públicas autónomas— 
han adoptado en su mayoría las formas de gestión del trabajo y de los procesos educa-
tivos propios de los imperativos de la acumulación flexible del neoliberalismo que se 
impusieron como política económica nacional desde hace más de tres décadas (Figueroa, 
2013: 11-46). La flexibilización del trabajo, la contratación por horas o tiempo determi-
nado, la inexistencia o el fin de los planes de jubilación, la pérdida de relevancia de 
los sindicatos universitarios, son características que comparten en general las ies mexi-
canas. Y si bien estas políticas no han podido introducirse con tersura en las universi-
dades, sino que en diversos momentos y lugares se han topado con una tenaz resistencia 
de los trabajadores y/o los estudiantes, el proceso de imponerlas ha avanzado vertigino-
samente y se ha apoderado de buena parte de las ies mexicanas. Este proceso de colo-
nización de la esfera mercantil del mundo de la educación superior, con su cauda de 
derechos minimalistas, parece tener consecuencias directas y, en muchos casos, graves 
en las condiciones de salud y trabajo de los investigadores universitarios dedicados a 
la ciencia. Recientes investigaciones llevadas a cabo con cientistas de universidades 
públicas estatales y de la unam en México muestran las condiciones de manifestaciones 
somatológicas, el acoso y hostigamiento en el trabajo y diversas formas de tensión y  
traumas que experimentan las y los cientistas en su quehacer cotidiano (Sieglin, 2013a 
y 2013b; Corrales, 2013; Ramos, 2013; Díaz, Rodríguez y López, 2011). La socióloga 
Veronika Sieglin plantea en diversos trabajos de investigación la forma en que los inves-
tigadores dependen del tipo de gestión institucional existente en el centro de enseñanza 
donde trabajen para poder sortear con mayor o menor ventaja la tarea de investiga-
ción. Para ella, las y los investigadores universitarios se encuentran sumergidos en una 
tensión compleja en el cometido de sus tareas, pues por un lado sus instituciones les 
urgen a la formación constante y la investigación de la más alta calidad y, por otra parte, 
esas mismas instituciones se encargan de imponer trabas de diverso tipo al libre desa-
rrollo de la investigación científica, sean producto de decisiones y/o conductas de tipo 
vertical (proveniente de una autoridad), o de un clima de trabajo que propicie un tipo de 

PoliticasEducativas.indd   135 7/1/2015   4:48:42 PM



Políticas educativas y construcción de subjetividades en universidades

136

competición horizontal (entre pares) desigual y tensionante (Sieglin, 2013c). Por tanto, 
las condiciones de precariedad e indefensión en el trabajo, que son comunes al grueso 
de la población en México, también tocan el mundo de la investigación científica, con 
la diferencia de que esta profesión requiere de una alta especialización académica y su 
consecución se da al cabo de largos años de formación.

Condiciones de trabajo y subjetividad identitaria

Una dislocación cognitiva y vital parece ocurrir cuando los esfuerzos de transforma-
ción que los sujetos realizan para convertirse en científicos encuentran brechas enormes 
entre el esfuerzo de formación (con el coste de oportunidad que va implicado en ello) y 
las condiciones de trabajo reales de los cientistas, sobre todo de aquellos que han sentido 
el “llamado” para seguir una carrera investigativa en alguna institución académica. La 
fuerte orientación hacia la constitución de una subjetividad asociada a la precariedad y 
la inseguridad en el trabajo podrían tener un papel relevante en la determinación de los 
espacios académicos de investigación como espacios de riesgo, mostrados antes en las 
investigaciones de Sieglin (2013b y 2013c). El entorno de competencia incesante, la disputa 
por los recursos escasos, las constantes y cambiantes certificaciones y evaluaciones, el 
acoso laboral y la desigualdad de género conforman un caldo de cultivo que construye un 
entorno de trabajo entre pares que se puede tornar en contra de la misma comunidad de 
científicos. Pero este entorno tiene operadores concretos que promueven e incentivan su 
existencia, en la forma de autoridades educativas, universitarias o de centros de inves-
tigación. El tipo de gestión y manejo de la administración de la investigación y de las 
ies todas, ejerce un papel relevante en la forma de subjetividad identitaria común a los 
investigadores académicos específicos y en el clima de trabajo presente en cada institu-
ción. No sería improbable también encontrar correlaciones importantes entre la historia 
de constitución de las instituciones específicas y la impronta —positiva o negativa— que 
ha dejado en la memoria de los miembros de la comunidad que se trate. La misma cons-
titución de las estructuras y el sistema político mexicano pueden desempeñar un papel 
relevante en la formación de instituciones marcadas de manera importante por la falta 
de transparencia y la ausencia de espacios de participación efectivos de las comunidades 
universitarias, sobre todo y dentro de ellas, de los científicos en particular.

Una memoria cifrada por la ausencia de mecanismos democráticos de participa-
ción puede tener determinaciones y efectos de todo tipo en el presente. La forma de 
subjetividad laboral impuesta en el neoliberalismo y la forma inconsulta en que buena 
parte de sus políticas concretas se imponen tienen efectos en la subjetividad individua-
lista y anti-cooperativa que los científicos han adoptado en las últimas décadas. Abun-
dando en la hipótesis planteada con anterioridad, los marcadores de diferenciación que 
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implican una diferencialidad de ingreso al mundo académico-científico han agudizado 
su sentido excluyente en la fase neoliberal, por lo que, aunado al intrincado proceso de 
aculturación propio de la profesión científica, se le añade hoy en día la precarización y 
agudización de procesos de exclusión por la diferenciación entre grupos subalternos y 
dominantes: ¿cuál es el tipo de respuestas que los científicos individuales y las comuni-
dades correspondientes han buscado frente a las poblemáticas que plantea este tipo de 
subjetividad? ¿Qué estrategias, si es que las hubiera, se ensayan para modificar, resistir o 
construir una subjetividad distinta con valores alternativos? ¿Qué condiciones son nece-
sarias para que estos sistemas valorativos aparezcan y florezcan? ¿Qué elementos impi-
den su creación y consolidación? ¿Cuáles son las tendencias que arrastran al cambio o 
anclan en la permanencia? Estas preguntas deben orientar indagaciones futuras.

Reflexiones preliminares

La producción de subjetividad es un proceso de múltiples determinaciones conjugadas 
en la forma de identidad específica que adquiere como generalidad un grupo humano 
de ciertas características. Los cambios en los diseños sociales y en el proceso general de 
la economía producen transformaciones al nivel de los sistemas valorativos que operan 
sobre la identidad, y en general, la subjetividad presente en un espacio social. Mirar 
detenidamente estos procesos ayudaría a entender los mecanismos por los que se repro-
ducen relaciones sociales lesivas a la dignidad de las personas y formas de ser y estar en 
el mundo que bloquean o inhiben la misma razón de ser de las actividades y el trabajo 
humano, en este caso, de la investigación científico-académica. También pueden ayudar 
a emprender la discusión de los caminos de resolución a las problemáticas planteadas y 
de resistencia a formas de interacción social cifradas por el abuso y la desigualdad.
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Introducción

¿Es la Universidad una institución socialmente responsable? ¿Cómo la perciben 
sus propios actores sociales? Saquemos la lupa y analicemos el tema aplicán-

dolo al caso particular de la violencia en la pareja, un problema social de primer orden 
que, desde hace sólo dos décadas, ha ido cruzando de la intimidad del hogar a la esfera 
pública (Fariña, Arce y Buela-Casal, 2009) suscitando mucho interés y preocupación por 
parte de los científicos sociales (Fernández Fuertes, Fuertes y Pulido, 2006; Rodríguez-
Franco, López-Cepero y Rodríguez-Díaz, 2009; Zych y Quevedo-Blasco, 2011). 

A tenor de los datos, el interés y la preocupación no son de extrañar: por ejemplo, 
según la última Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares 
realizada en México, 46% de las mujeres de 15 o más años sufrió algún incidente de vio-
lencia por parte de su pareja o ex pareja en su última relación (ENDIREH, 2011), lle-
gando en algunas entidades, como el Estado de México, a 57% (Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía, 2011). En el estado de Jalisco —donde se ha llevado a cabo la 
investigación cuyos datos preliminares presentamos en este capítulo—, 45.65% de los  
2 601 941 de hogares entrevistados reportó algún incidente de violencia en la pareja. Más 
concretamente, 40.78% de los hogares sufrió algún episodio de violencia emocional, 
25.13% de violencia económica, 12.50% de violencia física y 7.39% de violencia sexual 
(Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2011). 

Pero para intentar responder a la pregunta planteada al inicio debemos aclarar en pri-
mer lugar, qué es la responsabilidad social (RS). Empecemos por el principio: el concepto 
de RS es el heredero genérico y abreviado de otros conceptos como la responsabilidad  
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social corporativa (rsc) o la responsabilidad social empresarial (rse), cuyos antecedentes ya 
se remontan al cooperativismo del siglo xix. Bajo el concepto originario de rse se englo-
ban un conjunto de prácticas que pretenden mejorar la valoración de una empresa bus-
cando un equilibrio entre su tradicional dimensión económica y las dimensiones social y 
ambiental, bien vistas y valoradas por la población general. Aunque este concepto surge 
en torno a los años cincuenta en Estados Unidos, no es sino hasta los noventa cuando 
emerge con fuerza en Europa de la mano de la Comisión Europea, abogando entonces 
por una estrategia de empleo que garantizara una mayor cohesión social en la era de la 
globalización. La RS, por tanto, parte del ámbito empresarial, pero termina transcen-
diéndolo para referirse al compromiso que adoptan ciudadanos, instituciones —públi-
cas o privadas— y organizaciones sociales en general, con el objetivo de contribuir a un 
mayor bienestar de la sociedad.

Este concepto, lógicamente, también se puede aplicar a la propia institución univer-
sitaria, hablándose así de responsabilidad social universitaria (rsu), una expresión rela-
tivamente novedosa que, sin embargo, no debería resultar extraña: como apuntó Ortega 
y Gasset hace ya más de seis décadas, la Universidad debe incorporar abiertamente el 
compromiso con la sociedad y con su tiempo (Ortega y Gasset, 1937).

Ahora bien, la RS no debe quedarse en mero apéndice marginal de la institución, 
como ocurre con las fundaciones de ciertas empresas, ya que se trata de una teoría de 
gestión que obliga a la organización a situarse y comprometerse socialmente en y desde 
el mismo ejercicio de sus funciones básicas. Es decir, la RS hace referencia a la filosofía 
de gestión que practica a diario la institución en todos sus ámbitos de competencia y no 
a la mera expresión retórica de su solidaridad filantrópica. Y es que el uso y abuso de esta 
confusión puede servir incluso de estrategia para esconder y maquillar prácticas insti-
tucionales irresponsables, algo muy común en el ámbito empresarial (Vallaeys, 2007).

La rsu, por tanto, supone una llamada a la movilización de los actores sociales uni-
versitarios (Martí, Martínez, Martí y Marí, 2007) para contribuir a solucionar los pro-
blemas de la sociedad y mejorar su bienestar, tanto a nivel local como global. Tal como 
recoge el Informe de la unesco resultado de la Conferencia Mundial sobre Educación 
Superior celebrada en París en 1998, “la educación superior debe reforzar sus funciones 
de servicio a la sociedad, y más concretamente sus actividades encaminadas a erradi-
car la pobreza, la intolerancia, la violencia, el analfabetismo, el hambre, el deterioro del 
medio ambiente y las enfermedades” (unesco, 1998: 24). 

El impacto social, económico, político, cultural… de la Universidad está lejos de toda 
duda. Por una parte, el futuro de la sociedad depende en gran medida de los profesio-
nales y actores que la institución forma en sus aulas; pero además, la Universidad es un 
claro referente para la sociedad, un actor social llamado a promover el desarrollo de su 
entorno formando a estudiantes comprometidos con la realidad social que les ha tocado 
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vivir (Vallaeys, 2007). Es en esta línea en la que se inserta nuestra investigación, cuyo 
interés reside en analizar, por una parte, la incidencia de la violencia de pareja en la 
propia comunidad universitaria, pero, sobre todo, la percepción de los propios actores 
universitarios en relación con la RS de la institución en asuntos de este calibre. En defi-
nitiva, ¿la Universidad tiene alguna responsabilidad frente a un problema como la vio-
lencia de pareja, que también puede ocurrir en su seno? 

Durante las últimas décadas, la universidad ha experimentado transformaciones sig-
nificativas en el marco de un modelo de globalización económica neoliberal cuya lógica 
ha ido penetrando en la institución. Estas nuevas dinámicas que están transformando el 
paisaje de la educación superior y la investigación (unesco, 2009; Figueroa, 2013; Figue-
roa y Acosta, 2013) no han pasado inadvertidas para la comunidad universitaria. Así, 
por ejemplo, se ha analizado el impacto del neoliberalismo en la calidad de la educación 
superior (Valadez y Ayala, 2008; Gil, 2000; Porter, 2003), en las condiciones en las que 
se desarrolla el trabajo científico (Sieglin, 2013; Ramos, 2013), en las políticas universi-
tarias (Chavoya, 2006; Barona, Chavoya y Reynaga, 2006), en sus profesores e investiga-
dores (Ramos, 2013). En este contexto, ¿tiene sentido hablar de Responsabilidad Social 
Universitaria?

Una cosa está clara: la rsu tiene impacto en la propia comunidad universitaria, pero 
también en la sociedad en general de la que forman parte sus miembros. De hecho, 
como referente y modelo, ¿lo que ocurre en el seno de la Universidad no debería ser 
un espejo en el que los ciudadanos se miren? Contribuir a erradicar problemas de la 
sociedad como, por ejemplo, la violencia de pareja: ¿es (o debería ser) un objetivo uni-
versitario? En el marco de estas preocupaciones se inserta nuestra investigación, cuyos 
primeros resultados mostramos en el presente capítulo. En la primera parte, contextua-
lizamos lo que es la violencia en el noviazgo; en un segundo momento, analizamos el 
papel de la responsabilidad social en las universidades en torno a la violencia de pareja 
en estudiantes universitarios y exponemos, por último, los resultados obtenidos en la 
investigación, así como las conclusiones preliminares.

Violencia en el noviazgo

La violencia en el noviazgo entre jóvenes universitarios es un tema que ha sido estudiado 
de manera ardua en la última década, se ha puesto énfasis en el análisis de las actitudes y 
las creencias de género, donde los chicos continúan manteniendo estereotipos de género 
(Amurrio, Larrinaga, Usategui y Del Valle, 2010). Coincidente con estas conclusiones, la 
oms identificó que la violencia ejercida contra la mujer es tanto la consecuencia como 
la causa de la desigualdad de género (Estudio Multipaís sobre la Salud de la Mujer y 
Violencia Doméstica, 2005). 

PoliticasEducativas.indd   143 7/1/2015   4:48:43 PM



Políticas educativas y construcción de subjetividades en universidades

144

La violencia dentro de la pareja es un problema con creciente visibilidad social, las esta-
dísticas y el incremento en el número de estudios en todo el mundo desde hace algunas  
décadas así lo confirman. Cobra significativa relevancia por parte de la comunidad cien-
tífica, dada la alta incidencia en la población adolescente y adulta joven, donde por ejem-
plo en recientes estudios en Estados Unidos, 36% de los varones y de 44% a 88% de las 
mujeres, sufren la victimización (Bonomi, Anderson, Nemeth y otros, 2012).

La preocupación por el incremento de la violencia de pareja ha llevado a algunos paí-
ses a implementar leyes y crear organismos para la atención de víctimas de violencia, 
tales como institutos, centros de atención a víctimas, observatorios, los cuales son refe-
rente palpable del avance en la protección de las víctimas (principalmente mujeres), mas 
todavía no suficiente. Por ejemplo, en España existe el Observatorio contra la Violencia 
Doméstica y de Género, organismo encargado del tratamiento de la violencia doméstica 
en el ámbito de la Administración de la Justicia, siendo su objetivo principal “el segui-
miento y análisis de las sentencias y demás resoluciones judiciales…” (Castillejo, 2009: 
41); en Estados Unidos de Norteamérica se ha creado una serie de cortes especializadas 
a nivel estatal para abordar casos de violencia doméstica;1 mientras que en Colombia, el 
gobierno ha implementado a nivel nacional diversos servicios para mujeres víctimas de 
violencia, entre los que destacan: las Comisarías de Familia, el Centro de Atención Inte-
gral a Víctimas de Delitos Sexuales, así como los Comités Interinstitucionales que se han 
creado dentro de la Defensoría del Pueblo para atender a víctimas (Comisión Interame-
ricana de Derechos Humanos).

En México, los organismos y programas en materia de atención de la violencia de 
género se soportan legalmente en diferentes leyes y ordenamientos, como son: la Con-
vención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer, la 
Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
Mujer, así como leyes estatales para la Prevención y Atención de la Violencia Intrafami-
liar, entre otros. El Instituto Nacional de las Mujeres es uno de los organismos que existe 
a nivel federal en materia de prevención y atención a víctimas de violencia, el cual cuenta 
con diversos programas que promueven en conjunto una cultura de igualdad libre de 
violencia y discriminación; entre ellos se encuentra una “Vida sin violencia”, programa 
que sensibiliza a través de información en su página electrónica sobre los tipos, moda-
lidades, repercusiones y mitos de la violencia, sobre leyes y demás ordenamientos que 
garantizan los derechos humanos; asimismo, cuenta con una red nacional de atención 
telefónica a personas en situación de violencia.2

1 Material disponible en: <http://www.cidh.org/women/acceso07/cap3.htm>.
2 La página electrónica del Instituto Nacional de las Mujeres para consultar más información es: <www.

inmujeres.gob.mx>.
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En Jalisco existen algunas instituciones y organismos que atienden el problema de la 
violencia, uno de ellos es el Consejo Estatal para la Prevención y Atención de la Violencia  
Intrafamiliar (cepavi), el cual se encarga de ejercer la rectoría y coordinación de las polí-
ticas, programas y acciones públicas y privadas en materia de prevención y atención a 
la violencia intrafamiliar. El Instituto Jalisciense de la Mujer es otro organismo público 
que proporciona orientación psicológica, jurídica, capacitación, así como una línea tele-
fónica donde se proporciona asesoría jurídica y orientación psicológica ante cualquier 
situación de violencia; cuenta además con un refugio para brindar protección a mujeres 
violentadas y sus familias. 

Como hemos podido observar, existe un incremento en el número de organismos e 
instituciones públicas y privadas que atienden la violencia de género, cabe hacer énfasis 
en que la aparición de estos recursos no refleja la aparición de un nuevo problema, sino 
el cambio en la forma de entender la violencia, que pasa de ser considerado un problema 
privado a una cuestión que interesa a toda la comunidad. Sin embargo, hasta ahora, la 
atención en violencia de género en el estado ha sido insuficiente. Tanto el cepavi como 
el Instituto Jalisciense de la Mujer ofrecen escasa información sus en páginas electróni-
cas, de hecho, no hay información sobre qué hacer, qué protocolo seguir, a dónde acu-
dir, entre otros datos, lo que condicionaría al usuario a asistir a las oficinas o desertar en 
su intento de ayuda; comparativamente, en otros países, como España, hay disponible 
mucha información al respecto. Por otro lado, la atención hasta ahora se ha orientado 
hacia las mujeres que son víctimas, dejando de lado la atención de los maltratadores de 
pareja —y así abordar integralmente—, es decir, las campañas de salud se han limitado a 
exhortar a los maltratadores a que cambien y dejen de maltratar, como si esto fuera sufi-
ciente, sin ofrecer los servicios de a dónde pueden acudir para apoyar este cambio. Ni 
hablar de las víctimas varones del colectivo gay que no reciben orientación.

Ahora bien, esta investigación sobre violencia en el noviazgo en estudiantes de edu-
cación superior se realizó en la Universidad de Guadalajara, institución pública y autó-
noma con presencia en el estado de Jalisco que proporciona educación media superior 
y superior a una población de poco más de 240  000 estudiantes (109 375 de nivel supe-
rior y 132 369 de nivel medio superior).3 Nos interesó analizar el papel de la universidad 
ante la violencia de pareja, ya que de acuerdo con datos estadísticos, se ha incremen-
tado el número de casos en este grupo (Amurrio, Larrinaga, Usategui y Del Valle, 2010), 
donde la violencia ha dejado “la intimidad” para mostrarse en el espacio público. Es una 
institución que hasta el momento no cuenta con un programa que atienda la violencia 
de género en su población universitaria, aun cuando en su Plan de Desarrollo Institu-
cional (pdi) Visión 2030, identifica a las universidades como instituciones vinculadas a 

3 <http://www.udg.mx/es/nuestra/presentacion>.
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su entorno socio-económico, con responsabilidad social y sobre todo como entes indis-
pensables en la búsqueda de la solución de los problemas públicos. Con ello, la atención 
y prevención de la violencia en la relación de pareja entra en el ámbito de problemas 
públicos que debe atender la universidad, tanto en las comunidades como al interior de 
sus centros educativos.

En el mismo documento se reconoce el problema de la desigualdad entre los indi-
viduos y la necesaria intervención de la universidad con el fin de aminorar esa desi-
gualdad. Se confirma, además, que la educación superior —la ciencia y la tecnología 
inherentes a su desarrollo— deben considerarse como bienes públicos, palancas para el 
ascenso social, la equidad y la consolidación democrática de las naciones. Finalmente, 
dentro de sus objetivos, la Universidad de Guadalajara considera necesario fortalecer los 
programas y servicios universitarios destinados a promover la equidad de género en la 
Red Universitaria.4

Lo anterior nos hace reflexionar al respecto, si la violencia de pareja se percibe como 
un asunto de la esfera personal y, por tanto, no es injerencia de la Universidad la preven-
ción y atención de ésta; si se desconoce que hay violencia en la relación de noviazgo entre 
nuestros estudiantes, o si hemos sido rebasados por el problema.

Por otra parte, en la actualidad se mantienen mitos respecto de la violencia de pareja 
(Bosch y Ferrer, 2012), uno de ellos es el de la marginalidad y el otro es el de los facto-
res personales atribuidos al hombre del que se habla. El primero atribuye la violencia a 
dos aspectos básicos: a los países subdesarrollados o la presencia de éstos en las familias 
pobres. En el segundo grupo se hace referencia al maltrato intergeneracional, es decir, 
que los maltratadores han presenciado maltrato en sus familias de origen. 

En este sentido, es que no se ha llegado a reconocer ni asumir por todos que la vio-
lencia de pareja es un problema de todos quienes formamos la sociedad, por tanto, no es 
un problema individual. 

Consideramos necesario e indispensable que exista mayor número de investiga-
ciones a fin de conocer más sobre la violencia de pareja en estas edades y así facilitar 
una intervención temprana y eficaz. En especial, resulta interesante conocer los cir-
cuitos de búsqueda de ayuda de las personas que son victimizadas, ya que esto sirve 
para orientar la intervención (prevención primaria y secundaria). Sobre todo interesa 
saber si las potenciales víctimas tienen confianza en los recursos existentes, ya que 
consultar con familiares, amigos o compañeros de estudio puede ser un recurso con 
efectos desconocidos, sobre todo si ignoran cuáles son los circuitos oficiales de aten-
ción a la víctima.

4 Nos referimos al Objetivo 17, sobre Consolidación de la Equidad, Inclusión y Garantía de los Derechos 
Humanos, para más información, consúltese: <www.udg.mx/es/pdi>.
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Si la sociedad no da un paso adelante para reconocer el problema como propio, se 
está diciendo a la víctima que el problema es suyo, y eso redundará en una menor con-
fianza (e intención de uso) de los recursos existentes. 

Método

Participantes: el presente estudio contó con información proporcionada por 1 124 
personas, provenientes de una universidad de titularidad pública del estado de Jalisco 
(México). De ellas, 93.5% fue estudiante, razón por la cual fueron eliminados del estudio 
los datos proporcionados por personal laboral de la institución. El análisis de la variable 
edad de los 1 044 estudiantes mostró que el rango de edad de 18-26 años acumuló en 
torno a 95% del total, optándose por eliminar de los análisis posteriores las personas 
que informaron de otras edades. En total, la muestra quedó conformada por 988 parti-
cipantes, con una edad media de 19.5 años (DT= 1,82), de los que 34% fue varón y 66% 
mujer. Así, 98.3% de los participantes indicó estar soltero (aproximadamente un tercio 
indicó tener relación de pareja estable, frente a dos tercios de personas sin compromiso 
a largo plazo), y 26% indicó tener ocupación remunerada más allá de los estudios.

Instrumentos

La experiencia de victimización en la pareja fue evaluada mediante un cuestionario 
creado ad hoc, que contuvo dos grupos de indicadores. En un primer apartado, fueron 
presentados reactivos que contemplaron conductas descritas en los ocho factores del 
Cuestionario de Violencia de Novios (Rodríguez-Franco, López-Cepero, Rodríguez y 
otros, 2010): desapego, humillación, sexual, coerción, físico, basado en género, castigo 
emocional e instrumental, a responder mediante una escala de frecuencia de cinco 
niveles. En el segundo apartado fueron incluidos ítems generales sobre la percepción 
de la relación, preguntando si los participantes se hubieron sentido maltratados, atemo-
rizados y/o atrapados en la relación, a ser respondidos en la misma escala. Para cubrir 
los objetivos del presente estudio, las puntuaciones obtenidas a través de estos indica-
dores fueron recodificadas de manera dicotómica, asignando el valor de 0 a los niveles 
de respuesta nunca o a veces, y un 1 a las respuestas con frecuencia, habitualmente o casi 
siempre, de manera similar a la propuesta por López-Cepero, Rodríguez, Rodríguez y 
Bringas (2014). 

Un segundo cuestionario incluyó cinco ítems acerca del conocimiento de conflic-
tos en la pareja (conocer algún amigo/a en esta situación, haber necesitado ayuda para  
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romper una relación) y recursos disponibles (conocer recursos a los que dirigir una 
posible víctima, considerar si existe suficiente información), que fueron respondidos 
en formato Sí/No.

En tercer y último lugar, se conformó un cuestionario referente a la expectativa de 
ayuda que distintos agentes sociales pueden ofrecer para romper una relación conflictiva, 
tanto de la esfera personal (familia, amistades, compañeros/as de clase), como en contexto 
universitario (profesorado, recursos propios) y en el resto de la comunidad (servicios del 
ayuntamiento o de otras entidades). La ayuda esperada se valoró en una escala ordinal de 
cinco niveles (desde 1= ninguna hasta 5= mucha).

Procedimiento

El equipo investigador conformó la batería de evaluación, adaptando sus ítems y el 
formato de respuesta a las especificaciones de la aplicación informática Google Docs. El 
instrumental adaptó su redacción para facilitar la recogida de datos entre estudiantes y 
personal laboral de la Universidad. 

El enlace a la batería de evaluación fue enviado al profesorado de la universidad par-
ticipante haciendo uso de la lista de distribución de correos electrónicos de la institución. 
En el caso del alumnado, el envío se realizó coincidiendo con el periodo de matriculación 
del semestre en curso. 

Dado que la recogida de datos se realizó de manera no presencial, se incluyeron las 
instrucciones sobre los objetivos del estudio, los contenidos de la evaluación y las garan-
tías de confidencialidad a través de un consentimiento informado, indicando con cla-
ridad la voluntariedad de la participación, y la posibilidad de abandonar la prueba en 
cualquier momento sin que esto supusiera penalización alguna. Se ofrecieron datos de 
contacto (nombre, filiación y dirección de correo electrónico del investigador responsa-
ble) a fin de dar respuesta a cualquier duda acerca del estudio.

La base de datos resultante fue protegida mediante encriptación en equipos informá-
ticos accesibles sólo al equipo investigador, y no fueron almacenados datos que permi-
tieran la identificación posterior de ningún participante (IP, correos electrónicos, entre 
otros). Esta base fue analizada mediante el software estadístico spss, versión 22. 

Procedimientos estadísticos

El presente estudio implicó la realización de análisis descriptivos (medidas de 
frecuencia, tendencia central y dispersión), contraste t de Student para la comparación  
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de medias, cálculo del tamaño de efecto (mediante el cociente resultante de dividir 
la diferencia de medias entre la desviación típica) y correlación bivariada (mediante 
la Rho de Spearman, adecuada para escalas ordinales). Los niveles de significación 
se establecieron en p<0,05 para contraste de medias y correlaciones, y el tamaño de 
efecto fue interpretado conforme a la propuesta de Cohen (1988; despreciable para 
TE<0,20; pequeña para valores entre 0,20 y 0,50; moderado para valores desde 0,50 y 
0,80; y grande a partir de 0,80).

Resultados

En un primer análisis fueron obtenidos los porcentajes de participantes que indicaron 
haber sufrido los distintos tipos de violencia evaluados con frecuencia media o alta. En 
torno a 30% de los respondientes indicó haber sufrido al menos una forma de abuso 
en su relación de forma frecuente, destacando el desapego (superior a 20% de partici-
pantes), la coerción (cercano a 10%) y la humillación (próximo a 9%). Por otra parte, el 
análisis de las respuestas registradas para las preguntas generales mostró que 13.4% de 
los participantes indicó haberse sentido atemorizado, atrapado y/o maltratado (véase 
tabla 1). Estas cifras contrastan con las respuestas registradas para la pregunta: ¿Conoces 
a algún amigo/a que haya sido maltratada en una relación de pareja?, que obtuvo 66.6% 
de casos positivos.

Tabla 1. Porcentaje de casos positivos  
para cada forma de agresión (N= 951)

Tipo de violencia % casos positivos

Desapego 22.6

Humillación 8.6

Sexual 2.5

Coerción 9.8

Física 3.2

Basada en género 4.4

Castigo emocional 6.4

Instrumental 2.9

Total (indicadores específicos) 29.8

Continúa...
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Tipo de violencia % casos positivos

Maltrato 5.4

Miedo 4.4

Atrapado/a 11.6

Total (indicadores generales) 13.4

En un segundo bloque de análisis, se obtuvieron resultados acerca de la percepción 
de recursos para ayudar a las víctimas de violencia en la pareja. Así, 70.3% de los parti-
cipantes (N= 695) consideró conocer recursos a los que dirigir a una potencial víctima 
en busca de ayuda, si bien el porcentaje de personas que consideraron suficiente la infor-
mación disponible sobre estos recursos descendió hasta 37.6% (N= 371). El análisis de 
contingencias mostró que ambas preguntas (información disponible y conocimiento de 
recursos para ayudar a amigos/as) presentaron 45.1% de respuestas no coincidentes, con 
6.1% de personas indicando que existe información, pero que no sabrían dónde dirigir 
a sus conocidos, y 39.0% informando de que, a pesar de no conocer los recursos ofreci-
dos por la comunidad, sí sabrían dónde derivar a sus amistades en caso de ser víctimas 
(véase tabla 2).

Tabla 2. Contingencia para las respuestas  
acerca de la información disponible y conocimiento de recursos  

para atender a las víctimas

Información disponible
Total

No Sí

Conocer recursos para 
amigos/as

No 226
(23.2%)

60
(6.1%)

286
(29.3%)

Sí 381
(39.0%)

309
(31.7%)

690
(70.7%)

Total 607
(62.2%)

369
(37.8%)

976
(100%)

A fin de explorar si estos hallazgos pueden estar relacionados con la preferencia 
hacia recursos de la esfera personal, se llevó a cabo un análisis de las expectativas de 
ayuda mantenida por el alumnado hacia distintas entidades sociales. Las puntuaciones 
medias más altas fueron las registradas por los recursos del entorno personal (amistades,  

Tabla 1. Porcentaje de casos positivos  
para cada forma de agresión (N= 951) (continuación)
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familiares y compañeros/as, respectivamente), seguido del universitario y de otros esta-
mentos comunitarios (tabla 3). 

Tabla 3. Ayuda esperada por el alumnado para romper  
una relación conflictiva. La puntuación máxima  

para cada agente social fue de 5 puntos (N= 948)

X DT
Amigos/as 4.14 .978
Familia 4.05 1.195
Compañeros/as 3.09 1.125
Profesorado 2.69 1.185
Recursos universidad 2.85 1.264
Ayuntamiento 1.96 1.095
Organizaciones comunitarias 2.83 1.351

A continuación, se analizó el posible efecto de la información disponible sobre los 
recursos y la confianza en distintos estamentos. En general, se comprobó que el apoyo 
esperado fue descriptivamente superior en todos los casos entre las personas que indicaron  
disponer de información suficiente. Estas diferencias alcanzaron un nivel de significa-
ción de p<0.05 para el total de confianza y los recursos de la universidad (con tamaño de 
efecto pequeño) y los recursos del ayuntamiento y la comunidad (tamaño de efecto des-
preciable). Estos datos se amplían en la tabla 4.

Tabla 4. Contraste t de medias de apoyo esperado  
para distintas instituciones 

XSí XNo XSí-XNo DT t p TE
Amigos/as 4.20 4.11 0.09 0.98 1.253 .211 0.09
Familia 4.14 3.99 0.15 1.20 1.256 .209 0.13
Compañeros/as 3.22 3.01 0.21 1.13 1.908 .057 0.19
Profesorado 2.79 2.62 0.17 1.19 1.947 .052 0.14
Recursos universidad 3.03 2.74 0.29 1.26 2.833 .005** 0.23
Ayuntamiento 2.07 1.90 0.17 1.10 2.845 .005** 0.15
Organizaciones comunitarias 2.92 2.78 0.14 1.35 2.228 .026* 0.10
Ayuda total 22.40 21.19 1.21 5.56 2.177 .030* 0.22

DT= desviación típica. TE= tamaño de efecto.
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Se exploró la posible correlación bivariada entre la percepción de maltrato, miedo y 
estar atrapado/a frente a la ayuda esperada por los distintos agentes sociales contempla-
dos. Los resultados indicaron la existencia de numerosas correlaciones significativas, pero 
de escaso tamaño (coeficientes con valores de 0.134 o inferiores; véase tabla 5). Todas las 
correlaciones presentaron signo negativo, de modo que las percepciones más negativas 
del problema coincidieron con una menor expectativa de ayuda. 

Tabla 5. Correlaciones bivariadas para las percepciones generales  
sobre la pareja y la ayuda esperada por parte de distintos agentes sociales 

Miedo Atrapado Maltrato
Amigos/as -,096** ,030 -,012
Familia -,105** -,098** -,055
Compañeros/as -,068* -,023 -,061
Profesorado -,124** -,091** -,084**

Recursos universidad -,080* -,078* -,060
Ayuntamiento -,119** -,121** -,111**

Organizaciones comunitarias -,134** -,139** -,098**

Ayuda total -,137** -,108** -,093**

*p<0,05; **p<0,01.

Por último, los estudiantes consideraron que la Universidad tiene un papel rele-
vante como agente social, con medias superiores a 3 en todos los casos, en ambos sexos 
(el máximo es 5). En especial, el primer enunciado indica que se percibe que la Uni-
versidad tiene un gran compromiso con la sociedad, percibiendo más alto este com-
promiso los hombres en relación con las mujeres. Si bien también se solicita que esta 
implicación sea superior y orientarse hacia las empresas, siendo esta demanda más alta 
en mujeres que en varones. Llama la atención que son las mujeres quienes demandan 
que la universidad provea atención de problemáticas como delincuencia, adicciones 
y violencia de pareja, por encima de los hombres. Quienes conciben a la universidad 
como socialmente responsable e implicada en los problemas sociales son los varones 
por encima de las mujeres, tal vez por esto no demandan mayor atención de problemá-
ticas sociales. Para finalizar, de acuerdo con la filiación política existen también dife-
rencias ente los grupos de derecha, centro-derecha, centro-izquierda e izquierda, por lo 
que la izquierda y centro izquierda son más críticos con el compromiso social de la uni-
versidad y demandan que la implicación sea superior, así como la atención de proble-
máticas sociales (véanse tablas 6 y 7).
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Gráfica 1. Media de “La Universidad está comprometida  
con los problemas de la sociedad”

Gráfica 2. Media de “La Universidad debe  
orientarse hacia las empresas”
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Gráfica 3. Media de “La Universidad cuenta con recursos  
para atender problemáticas sociales  

(delincuencia, drogadicción, violencia en la pareja, etc.)”

Gráfica 4. Media de “La Universidad es responsable  
socialmente hablando”
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Gráfica 5. Media de “La Universidad debería estar  
más implicada socialmente”

Conclusiones

En su mayoría (93%), los estudiantes respondieron a la encuesta; aun cuando se puso 
en el portal del centro universitario y se envió por medios electrónicos, sólo 7% de los 
profesores la contestó. Llama la atención que los trabajadores no se sumaran a la convo-
catoria, lo que pudiera relacionarse con la apatía de participar en investigaciones en línea 
o con la negativa de hablar de la violencia en la pareja en una encuesta reforzando la idea 
de que se trata de asuntos personales y no sociales.

Por otro lado, existe una alta prevalencia de la violencia entre los estudiantes: casi 
una tercera parte de los participantes ha experimentado al menos uno de los tipos con-
templados. Estos resultados difieren de los obtenidos en Estados Unidos con población 
joven —adolescentes y adultos—, en la cual 36% de varones y de 44% a 88% de mujeres 
sufren de victimización (Bonomi, Anderson, Nemeth y otros, 2012). Por otro lado, 13% 
da positivo en algún indicador general, esto es, una de cada seis personas se ha sentido 
atemorizada, atrapada y/o maltratada en su relación. Eso implica que, sea que usemos 
criterios conductuales o la percepción de los participantes, hay una necesidad real en 
la atención y servicios al respecto. En el Plan de Desarrollo Institucional (Visión 2030), 
la Universidad de Guadalajara identifica la atención de la desigualdad y la creación de 
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servicios para su atención, por lo que estos resultados, así como las estrategias y objeti-
vos considerados en ese documento, podrían animar a crear los servicios al interior de 
la Red Universitaria.

Sólo 32% de los participantes dice tener suficiente información y saber aconsejar 
a sus amistades en caso de necesitar ayuda. Eso supone que la mayoría de estudiantes 
encuestados o no tiene acceso a información (aconsejando, quizás, de manera intui-
tiva), o bien no sabría indicar a un conocido a dónde acudir en caso de necesitarlo. 
En otras palabras, casi tres de cada cuatro participantes carecen de herramientas para 
dar una respuesta adecuada a una eventual situación de violencia en la pareja. Esto es 
derivado posiblemente de que la información no está llegando a la población en riesgo 
y se debe fortalecer el trabajo coordinado de las instituciones. Con ello se presenta el 
área de oportunidad para generar servicios preventivos en las universidades que atien-
dan a una información más precisa sobre la violencia de pareja y los lugares a los cua-
les acudir.

La gente confía en circuitos informales, que son los más cercanos. Esto no varía en 
función de la información disponible. Sin embargo, el uso de recursos formales sí se 
ve influido por la información recibida, siendo más probable que alguien en proble-
mas busque ayuda en recursos de la universidad o comunidad extensa cuando se le ha 
informado de éstos. De igual forma, el apoyo total esperado de todas las instituciones es 
superior cuando se recibe información al respecto. Puede interpretarse como “enseñar a 
buscar ayuda” (de problema personal a problema social). En la medida en que se asuma 
que la violencia de pareja es un problema social, los recursos formales e informales gene-
rarán más información.

En cuanto a la relación entre la percepción del problema y la ayuda esperada, llama 
la atención que sentirse maltratado/a, atemorizado/a o atrapado/a no correlacione con 
una mayor expectativa de los recursos especializados. Aunque las correlaciones tienen 
un tamaño despreciable, de ser tenido en cuenta, siempre tienen un signo negativo, indi-
cando que cuanto peor es la experiencia, menor es la confianza en los recursos disponi-
bles; y esto ocurre en todos los agentes disponibles, pero dado que los recursos oficiales 
son los peor valorados, la probabilidad de uso se antoja mínima.

Esto justifica la creación de recursos que ofrezcan información de sensibilización 
(prevención primaria) y recursos para dar respuesta a las víctimas de abusos en el 
noviazgo (prevención secundaria). Con una población estudiantil de 220 mil estu-
diantes, la Universidad de Guadalajara deberá generar los servicios ante la población 
en riesgo, que en este estudio es cercana a 30% de estudiantes de los niveles medio 
superior y superior. Es preciso señalar que universidades norteamericanas y españo-
las desde hace algún tiempo ofrecen servicios de atención primaria y secundaria en la 
violencia de pareja, reconociendo este problema como una prioridad, pero sobre todo, 
como un asunto de interés social. 
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La creación de recursos supondría mandar el mensaje de que la violencia en la pareja 
no es un problema privado, sino que ocupa (y preocupa) a toda la comunidad. Quizás 
eso sirva para que los potenciales usuarios tengan mejores expectativas de los recursos 
existentes, sobre todo cuando la situación se percibe como especialmente peligrosa.

La universidad ha sido percibida por los estudiantes como un agente social relevante. 
Con medias superiores a 3 (el máximo es 5) se le identifica comprometida socialmente y 
se demanda que su implicación sea mayor al atender problemáticas sociales como la vio-
lencia de pareja, las adicciones, la delincuencia. Los estudiantes confían en la universi-
dad por encima de otras instituciones (ayuntamiento, organizaciones comunitarias). Al 
identificar a los estudiantes por su tendencia ideológica (derecha, centro-derecha, cen-
tro, centro-izquierda, izquierda), se presenta una varianza en la media sobre el rol de la 
universidad, siendo los de centro-derecha los más coincidentes con el rol que ha desem-
peñado la universidad y los de izquierda los más críticos y demandantes de una mayor 
implicación. En el ítem La universidad está comprometida con los problemas de la socie-
dad, la media más alta (3.95) la generan los estudiantes de centro-derecha, mientras que 
la más baja (3.65) los de izquierda. La misma tendencia se presenta en el ítem la univer-
sidad debe orientarse hacia las empresas, en la que los participantes de centro-derecha 
dan una media de 3.5 y los de izquierda de 3, al no considerar prioritaria la vincula-
ción con la iniciativa privada. Contrastando con la pregunta la universidad debería estar 
más implicada socialmente, los de derecha observan una media de 4.0, mientras que los 
de izquierda (4.32) demandan un mayor involucramiento de la universidad en las pro-
blemáticas de la comunidad como agente de cambio, en este mismo ítem los hombres 
demandan mayor implicación de la universidad.

El neoliberalismo nos impacta en la creciente desigualdad no sólo en el acceso a los 
bienes materiales, sino además en la distinción de roles de género que deriva en la vio-
lencia en la pareja. Las instituciones —incluidas las universidades— parecen más pre-
ocupadas por dar indicadores de excelencia, como posgrados de calidad, licenciaturas 
acreditadas por los organismos oficiales, planta docente con posgrado, académicos en el 
Promep y sni, entre otros, que han dejado a un lado los problemas sociales que impac-
tan en los individuos, en los estudiantes, en los profesores. Así, la violencia en la pareja 
se concibe como un problema personal, de esos que son de las puertas para afuera y no 
como un problema que debe ser atendido por la propia institución en beneficio de la 
comunidad universitaria.

Los datos indican que los estudiantes no se fían de los agentes comunitarios ni de los 
docentes, se puede argumentar que es probable que, aunque existan recursos, éstos se 
perciban como ajenos y la gente no acceda a ellos aunque los necesiten. Hace falta dar un 
paso adelante y conseguir el compromiso de toda la comunidad (Universidad en espe-
cial) para dar un mensaje unitario y reducir la prevalencia del hecho, acortando el sufri-
miento de las víctimas.

PoliticasEducativas.indd   160 7/1/2015   4:48:45 PM



161

Violencia en la pareja: una llamada a la Responsabilidad Social Universitaria

Para concluir, se considera que la creación de servicios a la comunidad universitaria 
y del estado de Jalisco en la prevención y atención de la violencia de pareja debería ser 
un tema prioritario.
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